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			1. Visita inesperada

			A menudo me pregunto si tenemos que buscar la luz o perder el miedo a la oscuridad.

			E l abuelo Pablo abrió los ojos de súbito. Algún ruido extraño lo había sacado del sueño. Se incorporó sobre los codos y prestó atención.

			Nada.

			La luz de la luna filtrada entre las rendijas de la persiana proyectaba sobre la pared de enfrente líneas paralelas de color cerúleo, semejantes a las cuerdas de una guitarra, y barnizaba el resto de la habitación con una penumbra lechosa, un poco lúgubre. En ese momento fue consciente de su atuendo. La noche anterior había llegado tan cansando que se había tumbado sin desnudarse. ¡Ni siquiera se había quitado las botas! Su mirada se enfrentó a las tres fotografías enmarcadas en plata colocadas sobre la cómoda, al otro lado de los pies de la cama, y notó un repentino escalofrío en el espinazo: Lilian, su mujer, a quien seguía añorando como el primer día desde que la muerte los separó; Julen, su nieto; y Élodie, la hija de Kanja, su inseparable compañero masái. Suspiró. Ya faltaba poco para que Julen y Élodie regresaran a pasar las vacaciones con él. Cada vez era mayor el deseo de tenerlos cerca; sus risas, sus voces, sus peleas... Sin duda, los años empezaban a hacer mella en su soledad. Hacía mucho, cuando Pablo vivía en Kenia, había rescatado a Kanja de las garras de un león salvándole la vida y, desde entonces, el masái y su mujer Kainda no se separaban de su lado. Élodie, la hija de ambos, nació unos meses después de Julen y habían crecido juntos en la selva de Virunga. Sin embargo, Julen vivía ahora con sus padres en Estados Unidos y Élodie cursaba estudios en España, pagados por Pablo. El último verano se habían enamorado y mantenían una relación que Pablo veía con buenos ojos, porque quería a Élodie como a un miembro más de la familia.

			Un temblor momentáneo agitó la cama y el suelo del dormitorio. El volcán Nyiragongo llevaba días amenazando con una erupción. Con toda seguridad, se había despertado por ese motivo. Se relajó un poco.

			Los recuerdos de la última visita de Élodie y Julen fermentaron dentro de él y lo arrastraron hasta un desagradable estado de ansiedad. En varias ocasiones estuvieron a punto de perder la vida al tratar de arrancar a Élodie de las garras del hechicero Buku: la riada, el león, las arenas movedizas, los residuos tóxicos... Llevaba media vida en el continente africano; primero en Guinea Ecuatorial, luego en Kenia y, por último, en el Congo como director del Parque Nacional de Virunga, pero no recordaba haber vivido tantas aventuras y peligros en...

			Un soplo de aire barrió la hojarasca del jardín y vapuleó los árboles y la fronda cercana.

			Giró la cabeza hacia la ventana.

			La selva palpitaba serena, inmersa en su madrugada: el barritar lejano de un elefante, el grito histérico y continuado de un chimpancé alertando de la cercanía de algún depredador, el revoloteo de un pájaro... Todo normal...

			De pronto, un «¡¡¡ñiiic!!!» le llevó a volver la cabeza de nuevo y prestar atención a la puerta de entrada al dormitorio.

			Contuvo el aliento mientras trataba de averiguar su procedencia.

			Enseguida identificó el ruido y se estiró.

			Alguien había pisado la tabla suelta de la entrada al salón. ¿Un animal? No sería la primera vez que entraba uno de los leopardos que merodeaban por los alrededores de la casa. Se sentó al borde de la cama con la atención anclada en lo que pudiera haber fuera del dormitorio. Si era un animal, bastaría un disparo al aire para asustarlo. Buscó con la vista el armario acristalado donde guardaba sus rifles de caza. Era fundamental llegar hasta él antes de que asomara por la puerta.

			Con sigilo se puso en pie, dio unos pasos procurando hacer el menor ruido posible y abrió la puerta del armero apretando los dientes, como si con ello tratara de minimizar el sonido perpetrado al desencajarse la hoja del marco. Sacó uno de los fusiles, le quitó el seguro e introdujo dos cartuchos: uno de fogueo en la recámara y el segundo normal en el cargador. Tal vez bastaría con el estampido del primero para que echara a correr y no tendría necesidad de usar el segundo. Acerrojó el rifle y se encaminó hacia la salida del dormitorio con cautela.

			Iba pensando que, si el animal se ponía agresivo, tendría que dispararle. No le gustaba disparar a los animales si no era por pura supervivencia. Ellos están en su hábitat y...

			¡¡¡Ñiiic!!!

			De nuevo el crujido.

			¿Se estaría marchando de la casa?

			Podría ser un leopardo, sí. A lo mejor había entrado a olisquear y se marchaba. 

			Apoyó el hombro sobre la pared, asomó la cabeza y retrocedió de inmediato, lo justo para echar un vistazo al salón y volver a ocultarse tras el quicio.

			Nada.

			¿Se habría ido o estaría esperándole? Los leopardos suelen vigilar a sus presas desde lo alto de los árboles antes de atacarlas.

			Empezó a preocuparse. 

			Pablo se lo imaginaba agazapado, acechando, a punto de saltar sobre él al menor descuido. «Tengo que estar atento. El ruido que ha hecho la puerta del armero al abrirse lo habrá puesto sobre aviso. Me estará esperando. Creo que no ha sido buena idea meter un cartucho de fogueo en la recámara».

			Otra visual, tenso, fusil en ristre. Las manos apretando el arma y el dedo, nervioso, en el gatillo.

			Esta vez mantuvo la cabeza asomada, escrutando cada rincón, tratando de averiguar dónde podría estar oculto el animal. La luz de la luna tamizada por las vidrieras de cristal emplomado, color ámbar, inundaba la estancia de un inquietante halo. ¿Dónde estaría? La chimenea, la mesa del comedor, el macetón con el ficus en el rincón, la mecedora, el sillón de respaldo colonial, la librería de bambú... 

			De súbito, una sombra saltó desde el lateral, agarró el cañón del fusil y tiró de él. Pablo dio un traspié al mismo tiempo que apretaba el gatillo.

			Se oyó una detonación, seca.

			La selva enmudeció unos segundos.

			Un cabezazo en la nariz le hizo perder unos instantes el conocimiento, pero enseguida se repuso y atinó a darle un culatazo en la cara a su adversario. Otra sombra y otra y una cuarta se abalanzaron sobre él. Pablo perdió el fusil, pero se revolvió en el suelo y logró ponerse de pie. Reparó entonces en que giraban a su alrededor; no obstante, descargó un puñetazo y alcanzó el rostro de uno al tiempo que conseguía soltar un puntapié a otro y arrojarlo contra la pared. Aprovechando el desconcierto de los atacantes, intentó agacharse para recoger el fusil, pero una fuerte patada en plena cara le impidió llegar a su objetivo. 

			En ese momento, la figura de Kanja apareció con su inseparable lanza bajo el quicio de la puerta. Ojos abiertos de par en par, respiración agitada, confuso. Balbució unas palabras en suajili:

			—Nini... nini kinaendelea...1 

			
				1.	 Qué... qué está pasando...

			

			Al masái no le dio tiempo a continuar. El agresor al que Pablo había lanzado contra la pared recogió rápido el fusil del suelo y trató de estamparle la cantonera en la ternilla de la nariz. Kanja retrocedió de forma instintiva y lo esquivó moviendo la cabeza. De forma también instintiva proyectó la lanza hacia delante y rozó el hombro de su atacante, lo que no impidió que este volviera a repetir el golpe y, entonces sí, le acertó en plena cara y le rompió la ceja y la nariz; sonó como cuando se astilla una rama. El masái reculó, se tambaleó y logró sujetarse en la librería de bambú. A pesar del intenso dolor pudo incorporarse; sin embargo, no veía con claridad. Trastabilló unos pasos hacia la salida, perdió pie en la escalinata del porche y cayó rodando, desvanecido.

			El agresor se giró ahora hacia el tumulto ocasionado por la lucha entre Pablo y los demás asaltantes y apuntó al pecho del abuelo.

			Se oyó otro disparo.

			La selva volvió a enmudecer mientras el eco de la detonación se perdía entre las copas de las palmeras.

			Esta vez, la bala que salió por el cañón era de verdad, no de fogueo.

			El cuerpo de Pablo exteriorizó unos estertores y quedó inmóvil, tumbado en el suelo, laso...

			Un líquido parduzco empezó a brotar de su costado derecho formando un río mortecino que se extendía lento por el piso del salón.

			—Umemuua. Mchawi Buku alimtaka hai. 

			2. La noticia

			Si tienes un sueño, tienes que protegerlo. Las personas que no son capaces de hacer algo te dirán que tú tampoco puedes.

			–¡Qué! Pero... pero... ¡¿Cómo que han matado al abuelo Pablo?!

			A pesar de que el sol de mediodía caía a plomo sobre la selva, un sudor frío empezó a invadirle el cuerpo. Las palabras que le llegaban al cerebro desde la boca de su madre se convertían en gigantescas bolas que transitaban por su garganta amenazando con hacerla vomitar. Élodie buscó un sitio donde sentarse y, al no encontrar uno cercano, dejó resbalar el cuerpo por la pared hasta acuclillarse en el suelo con las piernas abrazadas y la barbilla apoyada sobre las rodillas. Cerró los ojos con rabia para aplastar las lágrimas que no cesaban de brotar. «No puede ser, no puede ser».

			—Tu padre salió corriendo en cuanto oyó el disparo, pero alguien lo golpeó. 

			Élodie desvió la mirada. Su padre, Kanja, se encontraba sentado en una silla, abatido. Antebrazos apoyados sobre las piernas y cabeza colgando de los hombros, como un títere en espera de que alguien tome las cuerdas para enderezarlo. Tenía la frente vendada y una gasa sujeta con esparadrapo sobre la nariz rota, pero el dolor que sentía no era por las heridas infligidas en el ataque. Élodie conocía muy bien la devoción de su padre por el abuelo Pablo y el amor propio de un masái. Su mayor dolor radicaba en no haber podido salvar la vida a su amigo o haber perdido la suya en el intento.

			El corazón y los ojos de Élodie continuaban rebosando lágrimas.

			***

			Aún no había amanecido cuando aterrizó en el aeropuerto de Kinsasa. Tras pasar el control de pasaportes, esperaba encontrar, como casi siempre, a su padre y al abuelo Pablo esperándola; sin embargo, en su lugar se hallaba Imamu, un camerunés bajito, pelado al cero, con la cabeza redonda, pequeña como una pelota de balonmano, y el cuello encajado entre los hombros. Lucía su indefectible cazadora de piel marrón, muy desgastada, unos pantalones blancos en su origen, y unos zapatos negros sedientos de lustre. Completaba el atuendo del singular personaje una gorra de visera que mantenía girando con ambas manos a la altura de la pelvis.

			El Gobierno lo había puesto a las órdenes de Pablo, por ser este el director del Parque de Virunga. No obstante, el abuelo no se fiaba mucho de él y solo requería sus servicios cuando no le quedaba más remedio. Aunque nadie consiguió nunca saber cómo, dónde o con quién se había sacado el título, Imamu era piloto de la avioneta que volaba de Kinsasa a Kindu y a Kisangani. Además, hacía las veces de chófer, de guía y hasta de guarda en el Parque Nacional de Virunga, si bien Pablo estaba convencido de que el Gobierno lo había colocado a su lado para vigilarlo más que para aquellos otros menesteres.

			—¿Y mi padre? ¿Por qué no han venido a buscarme mi padre y Pablo?

			La respuesta fue un «No sé, a mí me han mandado a recogerla» y un movimiento de hombros. A partir de ahí no abrió la boca hasta dejarla en su destino. Ni durante el vuelo ni cuando, después de aterrizar, tomaron el todoterreno blanco con matrícula gubernamental y letreros del parque rotulados sobre las puertas: 

			UNESCO

			VIRUNGA NATIONAL PARK

			***

			El abuelo Pablo muerto. No podía ser. No tenía sentido. Lo quería tanto como a su padre. A él se lo debía todo. Desde que nació se había hecho cargo de su educación sin ninguna distinción entre Julen, su nieto, y ella. Se preocupó de que ambos fueran al mismo colegio y, en cuanto Élodie entró en la adolescencia, temiendo que alguien de la tribu de su padre la reclamara para casarse con ella, o lo que era aún peor, que Kainda la llevara a su tribu para someterla a la ceremonia de la ablación, la mandó a estudiar a España.

			Élodie echó una mirada circular. Tras la cortina generada por sus lágrimas, aparecieron licuados los objetos del salón; entre ellos, el sillón de mimbre de respaldo colonial donde el abuelo Pablo se sentaba a fumar su pipa tras la cena. Lo vislumbró rellenando la cazoleta de tabaco, prendiendo la cerilla y soltando bocanadas de humo que impregnaban el aire de aquel olor dulzón tan agradable. 

			¿El abuelo muerto?

			Su cerebro se negaba a aceptarlo: no, no tenía sentido.

			De pronto, le pareció que la hacienda estaba desierta, como si le faltara el alma. Se levantó del suelo y dio unos pasos hacia la ventana. Una racha de aire barrió las hojas que alfombraban el porche delantero de la casa.

			—... Yo estaba escondida en el porche y vi cómo arrastraban a Pablo entre dos. Otro huía, malherido, apoyado en un compañero, y se perdieron en la selva y... —desbordada de angustia, Kainda continuaba con el relato de lo ocurrido. 

			Sin embargo, Élodie ya había desconectado de nuevo. Sus pensamientos ahora navegaban en dirección a Estados Unidos. Bueno, no exactamente a ese país, sino al avión que habría despegado por la mañana de Nueva York con Julen a bordo y que en unas horas aterrizaría en París. Después, tendría que tomar otro avión hasta Kinsasa. ¿Cómo explicarle a Julen que habían matado a su abuelo? 

			Un salto hacia atrás en la memoria le recordó el tiempo que ambos llevaban esperando el momento de reencontrarse en Virunga. Lo habían planeado en Navidad. Aún sentía los brazos de él rodeándole la cintura en el aeropuerto Adolfo Suárez de Madrid antes de regresar a Estados Unidos. 

			«Ya solo quedan unos meses, en nada aparecerá junio en el calendario y volveremos a estar juntos», trataba Julen de minimizar el impacto que suponía la separación después de haber compartido dos semanas de vacaciones en Madrid. Sin embargo, fue el beso suave, apenas posado en los labios, un instante eterno, lo que consiguió relajarla un poco. Sus rostros se separaron, aunque no sus cuerpos, ensamblados por el abrazo. Ojos unidos en una única mirada etérea, fija, brillante. Julen le aseguraba, tragando saliva, que el tiempo pasaría volando. «En un pispás estaremos de nuevo juntos en Virunga. Les pediremos al abuelo y a tu padre que nos dejen subir hasta el monte Tshiaberimu a pernoctar entre los gorilas. ¿Te acuerdas de cuando nos llevaron de pequeños? Querías llevarte uno recién nacido a casa». 

			Cómo iba a soltarle a Julen que su abuelo ya no estaba, que había muerto. Un regusto bilioso se le acumuló en la boca. Tragó saliva y miró a su madre.

			—¿Quién querría matar a Pablo? —la pregunta regurgitada entre las lágrimas y las náuseas la formuló solo para ella.

			Sin embargo, Kainda respondió:

			—Buku, ha sido Buku. Ha sido el hechicero Buku.

			Élodie se estiró y permaneció tensa, con los ojos muy abiertos.

			También Kanja salió de su letargo, como si el titiritero esperado hubiera tomado las cuerdas para resucitar a la marioneta. Se levantó de la silla y se colocó al lado de su mujer.

			—¿Buku? Buku está en prisión —apuntó la chica. 

			—Uno de ellos dijo que Buku lo quería vivo. —Kainda miró a su hija y luego a su marido, tan asombrado como Élodie por la noticia.

			—Mama, ambayo haiwezi kuwa.2 Buku fue condenado a diez años de cárcel. 

			
				2.	 Mamá, eso no puede ser.

			

			La joven mezclaba con naturalidad el castellano con el suajili. Al igual que Julen, había aprendido francés e inglés de pequeña en el colegio de Kinsasa, pero desde hacía años estudiaba en castellano. Sin embargo, el suajili era su lengua materna y cuando estaba con Kanja y Kainda ni se daba cuenta de qué idioma usaba.

			—Buku es un hechicero, un brujo, un chamán. Hija, Buku puede volar, salir de la cárcel, convertirse en cualquier animal... y hasta...

			—¡Ya vale, mamá! 

			Kainda temblaba, con los ojos abiertos como platos y la mirada perdida; una especie de trance que Élodie conocía muy bien. Solía ocurrir cuando hablaba de cuestiones relacionadas con la brujería. A pesar de que Kainda llevaba media vida conviviendo con Pablo, quien le había enseñado a leer y a escribir castellano y había procurado separarla de algunas costumbres perniciosas de su tribu, nunca consiguió apartarla del temor al vudú, al chamanismo, a la brujería y a todo ese entramado relacionado con la hechicería tan anclado en sus ancestros.

			—¡Ya basta, mamá! —repitió Élodie—. Buku no tiene más poder que tú o que yo. Es un farsante. ¿Acaso no te acuerdas de lo que estaba negociando con los enemigos de tu tribu? Les vendía armas y...

			Kainda la había interrumpido colocándole una mano en la boca mientras con la otra le acariciaba la cara. 

			—Calla, mi niña, calla. Si nos está escuchando, la maldición de Buku caerá sobre nosotros. Él lo sabe todo...

			Élodie dio un paso atrás y buscó la ayuda de su padre con la mirada, pero enseguida comprendió que era inútil. A esas alturas de sus vidas era imposible sacarles de la cabeza aquellas creencias heredadas que tanto mal ocasionaban a algunos pueblos africanos. No solo Buku, algunos chamanes ejercían tanto poder sobre los miembros de su tribu o incluso de otras, que podían condicionarlos, hacerlos enfermar o convertirlos en sus esclavos. Élodie, que el próximo curso entraría en la universidad, estaba decidida a estudiar magisterio o cualquier carrera que le permitiera dedicarse a la enseñanza. Regresaría a África con Julen y trataría de ampliar el horizonte para minimizar aquellas perniciosas y ancestrales mentalidades. 

			De pronto, un estruendo prolongado se dejó oír durante unos segundos.

			La tierra se estremeció bajo sus pies.

			Los tres permanecieron estáticos, silenciosos, atentos.

			—¡Es Buku, es Buku! Ese brujo lo sabe todo y...

			—Nyiragongo —aclaró escueto Kanja.

			—Sí, pero es Buku, es Buku. Él es el hijo del volcán y puede encenderlo y apagarlo cuando quiera.

			Élodie resopló y se alejó un poco de ellos para dirigir sus pensamientos a Julen. Sacó el móvil del bolsillo y comprobó la hora. Dentro de poco aterrizaría en la capital y luego el mismo avión lo traería hasta Kindu. Allí estaría ella esperándolo para abrazarlo y volver a sentirlo cerca. 

			Élodie se regodeó en lo dilatado que parecían dos meses. Sin embargo, pasarían enseguida. A su lado el tiempo volaba. Las dos semanas que vivieron en Madrid transcurrieron a la velocidad del pensamiento.

			Volvió a releer el wasap que le envió antes de subir al avión en Nueva York: Me muero de ganas de estar contigo. Este vuelo se va a hacer interminable. Te quiero. 

			3. Llegada a Virunga 

			Muere lentamente quien no se atreve a abandonar lo seguro para luchar por sus sueños.

			Jesús Quintero 

			Ya hacía rato que el A318 había iniciado el descenso para tomar tierra en el aeropuerto de Kindu después de haber hecho escala en Kinsasa. Julen pegó la nariz a la fría ventanilla ovalada y dejó que sus ojos se impregnaran del manto verde extendido hasta un horizonte brumoso que parecía negarse a cumplir con su misión: delimitar el cielo y la tierra. Tomó aire por la nariz y al expulsarlo por la boca empañó el cristal. Tras limpiar el vaho con la manga de la camisa, regresó a sus pensamientos. En algún lugar de aquel infinito verde congoleño estaría Élodie. Cerró un momento los párpados y rememoró su voz: suave y dulce, susurrante a veces, maulladora. El brillo de sus ojos, su eterna sonrisa, el color achocolatado de su piel... Una masái. Una preciosa masái. Nunca se había sentido tan enamorado de una chica. Antes de conocerla, creía haber estado enamorado de Melany, una americana de Ohio, pero tras el pasado verano, supo que nunca había amado a una mujer como a Élodie. Se enderezó y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento. Dos meses. Dos meses junto a ella. Con el abuelo Pablo, con Kanja, con Kainda... «Julen, ven en julio con papá y conmigo a Noruega, anda. Viajaremos hasta el Círculo Polar y en agosto te acompañamos a Virunga  para pasar el resto de las vacaciones en el Congo con el abuelo». «Ni aunque me aseguraras que ibas a presentarme a Papá Noel, mamá». Su madre no insistió; conocía la relación que mantenía con Élodie y sabía que ni atado con cadenas los acompañaría. 

			Casi siete meses desde que se despidieron en enero en Madrid. A pesar de lo que le había dicho a Élodie, el tiempo había transcurrido lento; «Lento como una tortuga reumática», decía el abuelo Pablo cuando se refería a Kanja. Ahora llevaba volando... «¡¿Cuánto llevo volando?! ¡Uf!, una eternidad». El trayecto suponía más de catorce horas desde Nueva York a Kinsasa con escala en París y dos horas desde Kinsasa a Kindu. Por fortuna, ya había pasado lo peor. Sin embargo, sobrevolaba en su cabeza un punto de preocupación: después de aterrizar en París y en Kinsasa, había mandado mensajes al abuelo, sin respuestas. Luego pensó que tampoco era tan descabellado. Su abuelo pasaba días enteros sin acercarse al móvil y la cobertura en la selva es prácticamente inexistente. No obstante, Élodie sí había respondido, pero de manera escueta, corta, nada habitual en ella. «Normal, estará tan nerviosa como yo», la justificó.

			—En cinco minutos aterrizaremos en Kindu. 

			La voz metálica del piloto lo sacó de sus pensamientos y volvió la cabeza de nuevo hacia la ventanilla. Al virar el avión para enfilar la pista de aterrizaje, vislumbró a lo lejos el cráter de un volcán expulsando una columna de humo que se elevaba en el cielo hasta terminar en un macabro hongo parecido al originado por la bomba de Hiroshima. No se sorprendió; sería el Nyiragongo, el volcán más activo del mundo. Tras varios años inactivo, desde hacía unos meses había vuelto a emerger. Las televisiones de todo el mundo llevaban semanas anunciando una inminente erupción. 

			—Esperemos que no nos estropee las vacaciones —murmuró para sí.

			Sus pensamientos volvieron a Élodie. «Dios mío, qué ganas tengo de verla». Se la imaginó junto al abuelo Pablo y a Kanja esperándolo al otro lado del control de pasaportes. También le apetecía mucho abrazar al abuelo y a Kanja. Del masái había aprendido tantas cosas...: cómo sobrevivir en la selva, el antídoto contra los venenos de escorpiones y serpientes... Aunque los mejores recuerdos del masái pasaban por su faceta más interesante: la de contador de relatos y anécdotas en torno a una hoguera, cuando él y Élodie lo acompañaban en las salidas que realizaba junto al abuelo para controlar el itinerario de alguna manada de elefantes, el recuento de la población de gorilas o las luchas entre clanes de chimpancés. Entonces el masái se transformaba. Y aunque Julen intuía que muchas de aquellas historias no eran reales, le ponía tanto énfasis que ni un actor de teatro lo habría hecho mejor. Se levantaba, alzaba la lanza, saltaba, brincaba... Era como estar viviendo en primera persona sus aventuras. Comenzó a reírse al recordar la vez en que casi se lo come un cocodrilo porque no se le ocurrió otra idea que robarle los huevos a la hembra para ponérselos al abuelo como desayuno.

			El avión tomó tierra en el aeropuerto de Kindu y, tras recoger la mochila y la maleta de la cinta, se dirigió veloz hacia los mostradores de control y, en cuanto le sellaron el pasaporte, salió como una flecha de la terminal.

			Un segundo bastó para localizarla. Para él, Élodie destacaba entre todas las personas que esperaban a los pasajeros recién llegados como una jirafa en medio de una tribu de pigmeos. Echó a correr, dejó la maleta en el suelo y, sin quitarse la mochila, la abrazó con todas sus fuerzas. Luego se fundieron en un beso hasta que sus labios se despegaron despacio, muy despacio, lentos, con pereza, no así sus miradas, entrelazadas en el impenetrable espacio creado entre ellos.

			«Se me ha hecho largo, Élodie».

			«Muy largo, Julen».

			«Estaba deseando tenerte entre mis brazos».

			«Y yo, sentirme entre ellos».

			Aunque ninguno pronunciaba palabra, una conversación parecida a esta mantenían sus ojos.

			Julen se separó un poco. Le pareció más hermosa que nunca: camisa blanca abierta hasta el tercer botón, pantalón corto vaquero, zapatillas blancas... Su sonrisa... En esa sonrisa había un destello de preocupación.

			—¿Qué ocurre? —Como intuyendo algo anormal, giró sobre sí mismo un par de veces—. ¿Dónde está mi abuelo? ¿Y tu padre?

			Nuevo giro a ambos lados.

			Localizó a Imamu, el camerunés.

			—¿Qué hace Imamu aquí? ¿Qué está pasando, Élodie? —La asió de los hombros y acercó el rostro al suyo.

			—Ha ocurrido algo grave, Julen —empezó a decir,  y bajó la mirada—. Se han llevado al abuelo y... han herido a mi padre. —Imposible explicarle en aquellos momentos que el abuelo Pablo estaba muerto—. Se empeñó en venir, pero entre mi madre y yo le convencimos para que se quedara en casa.

			—No entiendo nada. ¿Qué...?

			—Un grupo entró en casa de noche. Mi padre trató de ayudar a tu abuelo, pero...

			—¿Un grupo? ¿Un grupo de qué? ¿Quiénes...? 

			Julen la zarandeó y contuvo el aliento.

			—Buku. 

			—¡¿Cómo que Buku...?! Buku está en la cárcel. 

			Un año antes, Pablo había descubierto que el hechicero se dedicaba a vender armas a las guerrillas hutus de Ruanda, lo denunció y fue condenado a diez años de cárcel.

			—Mi madre escuchó que hablaban del brujo Buku cuando se llevaron al abuelo.

			Julen bajó los brazos y permaneció unos segundos meditativo. Entonces tensó los músculos de la mandíbula, recogió la maleta del suelo y, con Élodie del brazo, se mezclaron entre la nube de personas que arrastraban bolsos y equipajes hacia la salida del aeropuerto. Imamu los siguió sin abrir la boca.

			—Dame las llaves del vehículo —le pidió Julen extendiendo el brazo con la palma de la mano hacia arriba.

			—Pero... —protestó Imamu.

			—Las llaves del jeep, por favor. —Esta vez con voz más contundente, cerrando y abriendo los dedos para que acelerara el proceso.

			El piloto contempló al joven un instante, ceñudo, preguntándose si sabría conducir.

			—En Estados Unidos conduzco desde los dieciséis —respondió Julen adivinándole los pensamientos—. Venga, las llaves, no podemos estar aquí todo el día.

			El camerunés se las entregó soltando una retahíla en alguna de las doscientas lenguas de su país y se dirigió muy digno hacia una de las puertas traseras del todoterreno. 

			Julen accionó el mando a distancia, introdujo la maleta y la mochila en la parte de atrás y se puso al volante.

			—¿Dónde vamos? —quiso saber Élodie mientras ocupaba el asiento del copiloto.

			—Vamos a la jefatura de la policía. El jefe le debe al abuelo un montón de favores y nos informará sobre esa historia de Buku.

			Las ruedas y los viandantes protestaron cuando Julen aceleró a tope para abandonar el aeropuerto. Por las calles de Kindu zigzagueaba adelantando a otros vehículos sin dejar de tocar el claxon ante el pánico de Imamu, quien asistía espantado, a pesar de haberse atado el cinturón de seguridad, a aquella carrera por la ciudad.

			Élodie observaba a Julen desde su asiento. Tenía la impresión de que había madurado: más decidido, categórico, como si la desagradable noticia hubiese activado su temperamento. Suspiró y puso la vista al frente. Los días que habían pasado juntos en Madrid alquilaron un coche pequeño, un Dacia Logan, para moverse por los alrededores y no recordaba que condujera de forma tan agresiva; al contrario, a veces era ella la que le incitaba a que apretara el acelerador. 

			Élodie volvió a girar la cabeza para contemplarlo de nuevo.

			Ambas manos aferradas al volante, frente arrugada, casi sin parpadear. Parecía muy afectado por la noticia.

			 ¿Cómo iba a reaccionar cuando se enterara de que el abuelo Pablo estaba muerto? Se estremeció al pensarlo. 

			4. El Nyiragongo 

			Es probable que no lleguemos a nuestro destino si nos detenemos a arrojar piedras a cada perro que nos ladra. 

			Winston Churchill

			Jean-Claude Lundula, el jefe de la policía en Kindu, le debía al abuelo Pablo muchos favores, entre ellos la jefatura que hoy ostentaba. Cada vez que Pablo detectaba algún movimiento de cazadores furtivos o apresaba a alguno de ellos, se ponía en contacto con Lundula para que fuese él quien apareciera en la prensa y ante el Gobierno como el autor de la detención, lo que le había valido no pocos reconocimientos, condecoraciones y ascensos. Jean-Claude Lundula le había puesto a Pablo el sobrenombre de Kubwa Nyeupe Baba, el gran padre blanco, y así se le conocía en la mayoría de los poblados de Virunga. Entre los dos existía una buena amistad. Tanta que él y su mujer asistían a los cumpleaños o cualquier otra celebración en casa del abuelo Pablo como alguien más de la familia.

			Convencido de que Lundula los ayudaría, Julen se dirigió hacia allí y frenó estrepitosamente frente a la puerta de la jefatura de policía. Un grupo de militares de la Guardia Republicana que esperaban sentados en la acera se asombró al verlos llegar. Algunos incluso se pusieron de pie de un salto y tomaron sus armas cuando Julen y Élodie entraron como un rayo en la jefatura.

			No era la primera vez que habían estado allí. A la entrada encontraron el viejo mostrador de madera de roble, detrás del cual se erigía una estantería metálica con varios anaqueles desportillados, atestados de carpetas mal colocadas, rollos de documentos atados con cinta roja, una radio llena de polvo, un viejo almanaque de Coca-Cola de 2005 pegado con celo en uno de los laterales, una macetita con un cactus de plástico, varias gorras y un sinfín de objetos esparcidos por los rincones entre los que destacaba un cochecito de metal antiguo. Un chico joven, uniformado, aporreaba con desdén el teclado de un ordenador sin pestañear, sin apartar la vista de la pantalla, como si se extrañara de lo que aparecía allí cada vez que pulsaba una tecla.

			Julen y Élodie no le prestaron atención. El policía a ellos tampoco. Se dirigieron hacia la derecha, atravesaron las puertas de vaivén haciendo caso omiso al letrero en francés que rezaba en lo alto del dintel, Ne pas passer, y recorrieron el largo pasillo hasta la puerta del fondo: Commissaire.

			Al otro lado se hallaba una estancia casi huérfana de ajuar, con una única mesa desprovista de cualquier signo que pudiera llevar a pensar que sobre ella se trabajaba y cuya única misión parecía ser la de sostener un letrero de plástico negro para revelar que tras ella se encontraba, empotrado en un sillón giratorio de cuero granate, el sargento Lombo.

			En un perfecto francés, aunque bastante exaltado, Julen pidió al policía que hacía las veces de secretario hablar con el jefe Lundula.

			—¡Tenemos que verlo de inmediato! —exigió.

			Sin embargo, el policía no mostró ningún tipo de aspaviento o entusiasmo. Colocó los pies sobre la tapa de la mesa, encendió un cigarrillo y, tras una profunda calada, soltó una bocanada de humo hacia el techo. La camisa del uniforme, color verde oscuro, desabrochada hasta la mitad y la gorra militar de visera levantada de forma exagerada, con apariencia de peineta, le conferían un aspecto desaliñado y poco agradable.

			—El jefe está muy ocupado esta mañana. —Sonrió saboreando el momento—. No, esta mañana no podrá recibirlos. —La voz cavernosa y asmática; los ojos hundidos y circundados por una aureola cárdena, el rostro que parecía chupado desde el interior de la boca y los cabellos rizados y grasientos completaban la imagen de aquel hipotético representante de la ley.

			No obstante, la puerta del despacho de Lundula se abrió de golpe y este apareció bajo el quicio. El sargento dio un salto, se puso en pie y trató de recomponerse. 

			Alto, estilizado, ojos grandes y rostro agradable, Lundula lucía un bigotito bajo la nariz muy bien recortado, uniforme en apariencia recién sacado de la tintorería y zapatos relucientes. El jefe crucificó con la mirada a su ayudante y luego dedicó a los chicos la mejor de sus sonrisas.

			—¡Julen, Élodie! —exclamó Lundula, y se dirigió a ellos en un inglés casi perfecto—: La familia de mi amigo, el gran padre blanco, mi familia... —Se acercó y los abrazó—. ¿Qué os trae por aquí? Pasad, pasad. 

			De forma precipitada, casi antes de que Lundula hubiese cerrado la puerta tras él, ya Julen le había informado de lo ocurrido.

			La sonrisa del jefe de policía se evaporó, remplazada por otra de cicatriz mal curada.

			—Pero ¿cómo que se han llevado a Pablo? ¡¿Quién?! 

			El jefe parecía conmocionado.

			—El hechicero Buku —intervino Élodie.

			—¿Buku? Pero si Buku está...

			Sin terminar la frase, se dirigió hacia el teléfono de color negro que descansaba sobre la mesa, lo descolgó y marcó un número.

			Unos segundos de espera.

			—Soy el jefe Lundula, ponme con el director de la prisión. (...) Qué ocurre con el hechicero... Cómo que se ha esfumado, se habrá escapado. Y por qué no se me ha informado. (...) Ya sé que no tiene por qué hacerlo, pero fue esta jefatura la que...

			Lundula miró al teléfono unos segundos y lo colgó de golpe. Luego dio unos paseos por el despacho pellizcándose el labio inferior.

			—Alguien ha tenido que ayudarle a escaparse de la cárcel...

			Se detuvo unos segundos contemplando las grandes aspas de madera del ventilador colgado del techo y retomó el paseo.

			—Buku es un embaucador —continuó—, mezquino y muy muy muy vengativo. Ese maldito hechicero nunca le va a perdonar a Pablo que lo encerrara en la cárcel. Por otro lado, el gran padre blanco lleva tiempo metiendo las narices donde no le llaman, 
se implica demasiado. Se lo he advertido mil veces...

			Hablaba para sí, como si ni Julen ni Élodie estuvieran en el despacho, hasta que se detuvo y se dirigió a ellos.

			—Pablo no debería haberse inmiscuido en un tema tan delicado como el coltán. Han descubierto unas nuevas minas cerca del volcán Rumoka, en las montañas de Virunga, y están desapareciendo niños de las tribus cercanas. Pablo ha venido varias veces a denunciar el hecho y las condiciones en las que se encuentran los trabajadores de estas y otras minas. La mayoría acaba enfermando, con problemas respiratorios, sobre todo los niños que trabajan en la explotación, pero yo no he podido hacer nada. El coltán es un tema tabú. El Código Laboral de la República del Congo recoge que es ilegal contratar a niños para trabajar en las minas; sin embargo, el Gobierno mira para otro lado. A las potencias internacionales tampoco les interesa la forma de obtener el mineral para extraer el coltán, solo que se extraiga, no importa el número de personas que mueran para obtenerlo ni, por supuesto, quiénes son esas personas. A nadie le interesa si son niños, si viven o si mueren. Los explotan y basta, ¡uf! —resopló.

			Julen y Élodie se miraron sin comprender.

			El jefe de policía se detuvo, contempló sus caras de perplejidad y les preguntó de sopetón:

			—¿Sabéis lo que es el coltán, verdad?

			—Creo que es una especie de mineral, usado para fabricar alguno de los elementos de los móviles, ¿no? —respondió Élodie.

			—¿Y sabéis cuánto cuesta un kilo de ese mineral?

			—Imagino que mucho —esta vez fue Julen quien intervino.

			—Mucho, sí —respondió pensativo Lundula—. Demasiado. El precio es demasiado alto. —Dejó transcurrir unos instantes—. Porque el precio que se paga por un kilo de coltán es la vida de tres niños. Para acceder a los minerales de donde luego se extrae, es necesario excavar unos agujeros muy pequeños por donde solo pueden entrar niños. 

			—¡Dios mío! —exclamó Élodie indignada.

			El jefe de policía dejó transcurrir otro espacio de tiempo para que ambos asimilaran la información y luego continuó:

			—Es un dato real, no una exageración. Según las estadísticas, por cada kilo de coltán, mueren tres niños sepultados en esas minas. Y ni siquiera tratan de recuperar los cuerpos. Se tapa el agujero y se pasa a abrir otro nuevo. Sabía que si Pablo insistía en denunciar esto, tarde o temprano le taparían la boca. Es una buena motivación para provocar el asalto del que me habláis. Y tiene lógica que hayan actuado ahora precisamente... 

			Dejó transcurrir otro tiempo muerto con el ceño fruncido, como si le doliera lo que estaba a punto de exponer. 

			—Tenemos un grave problema. El Nyiragongo amenaza con una nueva erupción y estamos evacuando esa zona de Virunga. Tengo a todos los efectivos ocupados en ello. De todas formas, haré lo que esté en mis manos. Si de verdad Buku ha sido el instrumento usado para secuestrarlo, lo tendrá en algún sitio cerca del lago Kivu. Esa sabandija merodeaba siempre por allí, camuflado entre los pigmeos y cerca de la frontera con Ruanda, con la que mantiene muy buenas relaciones. Aunque, pensándolo bien, igual estoy equivocado; el lago Kivu se encuentra muy cerca del Nyiragongo. No sé... Ese loco aún cree que tiene poderes sobrenaturales y seguro que no le importaría meterse en la mismísima boca del diablo con tal de convencer de sus poderes a las tribus.

			—Pero ¿cómo ha salido de la prisión? —preguntó Julen—. Estaba condenado a...

			—Con toda seguridad —lo interrumpió Lundula—, alguien de dentro le ha facilitado la salida, si bien él irá presumiendo ante los ignorantes de que se ha convertido en serpiente o en cucaracha o a saber qué habrá inventado para asegurar que se ha escapado él solo de la cárcel. Su influencia sobre las tribus de Virunga siempre ha sido grande y, tras haberse evadido de la cárcel, cualquier cosa que diga u ordene será admitida y cumplimentada por las tribus sin rechistar. El miedo tiene mucha fuerza.

			Élodie pensó en su madre y en el pánico que le invadía cada vez que hablaba del brujo. Estuvo a punto de confesar que el abuelo Pablo había sido asesinado y que lo que se habían llevado era su cadáver, pero no se atrevió.

			Se oyó una explosión lejana; un bramido apagado seguido de un pequeño temblor que zarandeó el edificio. La lámpara del techo se movió como el péndulo de una campana. Voces en el exterior, el frenazo de algún vehículo... Élodie, Julen y el jefe de la policía intercambiaron miradas llenas de preocupación hasta que desaparecieron las sacudidas y todo volvió a la calma.

			—El Nyiragongo sigue amenazando. Tengo que continuar con el operativo para coordinar el desalojo de los poblados que viven alrededor del volcán, pero estaremos en contacto. El gran padre blanco significa mucho para mí y no voy a abandonarlo. Por favor, no dejéis de informarme de las noticias que tengáis. Yo, por mi cuenta, intentaré disponer de algún hombre de confianza para buscarlo y de paso atrapar a ese 
truhan. —Lundula abrió un cajón y le entregó a Élodie una pequeña radio un poco mayor que un móvil—. Es muy sencilla de usar. Este es el botón de encendido, este el de los canales y la tecla para hablar. Está enlazada con la comisaría vía satélite. El canal nueve os conectará directamente conmigo. Llamadme en cuanto sepáis algo más, pero sed prudentes... Mientras tanto, el masái que acompaña a tu abuelo...

			—Kanja —reaccionó con rapidez Élodie—, mi padre.

			—Sí, sí, lo sé. Kanja os puede ayudar preguntando a las tribus. El gran padre blanco aún tiene influencia en Virunga. Seguro que tu padre puede seguir el rastro de Pablo mejor que nadie. Pero repito: por favor, tened mucho cuidado. El brujo tiene acólitos por toda la zona y es capaz de cualquier cosa. 

			5. El desfiladero

			La felicidad no es una estación de llegada, sino un modo de viajar.

			M. Runbeck

			Élodie y Julen salieron de la jefatura de policía. El camerunés no los estaba esperando al lado del coche, como se suponía. Por otro lado, Imamu era muy informal, así que no les preocupó demasiado.

			Tras echar un vistazo por los alrededores, se montaron en el vehículo y Julen lo puso en marcha. No tenían tiempo que perder. 

			El joven giró en el siguiente cruce hacia la derecha y dejó el asfalto para adentrarse en un camino bacheado de tierra albariza, orillado por palmeras, cedros, árboles de caucho y abundante vegetación. De cuando en cuando aparecía alguna casucha de madera, cartón y plásticos, junto a la que chapoteaban felices, entre fango y charcos hediondos, niños semidesnudos, hijos de las familias de campesinos y pescadores que acudían a Kindu a vender sus mercancías. Julen aminoró la marcha ante el temor de que alguno de ellos cruzara de forma inesperada y porque, en sentido contrario y a ambos lados de la carretera, empezaban a circular hileras de cebús que volvían de pastar. Como siempre, los pastores conductores del ganado levantaban la mano sonrientes para saludarlos, aunque no los conocieran de nada. «Es lo que más me gusta del continente africano: la amabilidad de sus habitantes. Pase lo que pase, en muy pocas ocasiones pierden esa sonrisa que los hace tan especiales», comentaba el abuelo Pablo.

			Cuando se perdió cualquier vestigio de presencia humana, arribaron a otro cruce y Julen fue a girar hacia el ramal de la derecha.

			—No vayas por ahí. El camino de los cocoteros está cortado —indicó Élodie.

			—¿Entonces...?

			—Vamos por el camino del desfiladero. Imamu y yo hemos venido por ahí. Además, recuerda lo que tu abuelo decía: que si quieres ir tranquilo, es mejor que vayas por el de los cocoteros, pero si tienes prisa, el del desfiladero es más corto.

			Ambos conocían la zona al dedillo. Habían nacido allí y habían recorrido aquellos caminos cientos de veces.

			—Cuéntame más detalles del secuestro, Élodie —pronunció la frase mientras realizaba un giro de ciento ochenta grados y se dirigía a toda velocidad por el camino señalado.

			Élodie tragó saliva. 

			—Al abuelo le han disparado, Julen.

			—¿Qué? —Redujo la velocidad.

			—Le han disparado. Mi padre y él lucharon contra un grupo de atacantes, pero a Pablo le acertaron con un tiro y según mi madre se lo llevaron arrastrando su cuerpo.

			Julen se aferró al volante con fuerza y aceleró más.

			—Pero... ¿quieres decir que está...?

			—No..., bueno, no es seguro. Se lo llevaron. He estado pensando en ello todo el tiempo. Si hubiese estado muerto, ¿para qué se lo iban a llevar?

			Julen aceleró de nuevo. Algunas lágrimas se le escurrieron por la mejilla hasta la comisura de los labios. Su cerebro rechazaba la idea de que su abuelo pudiera estar muerto. «Tengo que avisar a mis padres», pensó al instante, pero cayó en la cuenta de que el día anterior se habían marchado a Oslo e iban a tomar otro avión hacia una ciudad cuyo nombre no recordaba, para llegar en trineo lo más al norte que pudieran. No, no los avisaría hasta que se confirmara... No se dio cuenta de que temblaba hasta que notó la mano de Élodie sobre su rodilla. Ella se había colocado unas gafas de sol y permanecía con la vista al frente, en silencio, tragándose su propio llanto para no aumentar la tristeza de Julen.

			De pronto, sonó una detonación seca.

			Briznas de cristal se esparcieron por todo el habitáculo.

			Sorprendido, Julen giró la cabeza hacia la ventilla de su lado. 

			Ni siquiera había terminado de sacar una conclusión cuando sonó otro estampido.

			—¡¡¡Nos... nos están disparando!!! —gritó y aceleró.

			El vehículo dio un salto.

			—¡¿Qué?! —Élodie no entendía bien qué quería decir. Tenía las piernas salpicadas de trocitos de cristal. Varios se le habían incrustado en la carne y sangraba. Movió la cabeza a ambos lados y observó los agujeros en los cristales laterales, dos en cada lado.

			Y lo comprendió.

			Los disparos habían entrado por la ventanilla de Julen y habían salido por la suya. Tragó saliva. Las balas habrían pasado a pocos centímetros de sus narices.

			Julen dio un volantazo hacia la derecha. El jeep se puso a dos ruedas unos segundos y consiguió enderezarse después de varios brincos.

			Élodie soltó un grito.

			Una nueva detonación y otra andanada de trocitos de vidrio. Esta vez, el disparo había entrado 
por la parte de atrás y había salido por el cristal delantero.

			—¡Tenemos que escapar de aquí!

			El vehículo se encontraba encajonado en una especie de desfiladero entre lomas de escasa altura, pero sin ninguna posibilidad de cambiar de sentido.

			Élodie se giró y abrazó su asiento con fuerza para estabilizarse.

			—¡Hay dos hombres en la parte derecha! ¡No... no puede ser!

			—¡¿Qué?!

			—Creo que uno de ellos es... es... es Imamu. Juraría que es Imamu.

			—Pero... —Debido a la velocidad y a la estrechez de camino, Julen no se atrevía a volver la cabeza.

			—¡Están corriendo en paralelo a nosotros! —Élodie gritaba con desesperación—. ¡Ahora han desaparecido!

			—¿Cómo que han desaparecido?

			—Sí, ya no están.

			—¡¿Cómo que no están?! —Desaceleró y trató de localizarlos escudriñando las colinas. 

			Nada.

			Sin embargo, un poco más adelante, en cuanto el jeep avanzó unos cuantos metros, lo entendió: el camino giraba hacia la izquierda. Casi con toda seguridad habían corrido por la cresta de la loma y los estarían esperando al otro lado de la curva.

			Detuvo el vehículo y calibró las opciones.

			Podía realizar algunas maniobras y tratar de regresar a Kindu, pero perdería mucho tiempo. Y precisamente el tiempo era lo más importante.

			Giró la cabeza. Élodie lo observaba con atención.

			—¿Lo intentamos?

			La chica asintió moviendo con lentitud la cabeza. Luego apoyó los pies con fuerza sobre el fondo del habitáculo, se sujetó con una mano al tirador de la puerta y con la otra a la parte baja del asiento.

			Julen le pidió que se agachara, pero Élodie hizo caso omiso y siguió erguida en su asiento, con la vista puesta en el camino.

			Julen se aferró al volante, metió la primera marcha, aceleró lo suficiente para pasar a la segunda y, antes de llegar a la curva, ya había engranado la tercera. El todoterreno llegó al recodo con bastante velocidad, tanta que derrapó y, de no ser por la habilidad del conductor al acelerar a fondo, se hubiesen estrellado contra la pared de enfrente.

			Enseguida ambos buscaron la posible ubicación de los dos desalmados.

			Nada.

			Julen puso la mirada al frente, apretó los dientes y zigzagueó para dificultar la puntería del tirador. En cualquier momento iban a empezar a disparar de nuevo. A cada segundo le parecía oír una detonación y una bala silbando dentro del coche. «¡¿Cuándo van a empezar a disparar?!». El final de la angostura quedaba a unos trescientos metros, si conseguían llegar allí...

			—¡¡¡Mira!!! —Señaló Élodie llena de desesperación mientras estiraba el brazo hacia uno de los picos.

			Ese grito lo sustrajo de sus preocupaciones y le añadió otra más, inesperada.

			Los dos rufianes se encontraban en lo alto de la colina moviendo una roca que, después de varios vaivenes, empezó a desprenderse con lentitud. El cerebro del conductor actuó a la velocidad de una computadora de última generación.

			Demasiado tarde para detenerse.

			Demasiado arriesgado para seguir.

			Si se detenía, estaría a merced del tirador.

			Si continuaba, los aplastaría la roca, aunque cabía la posibilidad remota de pasar antes de que la piedra llegara al suelo.

			La segunda opción era la única factible.

			Aceleró al máximo y echó el cuerpo hacia delante, como si con ello ayudara al motor a tomar más velocidad. 

			El coche saltó como consecuencia de un badén en mitad del camino y voló unos metros mientras la enorme roca volaba también, pero con la intención de machacarlos.

			—¡¡¡Ahhh!!! —gritaron. 

			Ambos cerraron los ojos. 

			Ambos imaginaron el peñasco cayendo a cámara lenta sobre ellos para aplastarlos contra el camino.

			El golpe fue descomunal.

			El jeep cayó sobre las cuatro ruedas, botó como una pelota de goma y volvió a tomar tierra unos metros más adelante. Cuando Julen abrió los ojos, estaban envueltos por una espesa polvareda amarillenta ocasionada al chocar la roca contra el suelo a escasos metros de ellos; sin embargo, el coche seguía moviéndose a toda velocidad y él mantenía las manos en el volante.

			Su primera preocupación fue Élodie: se encontraba encogida, con la cabeza entre los hombros y los ojos apretados. Un rápido vistazo al espejo retrovisor le confirmó que el peligro aún no había pasado. Entre la polvareda entrevió no solo la roca que habían lanzado Imamu y su compinche, sino un centenar más de pedruscos que había arrastrado con ella y que ahora giraban y brincaban tratando de darles alcance. Algunas, las más pequeñas, pero nada desdeñables, golpeaban ya el techo y la parte trasera del vehículo. Llevó el acelerador hasta el fondo, aunque no veía el camino.

			Como en una aparición fantasmagórica, vislumbró entre el polvo un muro de vegetación a su derecha. ¡¿Vegetación?! ¡¿Había terminado el desfiladero?! Sin pensarlo, dio un volantazo. Un pedrusco del tamaño de una olla a presión rozó la parte trasera del vehículo y lo zarandeó, pero por fortuna el todoterreno consiguió apartarse de la trayectoria mortal del resto de las rocas que lo perseguían, atravesó el ramaje como si fuera una cortina de papel y cayó al otro lado de un riachuelo que transcurría tranquilo entre matorrales.

			Nuevo golpe, aunque esta vez mucho más suave.

			El jeep se desplazó por la inercia sobre el terreno enfangado de la orilla hasta que se detuvo unos metros más adelante.

			Los dos permanecieron unos segundos con los ojos puestos al otro lado del parabrisas, estáticos. 

			Jadeantes.

			Sobrecogidos.

			Como recién salidos de una espantosa pesadilla.

			Se abrazaron en el pequeño espacio que les permitía el vehículo en un intento de ocultar el miedo, pero temblaban como un ternero recién nacido.

			—Estamos vivos —susurró Élodie apretándose un poco más contra él.

			El agua del arroyo cantaba entre las ruedas del coche.

			De repente, el vehículo se movió un poco por la parte trasera y Julen se separó con brusquedad de ella.

			—Qué..., ¿qué ocurre? —preguntó desconcertada.

			Julen no respondió. Pero luego musitó dos palabras hablando para sí, en tono de plegaria: 

			—El barro.

			Conectó la tracción en las cuatro ruedas y volvió a mover la palanca de cambio para engranar la primera marcha. «Si alguna vez te quedas atascado, nunca metas la primera». Puso la segunda, aguantó la respiración y soltó el embrague despacio mientras aceleraba con suavidad. Las ruedas delanteras trataron de tirar del vehículo mientras las traseras giraron enloquecidas intentando encontrar agarre en el barro de la orilla.

			Se oyeron voces provenientes del otro lado del arroyo.

			Élodie trató de localizarlas.

			—¡¡¡Vamos!!! —gritó el conductor golpeando el volante.

			El jeep, como un potro domado, pareció obedecer la orden de su dueño, aunque poco a poco, lento, con trabajo, hasta que por fin las ruedas motrices encontraron el agarre suficiente para lanzarlo hacia delante: primero zigzagueando entre el barro y más tarde, al llegar al terreno seco, brincando como un toro de rodeo entre las ramas de un follaje denso que impedían ver nada que estuviera al otro lado del capó.

			Oyeron otro estampido y otro y un tercero. Sin embargo, el tupido ramaje les habría impedido ver su objetivo y tuvieron que disparar al tuntún porque ninguno de los disparos atravesó el vehículo. 

			Élodie lo miró. Estaba tenso y sudoroso, sin pestañear y con la vista puesta en las ramas que golpeaban sin cesar el morro del coche. Si hubieran tardado un poco más, las aguas del arroyo habrían arrastrado el coche o los habría engullido el barro impidiendo cualquier posibilidad de salir de allí.

			Le colocó la mano en la nuca y le acarició el cabello para calmarlo y como muestra de amor.

			Él lo percibió así y levantó un poco el hombro derecho para tratar de pillar la mano contra su mejilla. 

			—El año pasado me libraste del brujo Buku y este me has salvado la vida otra vez —señaló Élodie.

			—El año pasado te sacamos de allí tu padre, el abuelo y yo. Esta vez estábamos solos y también mi vida estaba en juego... 

			De repente, las ramas que impedían la visibilidad desaparecieron como por ensalmo y ante ellos se extendió una inmensa explanada de pastos resecos. 

			—¿Dónde estamos? —preguntó y redujo la velocidad.

			Una racha de viento inesperada peinó la hierba forrajera de la sabana.

			Ambos trataban de localizar una referencia, hasta que Élodie dio un respingo en el asiento.

			—Al otro lado de aquella colina —señaló estirando el brazo— está el poblado de Kibati. ¿Te acuerdas? 

			Cómo olvidarlo. Allí fue donde el año anterior un viejo león atacó y mató a una mujer del poblado. 

			—Entonces el camino que lleva hasta la casa del abuelo debe de estar por...

			—Por allí —se adelantó Élodie—. ¿Ves el grupo de acacias? Mi padre una vez nos llevó a ver unas jirafas...

			La cabeza de Julen se llenó de imágenes, de recuerdos. También de tristeza. 

			El abuelo muerto.

			—Ya verás como lo encontramos. Seguro que está bien.

			Julen giró la cabeza. Ella lo miraba con intensidad. Le había adivinado el pensamiento. Le pareció la chica más hermosa del mundo. 

			6. La Colina de los Hules

			Por muy larga que sea la tormenta, el sol siempre vuelve a brillar entre las nubes. 

			Khalil Gibran

			Bajo un cielo azul intenso ya mortecino, la casa del abuelo apareció a lo lejos arropada por los grandes cedros, los bananos y las palmeras circundantes. Julen se imaginó el color lila de las glicinias derramadas sobre el enrejado de madera del porche, plantadas por la abuela y que Pablo cuidaba y mantenía casi con devoción. A la derecha aún se podían apreciar algunos restos del incendio ocasionado el año anterior en el cobertizo anexo a la vivienda. Aunque nunca pudieron demostrarlo, todos los indicios apuntaban hacia el hechicero Buku como autor. El fin de prender el cobertizo era quemar la casa para vengarse del abuelo, su gran enemigo, y expulsarlo de Virunga.

			Los chamanes de la mayoría de las tribus africanas se dedican a predecir el tiempo, a curar fiebres, diarreas u otras alteraciones con brebajes naturales, a señalar las fechas para las siembras... Sin embargo, Buku era perverso. Y un farsante. Se autoconsideraba un brujo poderoso y aprovechaba su condición de hechicero y chamán para tergiversar su concepto del vudú y amenazar a quienes le desobedecieran con llevar grandes males a sus familias. Nadie se atrevía a contradecirlo, excepto Pablo, el único que osaba enfrentarse a él abiertamente y quien echaba abajo todos sus engaños y planes. El hecho de que Pablo gozase de la amistad, el respeto y el cariño de muchos aún agudizaba más el odio de Buku contra él. 

			Buku no tenía ninguna clase de escrúpulos. En secreto, traficaba con armas, llevaba a cabo negociaciones para que el lago Kivu sirviera como depósito de residuos tóxicos, estaba involucrado en una red de trata de mujeres, razón por la que continuamente de­saparecían chicas jóvenes de los poblados de Katanga y Kasai, y según sospechaba Pablo, se enriquecía también con el coltán.

			Julen redujo la velocidad, salió del camino y circuló campo a través hasta una pequeña loma conocida como la Colina de los Hules, por los árboles que allí crecían. Su abuelo subía allí alguna que otra tarde porque era el lugar preferido de Lilian, su mujer. «A tu abuela le encantaba sentarse aquí para ver atardecer. Aseguraba que era el lugar más hermoso del mundo y que no lo cambiaría por nada».

			El jeep, con la ayuda de la tracción en las cuatro ruedas, remontó un empinado terraplén, hasta una explanada de hierba corta que se extendía con forma ovalada. A un lado se erguían varios árboles de caucho, hules, como los llamaban, con sus anchas hojas de color verde brillante, y al otro, un macizo de helechos entre rocas.

			Julen detuvo el vehículo al borde de la planicie. Desde allí, la vista de la hacienda del abuelo era espectacular. El porche, la explanada de grava blanca enfrente, el camino orillado de palmeras... Ambos guardaron silencio ante aquella panorámica. Julen tomó aire. No le apetecía llegar. ¿Qué sentido tenía entrar en aquella casa si el alma que la sostenía no estaba? Por suerte Élodie y él estaban juntos, juntos para afrontar los acontecimientos venideros.

			Sin ponerse de acuerdo, se bajaron del vehículo a la vez y se juntaron en la parte delantera. Julen inspiró profundamente. El aire venía cargado de aromas suaves y amables. También traía con él los sonidos de la jungla, ese palpitar continuo que la identifica y la convierte en un ser vivo. Volvió a llenar los pulmones de aquel aire limpio y recordó de forma instintiva la atmósfera densa y ácida que se respira en Nueva York. Los pitidos, las sirenas de la policía, las ambulancias... Era lo primero que le impactaba cuando llegaba a Virunga: los olores, los colores, los sonidos tranquilizadores de la selva. La luz de los últimos coletazos del día difuminaba sobre el lienzo azul del cielo un estallido de colores naranjas, amarillos y rojos que impresionaban. Daba la impresión de estar frente a un cuadro recién pintado por las manos expertas de un insigne pintor. Élodie le pasó la mano por la cintura y apoyó la cabeza. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral al sentir su cuerpo. Él la atrajo pasándole el brazo por los hombros. También ella se estremeció.

			Ambos llevaban desde las Navidades pasadas espe­rando aquel momento. «Dos meses juntos en Virunga». Nunca hubieran imaginado que el reencuentro soñado iba a estar condicionado por aquellas macabras circunstancias que daban al traste con todos sus planes.

			Ella se giró y se enfrentó a él sin soltarlo de la cintura.

			Sin mediar palabra lo besó. 

			Tampoco había nada que decir. 

			Todo lo que necesitaban estaba allí, rodeándolos, arropados por aquel indescriptible atardecer. 

			Un elefante barritó con un sonido extrañamente largo en la lejanía. 

			Acto seguido, como si se tratara de un aviso, los sonidos de la selva enmudecieron.

			Se separaron y prestaron atención.

			Sabían que, cuando la selva calla, algo va a ocurrir.

			Un segundo más tarde se oyó un estruendo descomunal. 

			La tierra bajo sus pies tembló.

			—El Nyiragongo —susurró Élodie.

			—Vamos —la invitó Julen y se dirigió hacia el coche, pero antes de abrir la puerta, un tamtam lejano impidió que la mano llegara al tirador.

			Al cabo respondió otro y un instante después algunos más.

			—Los tambores legüeros están hablando —señaló ella.

			Los dos prestaron atención.

			Cuando eran pequeños, el padre de Élodie, Kanja, les había enseñado a pescar, a hacer fuego con una rama y una liana, a trepar a las palmeras para recoger cocos, a imitar los sonidos de muchos animales, a deslizarse entre la maleza como una serpiente y a descifrar los mensajes de los tambores legüeros, una especie de código morse interpretado solo por los nativos. 

			—Dicen que... 

			—Que el gran volcán está enfadado. El gran padre blanco debe ser sacrificado para acallar el enfado del volcán.

			De nuevo otra tanda de sonidos: «Tantán, tan, tantantán, tan...».

			De nuevo toda la atención puesta en los mensajes sonoros que se repetían una y otra vez.

			Élodie tradujo: 

			—Después de la luna llena, Buku acallará al Nyiragongo con la sangre del demonio blanco...

			Julen dio un respingo y empezó a jadear.

			A ella también la zarandeó la noticia, pero por diferente motivo.

			—¿No lo entiendes, Julen? ¡Son buenas noticias! ¡El abuelo Pablo está vivo! —Se exaltó Élodie, con los ojos abiertos de par en par, y se abrazó de nuevo a él.

			—Sí, pero... ¡Lo van a matar! 

			—Míralo como yo: tenemos una oportunidad y lo vamos a conseguir.

			Volvieron al jeep con un objetivo claro. Antes de poner el motor en marcha, el joven localizó una roca blanca y plana con la vista; y recordó la última vez que estuvo allí con su abuelo. «Esa era la piedra donde nos sentábamos la abuela y yo». Le oyó murmurar e incluso vio cómo gesticulaba. Cuando regresó junto a su nieto, traía los ojos brillantes y una luminosa sonrisa. «La abuela Lilian está bien, Julen», le aseguró, y sin mediar ninguna otra palabra iniciaron el descenso hasta la casa. 

			Julen realizó una inspiración profunda. «No voy a dejar que te reúnas todavía con la abuela Lilian, lo siento». Y emprendió de nuevo la marcha. 

			—¿Crees que Buku tendrá al abuelo oculto en la zona del Nyiragongo? —le preguntó a Élodie más animado.

			—Lundula nos ha dicho que Buku siempre andaba por el lago Kivu, que se encuentra muy cerca del Nyiragongo. Afirma ser el hijo del volcán y tener poder sobre él. A mí me cuadra.

			—Tenemos que encontrar al abuelo antes de... 

			No se atrevió a continuar. La noticia de que estaba vivo le había llenado de esperanza y no quería en su cabeza ninguna otra idea negativa. Ninguna idea que no fuese la de encontrarlo y rescatarlo de las garras del maldito brujo. 

			—¿Tienes la radio que te entregó Lundula antes de abandonar la jefatura, verdad? —confirmó con Élodie.

			En caso de necesidad, les sería muy útil. Estaba convencido de que el jefe de policía no dudaría en ayudarlos en cuanto lo necesitaran, aunque lo primero sería encontrar el lugar donde el hechicero Buku había llevado al abuelo. Y, como también les había asegurado Lundula, Kanja era el mejor guía para lograrlo. 

			Aceleró a pesar de estar bajando la cuesta y unos minutos más tarde, antes de entrar en la avenida de las palmeras, redujo la velocidad, como hacía el abuelo cada vez que regresaba a la hacienda y le contaba lo pequeñas que eran cuando ellos las plantaron. Su nieto enfiló el camino orillado de aquellas palmeras ahora altas, muy altas: los troncos finos doblegados a la brisa y los penachos bañando su verdor en el sol del atardecer. Divisó la explanada de grava blanca y la casa. Y el porche donde cada tarde su abuelo se sentaba a fumar su pipa.

			Sintió que se le encogía el corazón. 

			7. Kanja y Kainda

			Nos inventamos limitaciones que realmente no existen, lo difícil es distinguir entre nuestras limitaciones reales y nuestros temores.

			



			El vehículo atravesó la explanada de grava blanca y se detuvo frente al porche de la entrada. Allí se encontraban esperando Kanja y Kainda.

			Julen los observó por la ventanilla antes de apearse. El masái exhibía un apósito blanco en el lado derecho de la cabeza rapada y una venda en la nariz. Forzaba una sonrisa mientras se mantenía tan enhiesto como la lanza sobre la que se apoyaba. La tez tersa del rostro que lucía el año pasado había perdido el brillo y aquella eterna expresión alegre y jovial, para dar paso a un río de arrugas en la frente; dos líneas profundas que partían de la comisura de los labios hacia la barbilla le imprimían una docena de años más. Kainda se encontraba a su lado: sonrisa de labios apretados, mano derecha abierta por debajo del cuello y languidez de bandera sin viento. Era fascinante el contraste entre los hermosos rasgos de su rostro masái con aquel cuerpo redondeado envuelto en un pareo de vivos colores con predominio del rojo. En un segundo vistazo, más minucioso, Julen se percató de la tristeza en su mirada y de que aquel aire lánguido estaba cargado también con las trazas del mismo desamparo de su marido. Estaban tristes.

			Julen y Élodie se apearon del todoterreno. Enseguida Kanja dejó su lanza apoyada contra una de las vigas que sostenía el techo del porche y avanzó con paso tardo e indeciso hacia Julen, aunque en ningún momento perdió la sonrisa que parecía esculpida en su rostro.

			Se abrazaron. El masái apoyó la cabeza en el hombro del muchacho y lo apretó con fuerza. Cuando se separaron, Kanja enseguida bajó la mirada. Era su forma de pedir perdón, como si él fuera el responsable de que hubiesen raptado al abuelo. Estaba abochornado, dolido, derrotado. Julen podía leer sus pensamientos: «Yo no tendría que haber dejado que se llevaran a Pablo. Es una humillación para un masái no haber dado la vida por mi amigo. Un guerrero masái siempre está dispuesto a dar la vida por su amigo». Lo llevaba impreso en los genes; no en vano, uno de los rituales necesarios para formar parte de los guerreros masáis, donde se juegan la vida, consiste en cazar un león con su lanza, acompañado de su mejor amigo. 

			Julen lo sujetó de los hombros, lo zarandeó suavemente y le levantó la cabeza empujándole la barbilla con el índice. Luego le habló en suajili, su lengua, para sentirse más cercano:

			—Nimefurahiya kuwa hapa tena, baba Kanja.3 

			
				3.	 Me alegra estar aquí de nuevo, papá Kanja. 

			

			Los ojos del masái se entelaron y trató de agachar otra vez la cabeza, pero Julen se lo impidió sujetándosela con ambas manos.

			—Je! Umesikia maigizo ya ngoma?4—preguntó Kanja nervioso, con algunos apuntes de entusiasmo.

			
				4.	 ¿Habéis oído los tambores legüeros?

			

			Julen afirmó moviendo la cabeza e intervino a renglón seguido: 

			—Significa que mi abuelo está vivo. Tienes que ayudarme a rescatarlo de Buku. Sin ti no podré hacerlo, Kanja.

			De repente, la expresión del indígena mutó: frunció el ceño, se enderezó, le sostuvo la mirada y contestó con su palabra preferida: 

			—Okay. 

			El masái volvía a resucitar. Volvía a sentirse útil. Con una letanía de «Okays», se dirigió hacia la parte trasera del jeep para recoger el equipaje mientras por la cabeza de Julen revoloteó de nuevo la imagen de su abuelo, a quien a veces sacaba de quicio la parsimonia que arrastraban tanto Kanja como su mujer Kainda, y cómo todo lo resolvían con una palabra. Si los felicitaba por algo, Kanja respondía «Okay», y Kainda: «Bien». Si el abuelo se enfadaba por algo, las respuestas eran las mismas: «Okay» uno, «Bien» la otra. Y ya no tenían ningún problema. 

			Sin embargo, ponían verdadero empeño en hablar castellano cuando estaban en presencia de alguno de ellos. Todos hablaban bien el suajili, pero tanto Kanja como Kainda utilizaban un escueto y austero castellano en presencia de Pablo o de Julen.

			«¿Por qué Kanja no habla siempre en suajili, abuelo?», le había preguntado una vez.

			«Él considera una falta de respeto no hablar español con nosotros siendo capaz de hacerlo», le había explicado el anciano.  

			Entonces Kainda bajó las escaleras del porche con la mirada puesta en los escalones hasta que se situó frente a Julen. De repente lo atrajo hacia sí, le dio un fuerte abrazo y se vio inmerso entre sus grandes pechos y en el olor de un cuerpo que rezumaba humanidad por doquier.

			—Kainda está triste, muy triste, mi niño.

			Cuando por fin consiguió separarse del abrazo, el joven trató de infundirle ánimo: 

			—No te preocupes, Kainda. —Le acarició las mejillas—. Ya verás como pronto Pablo estará aquí y todo volverá a la norm...

			Un inesperado temblor de tierra cortó la frase.

			Los cuatro permanecieron expectantes.

			Silencio.

			El revoloteo de una bandada de pájaros marcó de nuevo el pulso del atardecer. Volvieron los gritos 
de los monos y los sonidos de los pavos reales que pululaban por los alrededores de la casa.

			—Buku —musitó Kainda con los ojos muy muy abiertos.

			Élodie corrió a su lado.

			—Mamá, ha sido el volcán, no Buku.

			—Buku lo ha despertado, hija. 

			—¡Mamá!

			Kainda agachó la cabeza y calló, aunque continuó moviendo los labios como si rezara.

			Julen miró a Élodie, la tomó de la mano y así subieron las escaleras del porche. Ella se detuvo bajo el quicio de la puerta y dejó que él diera unos pasos solo: las vidrieras formando figuras romboidales de color ámbar, los estores de color marfil recogidos por el cordón dorado y el ficus benjamina de hojas blancas y verdes en el rincón. Todo igual que el año anterior. La alfombra seguía delante de la chimenea, las mecedoras, la mesa antigua rodeada de una docena de sillas de respaldo alto, la librería de bambú..., incluso la jaula del loro Punki, que, según le había contado con tristeza el abuelo, había muerto a principios del invierno, continuaba abierta para que entrara y saliera a su antojo. Volvió a fijarse en las cristaleras. Al filtrarse la luz del crepúsculo, imprimía al salón un aire cálido y acogedor. Las palabras del abuelo resonaron en sus oídos: «Tu abuela se empeñó en traer esos cristales nada más y nada menos que desde Austria, porque eran creación del decorador y arquitecto Josef Hoffmann». ¡Uf!

			La ansiedad empezó a hacer estragos en su ánimo.

			—Voy a ducharme —señaló; luego, un beso, una sonrisa forzada, una caricia en el rostro.

			La chica reparó enseguida en su estado. La ducha le haría bien, la necesitaba. El choque contra aquel espacio deshabitado de la presencia de Pablo había sido brutal. 

			—Yo voy a ayudar a mi madre con la cena, no tengas prisa.

			Mientras el agua corría por su cuerpo, trató de positivar sus pensamientos. El principal: que su abuelo estaba vivo. Tenía el apoyo de Élodie y su familia. Y con la ayuda del masái, estaba seguro de que darían con él. Y también contaba a su favor con el jefe de policía Lundula. La duda que le requemaba era si llegarían a tiempo. Y el Nyiragongo no les iba a dar mucho margen...

			Cerró el grifo y salió chorreando.

			—¡Vamos a conseguirlo, vamos a conseguirlo! —se repetía cargado de arrestos mientras se secaba.

			Cuando regresó al porche, Kanja, Kainda y Élodie ya habían colocado la cena sobre la mesa.

			Julen echó un vistazo a los manjares, con la impresión de que esperaban a una docena de comensales. Había pescado, pollo asado, puré de batata, estofado de carne con verduras y un postre que Kainda preparaba de maravilla y que a él le encantaba: pastel de mermelada, naranja y coco. Para que no faltara detalle, un cuenco imponente repleto de frutas variadas.

			Por desgracia, el ambiente en la cena fue tenso. Apenas probaron bocado y se habló poco salvo para preparar los detalles de la expedición: la hora de salir al día siguiente, hacia dónde dirigirse, qué llevar... Kanja lo tenía todo planeado. Seguramente no había dejado de urdir un plan desde que escuchó a los tambores parlantes anunciar que el gran padre blanco seguía con vida.

			Primero se dirigirían a entrevistarse con Sharik, un jefe tutsi amigo de Pablo y de Kanja. A él le regalaron el cuerpo del devorador de hombres, el viejo león que hizo estragos entre las tribus de Virunga  y al que consiguieron dar caza el año anterior. Para Sharik aquel gesto fue un honor que no olvidaría nunca.

			—Pero tenemos que darnos prisa —señaló Julen—. La luna llena...

			—No falta mucho para la luna llena, sí —lo interrumpió el masái—. Kanja sabe.

			Julen lo observó unos segundos. Mirada perdida, dientes apretados... El puño derecho se encontraba sobre la mesa, crispado, con los nudillos emblanquecidos por la presión. No cejaría en su empeño hasta encontrar al abuelo Pablo.

			Por su parte, Julen puso sobre la mesa la pequeña radio y le relató la conversación con el jefe Lundula. Después, los dos jóvenes contaron el incidente que habían vivido con el camerunés. 

			—Estoy segura de que era él —concluyó Élodie—. Trató de matarnos.

			El masái achicó la mirada, como si estuviera escrutando los árboles del otro lado.

			—Imamu no es bueno. Kanja ya avisó a Pablo. 

			Al cabo del rato, con el regusto amargo por esas noticias, pero satisfechos de que su hija y Julen hubieran esquivado las balas, Kainda y Kanja se marcharon hacia su casa, construida a pocos metros de la del abuelo, y Élodie y Julen se sentaron en los escalones del porche un rato más.

			La noche era apacible y clara, con una temperatura que invitaba a seguir a la intemperie. Rememoraron las noches que en los meses pasados habían planeado, por teléfono, todo aquello que iban a llevar a cabo en las vacaciones, y ahora... Todo se había ido al traste. Bueno, al menos estaban juntos. Y lo importante era liberar al abuelo. Se lo debían todo...

			Élodie suspiró. Un «Te quiero» apenas perceptible salió de su boca tratando de inundar de amor a la persona que amaba.

			Julen la miró con intensidad bajo la luz metálica de una luna ajena a su sufrimiento, a la que tan solo le faltaban tres días para completar uno de sus ciclos.

			—Yo también te quiero —musitó, el tono de voz con la calidez de la noche que los envolvía.

			Un beso intenso, prolongado, revestido de la dulzura y el sabor de la brisa que refrescaba el ambiente.

			Y en la cabeza de ambos, el mismo pensamiento: «Tres días para la luna llena». 

			8. El carácter masái

			Y ahora sé lo que debo hacer, seguir respirando, porque mañana volverá a amanecer, y quién sabe qué traerá la marea.

			Náufrago

			Los cuchicheos de Kainda con Kanja en el salón de la casa lo despertaron. Giró la cabeza hacia la ventana y observó triste el trozo de la insondable jungla que delimitaba el marco. En algún lugar de aquella selva se encontraría su abuelo. Según Kainda, se lo habían llevado malherido. ¿Lo habrían curado? ¿Le habrían prestado las atenciones necesarias?

			La risa espeluznante de una hiena rompió aquellos nefastos pensamientos.

			Tragó saliva y volvió a observar el lienzo oscuro. Aunque aún era de noche, estaría cerca el amanecer: «Saldremos con el sol». El masái y su mujer estarían preparando la comida y el equipo para el viaje. Un soplo de aire se coló por la ventana, le refrescó la cara y agitó la mosquitera. Enseguida el recuerdo de los ojos de Élodie se abrió paso entre sus pensamientos: las caricias de la noche anterior, sus besos, su despedida... «Me voy. Mi madre no se acostará hasta que no entre. Seguro que nos está vigilando entre la cortina de canutillos».

			La vio alejarse en la penumbra hasta que desapareció de su vista. Estaba tan cansado que no le hubiera importado echarse allí mismo, en el suelo, a dormir. A pesar del agotamiento, consiguió llegar al dormitorio, desnudarse y deslizarse entre las sábanas. Y todavía permaneció un rato inmóvil, boca arriba, contemplando el techo a través del tul de la mosquitera. En cuanto terminara la carrera, volvería con Élodie a África y entonces... El sopor lo sumió rápido en el abismo de sus ojos negros y se quedó dormido.

			Ahora prestaba atención a los sonidos de la casa mientras se arreglaba para la partida. Ruidos de cacharros en la cocina, de la puerta del armero al abrirse... «Kanja estará sacando algún rifle para...».

			—¡¡¡Aaahhh!!!

			El grito le interrumpió el aliento.

			Algo metálico cayó con gran estrépito en la cocina y rodó por el suelo.

			Carreras.

			Otro golpe.

			—¡Allí! —La voz de Élodie provenía de fuera de la casa. 

			—¡¡¡Élodie!!! —Se alarmó.

			Dio un brinco, acabó de ponerse los pantalones de un tirón y abandonó el dormitorio a la velocidad del rayo.

			Cuando Julen salió al porche, ya Kanja y Kainda se encontraban al lado de su hija. 

			—¡¿Qué te ha ocurrido?! —preguntó alterado.

			—¡Mira! —Señaló la chica estirando el brazo.

			Colgado de uno de los apliques del porche, se encontraba un burdo muñeco hecho de hierba seca, ramas y cuerdas de cáñamo, vestido con una camisa llena de manchas parduscas que parecían sangre y un tosco letrero en inglés escrito sobre una tabla colgado del cuello: «Great White Father has already died. All white men are going to die5». Las paredes también habían sido regadas con el mismo líquido.

			
				5.	 El gran padre blanco ya ha muerto. Todos los hombres blancos van a morir. 

			

			Julen sintió un desagradable calambrazo en la columna vertebral.

			—Es..., ¿¡es del abuelo!? —preguntó casi sin voz refiriéndose a la camisa.

			Élodie se colocó a su lado y lo abrazó por la cintura.

			Kainda se acercó con cierta repulsión, descolgó el muñeco, le quitó la camisa utilizando los dedos índice y pulgar de ambas manos con el gesto de estar desnudando a un leproso y, tras examinarla con detenimiento, llegó a la conclusión de que no era de Pablo.

			—Buku quiere asustarnos. —El tono de voz del masái era bajo, pero no había ningún indicio de temor.

			—Se trata de lo mismo que hizo el año pasado con el mono —rememoró Julen.

			—Sí —afirmó moviendo la cabeza Kanja.

			Buku había amenazado a Pablo en multitud de ocasiones. Le estorbaba para llevar a cabo sus planes y poder moverse a sus anchas. El verano anterior había realizado algo parecido: para demostrar que no se andaba con chiquitas, había destripado un mono de una cuchillada y había colgado al pobre animal a la entrada de la casa. El impacto fue espantoso. Sobre todo, porque entonces tenía en sus manos a Élodie y amenazaba con hacerle lo mismo a la chica. Por fortuna todo se resolvió y el brujo acabó en la cárcel. Ahora se repetía la amenaza, pero Julen estaba seguro de que su abuelo no había muerto. «No, no está muerto», se dijo. 

			El graznido estridente y el aleteo precipitado de un ave le llevó a levantar la cabeza hacia los árboles. Sobre sus copas se perfilaba ya la claridad lechosa del alba. Simultáneamente, escuchó la voz del masái a sus espaldas:

			—Prepárate. Marchamos ya.

			Julen abrazó con fuerza a Élodie y volvió a separarse de ella:

			—Regresaremos pronto. Y te prometo que traeremos al abuelo con nosotros.

			Élodie sacudió la cabeza.

			—No te entiendo.

			A Julen se le congeló el gesto en el rostro. «¿Qué es lo que no había entendido?». Observó sus ojos abiertos como platos, un gesto crispado como nunca había observado antes en ella, la mandíbula apretada. 

			—No estarás pensando que voy a quedarme aquí a esperar, ¡¿verdad?!

			Dio un giro sobre sí misma, bajó los brazos y apretó los puños con fuerza.

			Nunca la había visto tan irritada. En los últimos meses había dedicado muchas horas a leer sobre la vida y las costumbres de los masáis para conocer mejor las raíces de la persona con la que deseaba pasar el resto de su vida. En algún sitio había leído que, a diferencia de otras tribus, las mujeres masáis en determinados momentos participaban de las acciones de su pueblo igual que los hombres, pero aquello era distinto.

			—Quiero a Pablo como si fuera mi propio abuelo, ¿te enteras? Puede que yo no lleve su sangre, pero me da igual. 

			—Bueno, verás —intentaba justificarse Julen—, yo solo pretendía que te quedaras con tu madre, mientras nosotros, tu padre y yo...

			—Mi madre es una masái y sabe cuidarse muy bien sola. Y por si no te has dado cuenta, yo también lo soy. Pablo me salvó la vida el año pasado y tengo una deuda con él, igual que le ocurre a mi padre.

			En ese momento Julen se dio cuenta de que la ropa que llevaba no era la que solía ponerse para estar en casa: vestía pantalón vaquero, camiseta caqui con bolsillos y protección en las hombreras y las botas Salomon de media caña, regalo del abuelo, que solía calzar cuando iban a la jungla. 

			—Pero, a ver, si yo no...

			Nada. Había entrado en un bucle dialéctico y no había ninguna posibilidad de diálogo. Se encontraba alterada, resoplando como una vieja máquina de vapor y mirándolo sin pestañear. El cuerpo inclinado hacia delante y mirada achicada. Parecía una pantera a punto de saltarle encima. 

			Julen dirigió la mirada hacia Kanja, pero este se encogió de hombros. Estaba claro de que su padre no pretendía llevarle la contraria. ¿Y su madre...? 

			Su madre sonreía. 

			Sonreía y se balanceaba adelante y atrás mientras bisbiseaba alguna invocación o rezo. A Julen le pareció que se sentía orgullosa del comportamiento de su hija. 

			—Vale, vale, no se hable más —concedió Julen y tragó saliva—. ¡Quién soy yo para decidir sobre ti! Solo pensaba en tu madre y...

			Lo dejó con la palabra en la boca.

			Dio media vuelta, se dirigió muy digna hacia el vehículo y tras abrir la puerta se sentó en el asiento del copiloto. Luego, la cerró de un portazo.

			¡Menudo genio! 

			Kanja soltó su consabido: «Okay», aunque esta vez añadió el puño cerrado con el pulgar hacia arriba.

			Y Kainda soltó su respectiva aprobación: «Bien», antes de continuar con el balanceo y las plegarias.

			Julen tuvo que acelerar para meterse en el todo­terreno en el que padre e hija le esperaban.

			—¡Masáis, uf! —se atrevió a decir. 

			—¿Tienes algún problema con los masáis? —le espetó con el ceño fruncido Élodie.

			Julen la contempló durante unos instantes. La chispa de sus hermosos ojos negros subrayó la frase. Le pareció que el enfado añadía unos rasgos desconocidos hasta entonces en ella. 

			—Sí —respondió al fin—. El problema que tengo es que estoy enamorado de una masái. Muy enamorado...

			La copiloto relajó el gesto, sonrió y él arrancó el vehículo. Pero unos metros más adelante, frenó en seco.

			—¡El móvil!

			Élodie volvió a sonreír.

			—¿Se puede saber para qué ibas a necesitar aquí un móvil? A no ser, claro, que hayan puesto alguna palmera como repetidor.

			Se sintió ridículo.

			Era verdad. En Virunga  no había cobertura en casi ningún sitio.

			Arrancó de nuevo y procuró olvidar lo absurdo del incidente.

			Mientras abandonaban la explanada de grava blanca, Julen vislumbró a Kainda por el espejo retrovisor, con las manos a la altura de la pelvis y la cabeza torcida hacia el lado derecho. Aún mantenía la sonrisa en los labios, como si estuviera despidiendo a su familia que se iban de excursión a la playa.

			«Masáis», pensó otra vez y miró de reojo a su acompañante. Pero esta vez solo lo pensó, ni se le ocurriría abrir la boca.

			—¡Uf! Cualquiera...

			—¡¿Qué?! —preguntó Élodie.

			—Nada, nada. 

			9. En busca del abuelo Pablo

			Las guerras seguirán mientras el color de la piel siga siendo más importante que el 

			de los ojos.

			Bob Marley

			El jeep dejó atrás la explanada de grava y el camino de tierra y escaló el empinado sendero que pasaba cerca de la Colina de los Hules. Después de descollar el montículo, Julen desaceleró de forma indeliberada hasta poner el coche al ralentí. Los recuerdos se agitaron en su mente y le provocaron una punzada en el estómago al toparse con aquel paisaje tantas veces visualizado cuando salía con el abuelo y Kanja al amanecer. Ante él se extendía un manto verde tachonado con algunas pinceladas ocres, barnizado todo por un sol dorado apenas despuntado en el horizonte. Julen observó al masái por el espejo retrovisor. Le costaba verlo solo, separado del abuelo. Ambos formaban un tándem desde que tenía memoria y era difícil entender al uno sin el otro. Su abuelo tenía plena confianza en él. No había ni una huella ni un indicio que se le escapara y, sobre todo, siempre estaba dispuesto a jugarse la vida por su amigo.

			Julen aceleró, comenzó el descenso y se adentraron en la selva. A pesar del estrenado amanecer, la espesura fue devorando la luz incipiente y el vehículo necesitó las suyas para abrirse paso en la penumbra. Julen bajó la ventanilla y aspiró el agradable aroma de los árboles cercanos y se deleitó con el silencioso palpitar de la selva. Notó la mano de Élodie posada sobre su muslo, una forma de transmitirle los mismos sentimientos y sensaciones que él percibía. El ve­hículo rodaba ahora dejándose llevar por la pendiente: crujidos de ramas, el iracundo grito del mono, un batir precipitado de alas... 

			Cruzaron sin demasiados problemas el riachuelo, ahora nervioso y cantarín, donde el año anterior, al atravesarlo para buscar a Élodie, una repentina cre­-
cida ocasionada por unas lluvias torrenciales los arrastró y a punto estuvieron de perder la vida. El traqueteo del todoterreno franqueando la corriente le transportó hasta aquel día. El vehículo volcó y el abuelo quedó atrapado en el habitáculo. Kanja, sin dudar un momento, se ató una cuerda a la cintura, se lanzó al agua e introdujo el cuerpo dentro del coche. El tiempo se eternizó. Julen sostenía la cuerda mientras veía patalear al masái con el tórax dentro del río. Le vio asomar la cabeza un instante para tomar aire y enseguida volvió a sumergirse y salir a los pocos segundos con el cuerpo inconsciente de Pablo, sujeto por las axilas. A Julen lo sacudió un frío acalorado al recordar la escena: el esfuerzo realizado para llevar a los dos hasta la orilla, la incertidumbre de no saber si el abuelo estaba vivo o muerto, el horror de ver cómo al poco el coche daba la vuelta, impulsado por la corriente, y quedaba boca abajo... De haber tardado un minuto más en sacarlo, el masái y Pablo habrían muerto sin remisión aplastados por el peso del ve­hículo.

			El tiempo transcurrió lento, pero indefectible, y aunque la frondosidad seguía espesa, el sol ya había tomado la altura y fuerza suficientes para colarse entre las ramas altas de los árboles y vestir con su color natural las plantas y enramadas de la selva.

			El vehículo circulaba despacio, siguiendo las indicaciones del masái, por unas trochas solo conocidas por los indígenas. A veces, la vegetación de abundantes helechos, lianas y palmas se interponía formando un muro y no dejaba ver el camino; sin embargo, el masái no tenía dudas: «Para acá... Para allá», le señalaba tocándole el lado izquierdo o el derecho.

			El abuelo aseguraba que poseía un sexto sentido para moverse entre la maleza, para seguir los rastros, para intuir los peligros... 

			Al cabo, la selva se despejó y dio paso a un espacio abierto de altos pastos con algunos irocos salpicados aquí y allá y un río remansado en una charca donde una manada de hipopótamos se guarecían del calor. De vez en cuando alguno asomaba la cabeza y abría sus enormes fauces mostrando descomunales colmillos de cuarenta centímetros para indicarle al vecino que estaba invadiendo su territorio. En la memoria de Julen resonaron unos consejos del abuelo Pablo: «Nunca te acerques a ellos, son muy territoriales. Aunque parezcan cordiales y lentos, son los animales más agresivos de África, incluso más que los leones. Cuando están furiosos, pueden correr hasta cuarenta y cinco kilómetros por hora y nadie puede detener sus tres mil quinientos kilos de peso lanzados a toda velocidad». 

			En ese momento notó que Élodie le palmeaba la pierna.

			La miró interrogativo.

			—Mira. —Señaló ella con un golpe de mentón.

			El cielo empezaba a oscurecerse. Unas nubes negras se amontonaban formando grandes bolas de un raro color cárdeno que evolucionaban y avanzaban como si les corriera prisa cubrir el espacio azul.

			—Tormenta —vaticinó Kanja y señaló estirando el brazo una colina a la izquierda—. Hacia allí.

			El mundo se enlutó en pocos segundos.

			Las primeras gotas no tardaron en aparecer para arrastrar con ellas un chaparrón cada vez más intenso que golpeaba la chapa del Toyota como si pretendiera partirla en dos. La cortina de ramas, lianas y plantas trepadoras fue sustituida por una de agua que, al igual que la otra, le impedía ver lo que tenía delante. El barrizal no tardó en aparecer hasta convertir el terreno en un lodazal donde el vehículo, a pesar de circular con la tracción en las cuatro ruedas que Julen había activado con la palanca de cambios, se hundía y avanzaba perezoso, dando bandazos. Un viento racheado apareció de repente y vapuleaba la cortina de agua y el todoterreno dando la sensación de que bailaban al unísono. No obstante, Julen parecía llevar toda su vida conduciendo por caminos embarrados. Con agilidad, compensaba los latigazos maniobrando el volante y el acelerador para tratar de que el coche no girara sobre sí mismo o, lo que sería aún peor, volcara. Un rayo cruzó de una nube a otra, acompañado de una urdimbre de centellas desplegadas por el firmamento que tiñeron la selva de un inquietante azul.

			El trueno fue colosal.

			Julen y Élodie se encogieron ambos de forma involuntaria.

			—Tormenta breve —los tranquilizó Kanja al mismo tiempo que los palmeaba a los dos en el hombro.

			Como siempre, el masái llevaba razón. Diez minutos más tarde la lluvia fue menguando y las nubes se marcharon hacia el oeste para seguir regando otros lugares de la selva, y volvió a pintarse el cielo de azul. Un azul desvaído que anunciaba el atardecer.

			—Cuando cae fuerte al principio, la lluvia dura poco. —El masái sonrió—. Kanja sabe.

			Las gotas aún caían de los árboles cuando la selva retomó su particular latir: un chillido por aquí, un graznido por allá, y el croar de cien mil ranas parlanchinas.

			—¡Menudo estrépito! —comentó Julen.

			—Las ranas cantan siempre, pero cuando llueve, sienten la humedad y cantan más fuerte —aclaró Élodie—. ¿Sabías que son los machos los que cantan para atraer a las hembras? 

			—Y tú, ¿cómo sabes eso?

			—Una, que es leída y viajada —bromeó balanceando el cuerpo con los dedos entrelazados a la altura de la barbilla.

			No obstante, al acercarse la noche, el ritmo de la sinfonía selvática y los actores cambiarían. Amparados por la oscuridad, los depredadores saldrían de caza y no era cuestión de mostrarles dónde se encontraba dormido cada cual.

			El vehículo siguió avanzando con dificultad un poco más hasta que las ruedas pisaron un terreno rocoso que les permitió adherencia y subió con facilidad la colina señalada por el masái. Al llegar a lo alto los tres se apearon.

			—Descansaremos aquí —indicó el masái—. Haré fuego.

			Julen lo vio alejarse y se dedicó a improvisar el campamento con Élodie.

			Aunque aún faltaban unas horas para el ocaso, llevaban todo el día conduciendo y necesitaban descansar. De la parte trasera del todoterreno sacaron una lona de camuflaje y la colocaron doblada a modo de colchoneta junto al lugar donde decidieron encender la fogata. Julen se agachó para sacar algo de comer de la mochila y Élodie caminó despacio hasta unas rocas y se sentó con la vista puesta en el infinito. Las nubes se alejaban, y con ellas la lluvia. Aspiró el aire limpio que había dejado tras de sí el inesperado chaparrón: olía a tierra mojada, a hierba, a madera húmeda. El sol, aunque ya camino del horizonte, volvía a reinar en el cielo. Un ruido a sus espaldas la sacó de sus pensamientos. Su padre había regresado y encendía un fuego con la ayuda de un pedernal. 

			10. Los tambores parlantes

			La mayor declaración de amor es la que no se hace; el hombre que siente mucho habla poco.

			Platón

			Después de una mañana circulando por una senda estrecha y tortuosa, un poco antes del mediodía llegaron a un ensanchamiento del camino.

			—Para aquí, Julen —interrumpió el masái los pensamientos del joven ejerciendo una pequeña presión en su hombro.

			—¿Qué ocurre? 

			Julen detuvo el vehículo y Kanja se apeó y se colocó junto a la ventanilla del conductor.

			—Voy al poblado a hablar con el jefe Sharik. Tú y Élodie esperad aquí.

			—No lo entiendo. ¿Por qué tenemos que esperar?

			—Kanja puede acercarse hasta el poblado y hablar con el jefe Sharik. Mejor solo. Okay?

			El masái le palmeó varias veces el hombro y echó a correr.

			—Pero...

			—No te preocupes, él sabe lo que se hace —lo tranquilizó Élodie.

			—Sí, imagino que sí, pero ¿tú entiendes por qué tenemos que quedarnos aquí?

			—Claro.

			—¿Sí?

			—Para mi padre es fácil pasar desapercibido y acercarse hasta el jefe Sharik. Buku tiene seguidores en todos los sitios, el miedo que infunde a los indígenas con sus trucos de brujo es grande y el color de tu piel llama demasiado la atención. No olvides que ha declarado la guerra a los blancos. 

			—¿Y por qué no me ha matado en la hacienda en vez de poner... aquella cosa colgada?

			—Porque entonces se le echaría la policía encima. Y eso no le interesa. Prefiere pasar desapercibido. Tu abuelo ha desaparecido, pero nadie puede probar que fue Buku. Si nos hubieran matado durante el trayecto desde el aeropuerto, tampoco nadie habría sospechado nada, porque habrían simulado un accidente.

			—Vaya, visto así, cabe pensar que podrían haber tenido preparadas aquellas piedras para arrojárnoslas encima una vez que nos hubieran matado para fingir un derrumbamiento fortuito. 

			—Incluso pudieron cortar el camino de los cocoteros para obligarnos a pasar por el desfiladero —concluyó Élodie tras unos instantes pensativa.

			Julen la contempló desde su asiento. Ensimismada, con los ojos entornados y la mirada al frente. Tenía un perfil... Ella se giró de repente y lo sorprendió. Con una blanca sonrisa lo contempló desde aquellos ojos grandes, almendrados, que destacaban como dos luciérnagas en el óvalo oscuro de su rostro. Julen suspiró. La vio acercarse despacio, salvando el espacio entre ambos, y le plantó un beso rápido, apenas rozando los labios.

			—¿Qué estabas pensando? —le susurró a pocos centímetros de la cara.

			—Pensaba en ti —respondió él—. En lo preciosa que eres. ¿Y tú?

			Élodie soltó una carcajada. Ella era menos romántica. 

			—Estaba pensando en que cada vez que volvemos juntos a África nos metemos en líos. Es como si el continente nos estuviera castigando por habernos marchado.

			Un trueno retumbó en la lejanía. El aire vibró una vez más y la selva guardó silencio.

			Tras unos segundos, sobrevino un temblor de tierra perceptible desde el interior del coche.

			—¡El Nyiragongo! —dedujo Élodie, expectante.

			—Sí.

			También él calló. Aún no habían transcurrido ni cinco segundos, cuando el tamtam se deslizó por encima de las copas de los árboles.

			Enseguida otro. Y otro...

			«Tan, tan, tantán, tan...».

			«Tan, tan, tantán, tan...».

			—Están hablando de nosotros. Y también del masái traidor —tradujo Julen—. El dios del volcán no callará hasta que... 

			—¡Buku está incitando a las tribus a que nos den caza! —Se exaltó Élodie—. Si los nativos nos capturan, Buku no aparecerá como responsable y seguirá con sus planes.

			—¿Qué planes crees que tiene?

			—¡Yo qué sé! Lundula nos habló del coltán y de que tu abuelo había estado investigando eso, pero me preocupa mi padre. ¡Mi padre está en peligro, Julen!

			De repente, algo entró silbando por la ventanilla del conductor y se clavó en el respaldo de Élodie, muy cerca de su hombro. Ambos permanecieron mirando el dardo como si fuera un fantasma.

			—Pero...

			—¿De dónde ha salido...?

			Movieron la cabeza a izquierda y derecha en busca de una respuesta y de la procedencia de aquella flecha.

			—¡¡¡Arrancaaa!!!

			La orden de Élodie no dejaba lugar a la duda.

			Julen puso en marcha el motor y aceleró a fondo. Las ruedas del vehículo patinaron sobre la hierba, pero consiguieron agarrarse y salir zigzagueando entre los árboles cercanos.

			Varios silbidos y golpes sobre la chapa del coche.

			—¡Nos están disparando flechas! ¡Esto es increíble! —gritó Élodie. 

			El jeep circulaba sin control, chocando contra cualquier arbusto que se le ponía delante, saltando y brincando con cada bache del terreno. Como para darles un respiro, la selva se abrió ante ellos mostrando un tramo limpio de ramaje. Julen aceleró, aunque no todo lo que le hubiera gustado debido a lo irregular del suelo.

			—¡Allí! —Le señaló Élodie con el brazo.

			Al fondo del claro se vislumbraba una especie de túnel entre el ramaje. El sendero se perdió tras un muro verde de lianas y ramas colgando de lo alto de los árboles. De nuevo circulaban a ciegas, pero habían conseguido dejar atrás a los agresores, aunque aún no podían detenerse. Sabían que cualquier nativo puede correr durante horas por la selva sin descansar hasta dar caza a su presa.

			Élodie, con la vista puesta en la pared verde que atravesaban, guardaba silencio. En su cabeza, una idea no dejaba de agobiarla: si aquellos eran miembros de la tribu de Sharik, su padre estaba en peligro. Tragó saliva.

			Julen la observó y pareció intuir sus pensamientos.

			—No te preocupes, Kanja sabe defenderse.

			Élodie movió la cabeza en sentido afirmativo, pero no respondió. Se estaban alejando demasiado del lugar donde lo habían dejado. Si querían volver para buscarlo...

			—¡Cuidado! —gritó Élodie de pronto, y estiró las piernas de forma instintiva.

			Frente a ellos se elevaba el tronco de un ocume de más de dos metros de diámetro rodeado de grandes helechos.

			Julen dio un brusco giro de volante hacia la derecha. El Toyota derrapó y el conductor aceleró para evitar el vuelco. El jeep consiguió salvar el obstáculo y a los pocos metros Julen pisó el freno. El todoterreno se detuvo. El motor ronroneaba.

			Ambos se miraron. Jadeantes.

			—¡Uf! —resopló Julen—. Nos ha faltado poco. Creí que...

			Misteriosamente, las ruedas delanteras del vehículo empezaron a hundirse en el entramado de plantas rastreras y vejucos del suelo ante los asombrados ojos del conductor y su acompañante. 

			El coche basculó un poco.

			Julen metió rápido la marcha atrás, soltó el embrague y aceleró a tope. Luego estiró los brazos y asió el volante con ambas manos.

			Las ruedas traseras giraron enloquecidas.

			El habitáculo se inundó con un penetrante olor mezcla de goma quemada y de hierba recién cortada.

			—¡¡¡Acelera!!! —gritó desesperada Élodie con los pies apoyados en el suelo y la espalda pegada al respaldo del asiento, como si con ello quisiera ayudar a enderezar el coche. 

			El vehículo se mantenía en equilibrio, basculando. En cuanto disminuía la aceleración trasera, se inclinaba hacia delante para volver a su posición.

			El humo denso, intenso, de las gomas quemadas por el roce y los gases del motor empezó a invadir el lugar.

			La atmósfera se volvió irrespirable.

			Comenzaron a toser y a lagrimear hasta el punto de resultarles difícil distinguir la figura del otro.

			—¡Julen...!

			La desesperada llamada de atención de Élodie originó un momento de desaceleración, lo suficiente para que el coche tomara una pequeña inclinación hacia delante. Enseguida volvió a llevar el pie del acelerador hasta el fondo. El vehículo realizó un nuevo intento de enderezarse dando un brinco hacia atrás; sin embargo, el desequilibrio ya era considerable y la ley de la gravedad se impuso.

			Julen levantó el pie y asió el volante con fuerza.

			Élodie echó el cuerpo hacia atrás, se estiró y se sujetó a la parte baja del asiento.

			—¡¡¡Aaahhh!!! 

			11. El barranco

			Si es bueno vivir, todavía es mejor soñar, y lo mejor de todo, despertar.

			Antonio Machado

			–¡Ah!

			El jeep se deslizaba, perezosamente, hacia abajo, absorbido por un terreno abigarrado de plantas rastreras que crujían conforme el vehículo se hundía sin remisión.

			Élodie trató de abrir la puerta. 

			¡Imposible! El entramado de ramas que abrazaba al coche no se lo permitió.

			—Pero ¡¿qué...?!

			Julen obtuvo la respuesta en cuanto el parabrisas traspasó el nivel del suelo enramado.

			Horrorizados, pudieron comprobar el motivo del hundimiento. 

			Bajo ellos se extendía un precipicio de más de treinta metros de profundidad donde se vislumbraban una catarata y un riachuelo al fondo. El ocume se alzaba justo en el borde del barranco. Las ramas bajas del árbol y los helechos impedían la visibilidad y cubrían los primeros metros del abismo.

			—¡No! ¡No! ¡No! —Julen seguía con su negativa letanía ante la incomprensible y absurda situación.

			Élodie, hacía rato ya, había dejado de introducir aire en los pulmones.

			El todoterreno, debido al ramaje que lo envolvía como una telaraña verde, seguía su lento deslizar hacia el vacío.

			«¡Crac!, ¡crac!, ¡crac!». 

			Un sonido cadencioso, como las agujas de un macabro reloj que cuenta hacia atrás el momento del deslizamiento final.

			El todoterreno se detenía unos segundos y volvía a retomar el descenso.

			«¡Crac!, ¡crac!, ¡crac!...».

			Otra parada.

			Esta vez más larga.

			Julen reaccionó, asomó la cabeza por la ventanilla y observó que algunas de las raíces del gigantesco árbol sobresalían por las paredes del precipicio y habían detenido la caída.

			—¡Tenemos que salir de aquí! —gritó, y con esfuerzo, rompiendo algunas ramas, consiguió abrir un poco la puerta—. ¡¡¡Vamos, vamos, vamos!!!

			Élodie intentó imitarlo, pero no pudo. Eran muchas las lianas y ramas que tenían atrapado al vehículo por su lado y las que lo mantenían en vilo impidiendo que cayera de golpe al vacío.

			—¡No puedo!

			Julen había conseguido abandonar el todoterreno y se encontraba ya encaramado en una de las gruesas raíces del ocume.

			—Tienes que llegar hasta aquí, ¡vamos! —la alentó estirando el brazo—. Sal por la ventanilla.

			Élodie apoyó los pies contra la puerta de su lado, agarró el volante con una mano y empezó a gatear hacia la parte del conductor. Consiguió salvar el espacio de separación del cambio de marchas, ponerse de rodillas en el otro asiento, y estaba a punto de meter la cabeza por la ventanilla cuando el jeep crujió y se movió medio metro hacia abajo. Pero esta vez también lo hizo hacia un lado.

			—¡Va a girar, tienes que salir de ahí! —gritó de­sesperado.

			Desde la posición de Julen, se podía apreciar la situación.

			La parte delantera del jeep estaba apoyada con firmeza sobre una gruesa raíz; aun así, el vehículo mantenía un precario equilibrio. Ahora se había inclinado un poco hacia la izquierda y las lianas y ramas cada vez estaban más tensas. Si realizaba un movimiento más, las sujeciones se romperían y caería sin remisión al vacío.

			Julen bajó por unas raíces hasta la altura de la ventanilla del coche, se afirmó con el brazo izquierdo, estiró el derecho cuanto pudo y adelantó el cuerpo para acercar la mano.

			Élodie, aterrorizada, se había quedado con una mano en el volante y otra en el respaldo del asiento del conductor.

			—¡¡¡Vamos!!! —gritó con toda su fuerza para hacerla reaccionar.

			Lo consiguió.

			Élodie se sacudió como si fuera presa de un escalofrío y empezó a moverse en dirección a la ventana hasta agarrar la mano de Julen.

			Con un esfuerzo sobrehumano, la sacó y consiguió que apoyara un pie en la raíz. Luego, la atrajo hacia él, dio otro tirón y pudo llevarla hasta la rama. 

			Ella lo abrazó con fuerza y empezó a llorar de forma compulsiva.

			—Julen...

			¡¡¡Craaac!!!

			—¡¡¡Cuidado!!!

			El jeep empezó a bascular con lentitud hacia donde se encontraban ellos.

			Julen, sin soltarla de la cintura, escaló unas ramas moviéndose hacia la derecha.

			Sin embargo, ella se zafó de él para acelerar la marcha; lo seguía como un chimpancé a su madre, colocando los pies donde él y agarrándose a las mismas ramas.

			¡¡¡CRAAAC!!!

			—¡¡¡Deprisa!!! —la apremió desesperado Julen.

			Élodie cerró los ojos y se agarró con ahínco a una de las raíces del ocume.

			El todoterreno se inclinó, las lianas y ramas que lo sostenían saltaron como las gomas de un tirachinas y se precipitó al vacío. 

			El coche pasó tan cerca de ellos, que incluso pudieron notar el calor desprendido por el motor. 

			Abrazados a las ramas, contemplaron cómo se despeñaba y se estrellaba con gran estruendo contra las aguas del arroyo. 

			Julen se acercó y la abrazó. Continuaba sollozando. El corazón de él galopaba a gran velocidad. Otra vez habían estado a un milímetro de la muerte.

			Le besó las lágrimas que corrían por sus mejillas y ella se lo agradeció con una forzada sonrisa...

			De pronto, Julen le colocó el dedo índice en los labios.

			Élodie abrió los ojos, interrogativa.

			—¡Chissst!

			Ruidos de pisadas sobre sus cabezas.

			Murmullos.

			Desde allí, observaron algunos rostros oscuros asomados al precipicio.

			Percibieron una especie de algarabía entusiasta entre los recién llegados, convencidos de que se habían estrellado con el vehículo.

			Unos minutos más tarde oyeron unos cánticos que se alejaban hacia el interior de la selva.

			Todavía tardaron un buen rato en trepar por las raíces; cuando lo hicieron, no había nadie por los alrededores.

			Se sentaron en el suelo, junto al tronco del gran árbol. Julen cruzó los brazos sobre las rodillas y apoyó la barbilla en ellos. Élodie, acurrucada a su lado, se mantenía muy pegada a él. Ambos estaban exhaustos. No había sido difícil subir por la cantidad de ramas entrecruzadas, pero el esfuerzo, la tensión y el miedo resultaron agotadores.

			Por los pensamientos de Julen rondaba un sueño roto. Desde su despedida en el aeropuerto Adolfo Suárez en Madrid, había estado planificando ilusionado el encuentro en Virunga y vivir junto a ella dos meses de aventuras: subir al monte Tshiaberimu y convivir con los gorilas, recorrer el valle de Semliki, nadar en el lago Kivu, bajar en canoa por el río Lualaba hasta Kisangani para visitar las impresionantes cataratas Boyoma... Nada de aquello tenía ya sentido. Las ansiadas e idílicas vacaciones se habían convertido en un infierno. Ahora, sin Kanja, tenían pocas posibilidades de rescatar al abuelo de las garras de Buku, en el caso de que todavía estuviera vivo.

			Los pensamientos de Élodie transcurrían en el mismo sentido. Ella también había pasado meses ideando cómo sería su reencuentro en Virunga: recorrer la selva juntos, dormir bajo las estrellas alrededor de un fuego, despertarse pegada a él, acariciada por el frescor del alba, ver salir el sol mientras avivaban las brasas para preparar el desayuno. Seguro que su padre o el abuelo habían cazado algo para comer... Un veraneo de ensueño en Virunga  junto al abuelo, sus padres y el amor de su vida...

			«Tan-tan-tan, tan-tan...».

			Los dos se enderezaron y prestaron atención.

			Los tambores parlantes.

			Enseguida el tamtam se repitió por toda la selva alejándose conforme el tiempo se dilataba.

			Se pusieron de pie. 

			—Vuelven a hablar de nosotros —susurró Julen con los ojos abiertos como platos y la atención puesta en el tamtam que se filtraba entre los árboles de la selva—. Anuncian que los hijos del gran padre blanco han... han muerto. El hechicero Buku ha acabado con ellos.

			La tanda de percusiones calló.

			A Julen se le ensombreció el semblante.

			—Si el abuelo está vivo... —enmudeció.

			—También habrá oído la falsa noticia —completó Élodie—. ¡Dios mío! —exclamó. 

			12. En busca de Kanja

			Todas las cosas fingidas caen como flores marchitas, porque ninguna simulación puede durar largo tiempo.

			Cicerón

			El atardecer derramaba una luz anaranjada que auguraba ser insuficiente en un par de horas.

			—Tenemos que encontrar a mi padre cuanto antes mejor —dispuso Élodie y tomó a Julen de la mano.

			Mientras caminaban, el chico iba pensando que, si su abuelo seguía vivo, habría oído los tambores parlantes. Imaginaba su sufrimiento. ¿Y dónde iban a buscar a Kanja? ¿Cómo? Ahora no tenían vehículo para desplazarse. Al menos él, ni siquiera sabía dónde se encontraban y mucho menos qué habría sido del masái. ¿Lo habrían apresado los indígenas de la tribu de Sharik?

			—Debemos seguir el rastro del coche.

			—¿Qué? 

			La voz de Élodie lo sacó de su ensimismamiento.

			—Seguiremos el rastro que ha dejado el coche. Luego, el que ha dejado mi padre. Ya verás como damos con él.

			Una de las enseñanzas de Kanja, cuando ellos eran niños, fue la de seguir el rastro de animales. «Aquí, una rama rota». «Aquí pelo». «Aquí huella». «Huele rama. Huele a león».

			Aunque la tarde avanzaba indefectible, les fue fácil seguir las señales dejadas por el jeep hasta el lugar donde habían sido atacados por los indígenas. Las rodadas y los destrozos del todoterreno no dejaban duda. Pero al llegar a la explanada donde se detuvieron por primera vez para que Kanja se apeara del coche, el panorama cambió.

			—Mi padre se fue por allí.

			—No, no, se marchó por ese lado.

			Ni por un sitio ni por otro. Después de varias vueltas por los alrededores, descubrieron una zona abundante en helechos y plantas trepadoras muy pisoteada.

			—Aquí han estado los que nos atacaron lanzándonos flechas —dedujo Julen—. Y llegaron por allí —añadió estirando el brazo para señalar algunas pisadas y ramas rotas.

			—No será muy difícil seguir este rastro —afirmó Élodie.

			Julen dudó un momento.

			—¿Y si quienes nos han atacado pertenecen a una tribu distinta a la de Sharik? Nunca encontraremos a tu padre.

			—No creo que dos tribus vivan una tan cerca de la otra —comentó Élodie, y se puso en marcha, decidida—. Y, por otro lado, no nos queda más remedio que movernos.

			Julen avanzaba junto a ella en silencio. De vez en cuando la miraba de soslayo. Hacía bastante rato que no abrían la boca, y eso era extraño, porque cuando estaban juntos no paraban de hablar. Élodie avanzaba dando grandes zancadas con el ceño fruncido, los dientes apretados y el cuerpo echado hacia delante. El tiempo corría en su contra. Sobre todo, porque si se les echaba la noche encima, las posibilidades de sobrevivir en un lugar como aquel, para alguien que no fuera aborigen, eran casi nulas. Y, por otro lado, la idea de que a su padre le hubiera ocurrido algo la martirizaba. Si los nativos los habían atacado a ellos y se habían posicionado en su contra, la suerte de Kanja estaba echada. Y la del abuelo también. 

			Tras media hora de camino siguiendo el rastro dejado por los indígenas, la humedad y la dificultad de moverse por la jungla empezaron a hacer estragos. Élodie había acortado y ralentizado el paso y Julen tenía la boca tan seca como la arena del desierto. 

			—Vamos a descansar un momento —propuso Julen al llegar a un espacio más abierto, y se puso a buscar bajo una palmera hasta encontrar un coco.

			Lo peló, lo golpeó hasta que se quebró y le dio a beber a Élodie. Luego bebió él y se sentaron sobre las raíces de un imponente iroco. Élodie apoyó la cabeza sobre Julen y este la estrechó con el brazo. Así estuvieron un buen rato, callados, hasta que ella levantó la cabeza y lo miró desde abajo.

			—Tenemos que seguir —lo alentó con un hilo de voz, y Julen aceptó moviendo la barbilla de arriba abajo.

			Tras subir una pequeña cuesta, el sendero se estrechó y cambió el sentido para comenzar una pronunciada pendiente entre plantas rastreras, matorrales y lianas colgantes. El terreno se volvió más abrupto. La selva se cerraba cada vez más escatimándoles la poca luz que llegaba y con una vegetación compacta que les impedía caminar con normalidad.

			Por la cabeza de Julen giraba un pensamiento agobiante: ¿estaban perdidos? Se detuvo para comprobar algunas ramas quebradas. También una pisada clara sobre un trozo de tierra húmeda entre la hierba del suelo. Sin duda habían pasado por allí. Aprovechó la parada para prestar atención.

			Nada. Ni un sonido humano. Lo más parecido al ser humano que encontraron, un rato más tarde, fue un grupo de chimpancés saltando y gritando cabreados para que se largaran cuanto antes de su territorio.

			Tras un rato más de sufrimiento, Élodie lo agarró por la camiseta para que se detuviera y se colocó delante de él con una mano abierta en el pecho y el índice de la otra señalando hacia arriba.

			—Escucha...

			Un sonido cadencioso se deslizaba apagado entre los troncos de los árboles.

			«Toc, toc, toc». 

			Aquel sonido estaba producido por un ser humano.

			—¿No te recuerda a algo? —preguntó Élodie.

			—Sí. Me recuerda el sonido de las mujeres moliendo el maíz para hacer tortas.

			Siguieron avanzando casi a tientas y con precaución hasta alcanzar una parte menos densa, y se apostaron agazapados tras unos matojos. Al otro lado, entre los árboles, se apreciaba un claro en la selva donde se ubicaba un poblado de cabañas redondas, construidas con paja, barro y excrementos de animales. Frente a una de las chozas, de forma cadenciosa, dos mujeres utilizaban sendos palos largos para moler maíz en el interior de un cuenco de piedra redondo.

			«Toc..., toc, toc..., toc, toc..., toc».

			Un poco más a la derecha, varios niños desnudos jugaban junto a una joven que rascaba una piel de vaca estirada en un marco construido con palos redondos, mientras otras cocinaban en un caldero algo que desprendía un olor dulzón. En el centro de la explanada, una docena de hombres conversaban y reían sentados alrededor de una gran fogata. El que parecía más anciano, revestido de una dignidad distinta a los otros, se encontraba sentado en una especie de banqueta construida con ramas y pieles.

			¿El jefe Sharik?

			Los ojos de Élodie buscaron, ávidos, algún rastro que le llevara a pensar que su padre había estado allí.

			—¿Ves algo? —preguntó ella en un susurro.

			—No. Si hubieran apresado a tu padre, lo tendrían atado en algún sitio fuera de las chozas, porque las chozas son viviendas familiares y no creo que nadie vaya a tener a un prisionero dentro de su casa.

			La idea de que lo hubiesen matado y lo hubiesen dejado tirado en la selva a merced de las alimañas voló un instante sobre su cabeza, aunque no dijo nada para no preocuparla. También cabía la posibilidad de que hubieran seguido un rastro erróneo y Kanja nunca hubiese estado allí. El primer pensamiento se le agrió en las tripas, pero el segundo le hizo estremecer.

			Intercambiaron unas miradas llenas de ansiedad. La noche ya se había echado encima. Ahora tendrían que decidir...

			De repente, oyeron un pequeño crujido a sus espaldas que los paralizó.

			¿Un depredador?

			Ninguno de los dos se atrevía a girarse.

			Los pensamientos de ambos discurrieron por itinerarios parecidos. Ambos buscaban en sus vericuetos alguna enseñanza...

			«Ante un depredador cercano, lo mejor es permanecer quieto».

			«No, lo mejor es no darle la espalda».

			«Hay que gritar para ahuyentarlo».

			Eran tantas las ideas contradictorias que al final decidieron permanecer quietos como estatuas hasta que unos brazos fuertes los atraparon por detrás y les taparon la boca.

			—¡Hummm! 

			13. ¡¡¡La radio!!!

			Ayuda a tus semejantes a levantar su carga, pero no te consideres obligado a llevársela.

			Pitágoras de Samos

			–¡Hummm! ¡Hummm! ¡Hummm!

			Julen y Élodie se agitaban tratando de zafarse, pero los brazos que los sujetaban eran fuertes y habían aplastado sus cabezas contra el sudoroso pecho del atacante. Por mucho que lo intentaban, resultaba imposible separar las manos que les tapaban la boca. Élodie se relajó, impotente, y en ese momento notó un olor particular, conocido...

			También un siseo particular:

			—¡Chissst! ¡Chissst! 

			Quienquiera que fuese el que estaba detrás de ellos intentaba tranquilizarlos. Y lo consiguió a medias.

			El atacante fue aflojando despacio la presión de las manos sin dejar de sisear hasta que consideró que se habían calmado lo suficiente como para que no gritaran y les permitió girar las cabezas.

			—¡¡Baba!!

			—¡¡¡Kanja!!!

			—¡Chissst! 

			El masái retrocedió con sigilo y el dedo índice en los labios al mismo tiempo que realizaba gestos con la mano para que lo siguieran; y se adentró de nuevo en la selva. Unos minutos más tarde, alejados lo suficiente del poblado, se agachó en cuclillas apoyado en su lanza. Julen y Élodie se sentaron en el suelo frente a él. 

			—¿Qué ha pasado? ¿Por qué nos han atacado los nativos? ¿Has hablado con el jefe Sharik? —Las preguntan se acumulaban y salían a borbotones por la boca de Julen.

			El masái le colocó la mano sobre la cabeza y le pidió calma cerrando un momento los ojos y moviendo despacio la cabeza en sentido afirmativo. Luego tomó aire por la nariz y empezó a hablar en suajili:

			—Estoy contento de veros. Cuando oí lo que decían los tambores legüeros, salí corriendo. Y cuando llegué y vi el coche en el barranco, creí que habíais muerto. Pero entonces encontré esto... —El masái les mostró un pequeño objeto de color gris.

			—¡¡¡La radio!!! —exclamaron en susurros.

			Julen se palpó el bolsillo donde creía haberla guardado. Había debido de perderla al ascender.

			—Enseguida encontré vuestro rastro y os he seguido hasta aquí.

			—Así, ¿no te has topado con los indígenas que nos han atacado? ¿Cómo lo has hecho? —preguntó Julen.

			—Yo fui por diferente camino, por mitad de la selva. —Kanja estiró el brazo con la mano abierta, como si estuviera cortando el aire.

			—¿Y has... has podido hablar con Sharik? —había ansiedad en las palabras de Julen.

			—Sí. El jefe Sharik está muy preocupado y teme por la vida de su amigo Pablo. El hechicero Buku se ha llevado a varios niños del poblado para trabajar con él a cambio de regalos y protección a sus padres.

			—¿Llevárselos adónde? 

			—¿Te acuerdas de la conversación con el jefe Lundula? —intervino Élodie.

			Julen asintió con la cabeza y la chica continuó:

			—Él habló de unas minas de coltán donde trabajaban niños. 

			—Buku se ha ocultado entre los pigmeos y ha puesto a muchas tribus de Virunga contra nosotros —continuó Kanja—. Pero tenemos suerte, porque ahora ellos creen que estamos muertos y no nos perseguirán. Cuando llegué a la tribu, el jefe Sharik estaba solo con las mujeres y los niños y pude hablar con él. Buku tiene encerrado a Pablo en la cueva del dios Mawu, al norte del lago Kivu. Todos los jefes de las tribus de Virunga están convocados frente a la cueva del dios Mawu. Allí sacrificará a Pablo. Falta poco para la luna llena. El brujo ha hecho creer a los nativos que va a invocar al dios Mawu-Lisa para que presencien la muerte de Pablo y así mostrar su poder frente al del gran padre blanco, el culpable de la ira del volcán. Aquellos que no acudan a la cita serán castigados con una maldición vudú para ellos y para toda su familia.

			—¿Dónde está esa cueva? ¿Cuánto se tarda en llegar?

			—Lejos. En territorio pigmeo. Dos jornadas para Kanja, cinco para vosotros.

			—Demasiado tiempo —razonó Julen frunciendo el ceño y dándose golpecitos con la radio en la barbilla. 

			De súbito miró el aparato como si lo viera por primera vez y exclamó: 

			—¡Lundula!

			«El canal nueve os conectará directamente conmigo».

			Rápido, Julen encendió la radio, colocó el dial de frecuencias en el número nueve y apretó el botón lateral para hablar.

			—No sé si me escucha, le habla Julen.

			Soltó la tecla y esperó.

			Un ruido de ondas estacionarias salió por el altavoz y al cabo enmudeció.

			Julen lo intentó otra vez.

			Y una tercera.

			Y una cuarta.

			Cuando estaba a punto de desistir, una voz cavernosa y asmática se dejó oír por el altavoz:

			—Sargento Lombo al habla.

			El chico dio un respingo.

			—Sargento, soy Julen, necesito hablar con el jefe Lundula.

			Se extendieron unos segundos de silencio.

			—¡Pero si acaba de llegar la noticia de que habíais muerto! Los tambores... 

			Guardó de nuevo silencio unos instantes y soltó, en tono irritado, unas extrañas palabras dirigiéndose a alguien cercano. Luego, carraspeó para aclararse la garganta y continuó hablando en francés: 

			—No sabéis cuánto me alegro de que estéis vivos...

			—Necesitamos ayuda —lo interrumpió Julen—. Hemos sufrido un accidente con el coche, pero estamos bien y sabemos dónde se encuentra mi abuelo.

			El sargento le informó de que Lundula había salido en helicóptero hacia la zona de Goma. 

			—Hay problemas con el desalojo de las poblaciones. Pero dame tu localización. Tengo orden de ayudaros.

			—Estamos cerca de la tribu luluwa del jefe Sharik.

			Transcurrió un tiempo hasta que la voz del sargento Lombo se escuchó de nuevo por el altavoz de la radio.

			—¿Conocéis el río Lualaba? ¿Sabéis llegar hasta él?

			—Sí, no se preocupe por eso —afirmó Julen, seguro de que Kanja conocía el emplazamiento. 

			—Bajad hasta el río Lualaba y esperad a primera hora de la mañana junto al camino que lo bordea. Tenemos patrullas por esa zona. Ellos os encontrarán.

			Esa noche los tres cayeron rendidos. Kanja encendió una hoguera en torno a la cual se tumbaron sobre un improvisado colchón de hojas de banano después de una cena apática a base de coco y plátanos que el masái había recolectado. 

			Al amanecer, Julen abrió los ojos. Élodie, tumbada a su lado, le había pasado el brazo por encima y dormía profundamente. Con sumo cuidado se deshizo del abrazo y se incorporó.

			Kanja se encontraba acuclillado junto al fuego y machacaba algo cerca de sus pies. El chico se acercó y prestó atención a los quehaceres del masái. Se trataba de un preparado de varias hierbas colocadas sobre una piedra cóncava, usada a modo de mortero, que estrujaba con otra puntiaguda. De vez en cuando escupía y continuaba aplastando el ungüento. Cuando el preparado espesó hasta adquirir la consistencia de una papilla verdosa, despegó el apósito de la ceja, untó la herida con él y la tapó con un trozo de musgo que sujetó con varias lianas finas trenzadas a modo de cordel alrededor de la cabeza.

			Julen lo admiraba. Siempre aprendía algo nuevo de él. Imágenes del pasado irrumpieron en su memoria con la intensidad de un fogonazo al revivir la paciencia que empleaba cuando Élodie y él eran niños para meterles en la cabeza el suajili y...

			Unos brazos familiares lo rodearon por detrás. Las imágenes se evaporaron de su mente.

			Un beso.

			Una mirada intensa desde unos ojos cargados de sueño.

			Y los dos se giraron hacia el masái, dispuestos a seguir sus instrucciones. 

			Kanja los llevó atravesando la selva por una zona poblada de árboles de hule, palmeras cocoteras y teca. Delante caminaba el masái con su lanza abriendo camino y, a unos pasos por detrás, Julen y Élodie agarrados de la mano. De tanto en tanto Kanja se detenía, señalaba con la lanza y daba un rodeo para evitar alguna serpiente o una telaraña venenosa. El masái parecía intuir el peligro. ¿Cómo era posible que supiera que la serpiente estaba allí, si a Julen le costaba localizarla incluso después de haberla señalado con su lanza? 

			«Kanja sabe».

			Después de más de una hora avanzando por parajes inhóspitos, con los brazos y las caras llenos de arañazos y empapados en sudor, abandonaron la penumbra de la selva y desembocaron justo enfrente de donde su vehículo se había estrellado.

			Élodie y Julen contemplaban aturdidos el accidente. Como movidos por un resorte, levantaron la cabeza para comprobar la altura desde la que había caído el coche. Un despunte de vértigo y ansiedad. Ellos podrían formar parte de aquellos hierros retorcidos. 

			—Deprisa —señaló el masái, quien andaba buscando ya entre las piedras.

			Las provisiones estaban esparcidas por doquier. Hallaron diversos objetos aplastados, pero consiguieron dos cantimploras con agua, pedernal para encender fuego, un pequeño botiquín, dos sudaderas, algo de comida y un enorme machete de desbrozar.

			Con el apremio del masái, lo metieron todo en una mochila que Kanja pretendió colgarse, aunque fue Julen quien se la echó a la espalda tras la promesa de turnarse para transportarla. 

			Durante media hora siguieron el curso del riachuelo hasta un salto de agua en forma de pequeña cascada. Por el lado derecho, una pendiente casi limpia de vegetación bajaba hasta la orilla de un río de considerable caudal, contoneándose entre arbustos bajos y un camino de tierra rojiza que se perdía en el horizonte.

			—Allí se encuentra el río Lualaba, ¡y el camino! Vamos —animó Julen a sus compañeros tratando de tirar de la mano de Élodie; pero Kanja tenía a su hija retenida por el hombro.

			—¡Cuidado! Agachaos.

			—¿Qué pasa? —preguntó preocupado el chico, y se acuclilló a su lado.

			Kanja señaló con la lanza un meandro del río. Los dos jóvenes siguieron con la mirada la dirección indicada hasta que Élodie entrevió lo que su padre advertía: una leona acompañada de dos cachorros se acercaba a beber.

			—Esperamos un poco. No es peligrosa. Acaba de comer —aseguró Kanja.

			El masái dejó transcurrir un breve tiempo y luego se lanzó ladera abajo.

			—Vamos al otro lado.

			—Pero si el camino está aquí... —indicó Julen.

			—Nosotros esperaremos al otro lado —repitió Kanja, quien ya vadeaba el río adelantando la lanza para tocar el fondo y comprobar la profundidad, que en el lugar más hondo le llegó al pecho.

			Julen se dijo que a cabezonería no le ganaba nadie, pero el abuelo Pablo tenía una máxima: «En la selva, el que manda es él». Así que asió de la mano a Élodie y lo siguió sin rechistar. Igual vendrían más leones a beber y estarían más seguros al otro lado, pensó. Si de algo sabe un masái, es del comportamiento de los leones.

			Al llegar a la orilla opuesta, Kanja buscó un sitio idóneo, y se sentó sobre un tronco de palmera abatido en el suelo, con la lanza entre las piernas y la mirada perdida en mitad de la nada, como si estuviera urdiendo un plan. Después, sin decir ni una palabra, se puso en pie, dejó la lanza clavada en la tierra, observó el tronco y con el machete de desbrozar cortó de varios tajos la parte superior. Enseguida se enderezó y puso la mirada en la lejanía.

			—Aún no vienen. Tenemos tiempo —aseguró.

			Julen y Élodie no le quitaban ojo de encima. Agachado, fue recogiendo pasto seco de la base de los árboles y en unos minutos traía un buen haz bajo el brazo. Lo dejó junto al tronco y se adentró en la selva para regresar al poco con un par de cocos. En menos que canta un gallo, sacó las sudaderas de la mochila, las llenó con el pasto, cerró las cremalleras e introdujo por la parte superior los cocos.

			—¿Está haciendo dos espantapájaros? —preguntó Julen a Élodie.

			Ella se encogió de hombros. Estaba acostumbrada a verlo fabricar y realizar extraños montajes que al principio parecían absurdos, pero que al final cobraban un sentido. La visión de los monigotes revivió en la joven los recuerdos de su padre contándole anécdotas alrededor del fuego. Su favorita era la vez en que Pablo y él se enfrentaron a un grupo de furtivos que pretendían cazar elefantes. Se quitaron la ropa, confeccionaron muñecos igual que lo estaba haciendo ahora y, tras colocarlos en sitios estratégicos, echaron a correr desnudos disparando el único fusil disponible para que pareciera que eran un grupo numeroso. Consiguieron que los furtivos pusieran pies en polvorosa, pero cuando regresaron a recoger las prendas, unos monos se las habían robado y tuvieron que regresar a casa casi en cueros.

			 Se oyó un ruido en la lejanía.

			Julen estiró el cuello para observar por encima de unos arbustos la pequeña polvareda que, cerca del horizonte, levantaba un vehículo.

			—¡Debe de ser la patrulla, vamos al otro lado! —gritó entusiasmado el chico.

			—¡No!

			El masái se dirigió al tronco de palmera y lo empujó hacia el río. Élodie y Julen se acercaron corriendo para ayudarle y entre los tres lo dejaron muy cerca de la orilla. Con su hieratismo habitual, Kanja agarró los muñecos de paja, los abrazó al tronco y los ató con unas lianas. Después se enderezó para comprobar el trabajo y dirigió una mirada hacia el lugar, todavía lejano, por donde se acercaba el vehículo.

			—¡Venid rápido! —les ordenó, y echó a correr por la ribera del río en dirección opuesta a la del coche. Se detuvo ante unos arbustos tupidos—. Esperad aquí. Cuando vuelva, nos marcharemos en el jeep.

			—Pero... ¡¿se puede saber qué vas a hacer?! —se exasperó el chico.

			Como era normal en él, el masái no le hizo ni caso. Solo aseguró:

			—Kanja sabe. 

			14. La estrategia del masái

			Hay dos tipos de personas que te dirán que no puedes marcar una diferencia: los que tienen miedo a intentarlo y los que tienen miedo de que tengas éxito. 

			Ray Goforth

			Ocultos tras los matojos, Julen y Élodie observaban sin comprender las evoluciones de Kanja. Lo vieron atravesar el río de nuevo hacia el otro lado, subir la pendiente y esperar con la atención puesta en el vehículo que se acercaba por el camino dejando tras de sí una densa nube de polvo rojizo, parecida a un globo de feria, hasta que se encontró a unos quinientos metros del lugar donde habían vadeado el río. En ese momento echó a rodar varias rocas de distintos tamaños que fueron dando vueltas y botes por la ladera, arrastrando con ellas otras hasta formar un alud de arena, chinas y piedras que se esparció entre el camino y los arbustos de la ribera, lo que ocasionó que la carretera se volviera impracticable. Luego, salió corriendo hacia el río, lo vadeó de nuevo y se colocó al lado del tronco de palmera.

			—¿Pretende que la patrulla se detenga? —pre­guntó inquieto Julen desde su escondite—. No entiendo nada.

			—Yo tampoco lo entiendo —respondió Élodie—. Bastaría con que se hubiera quedado allí quieto.

			—¿Salimos? 

			—¡No! Espera, espera —insistió Élodie—. Mi padre ha dicho que nos quemos aquí. 

			A Julen le parecía absurdo permanecer ocultos tras aquellas ramas para que no los localizaran unos policías que venían a salvarlos. Estaban perdiendo un tiempo precioso. Por su cabeza se cruzaron media docena de alternativas, pero no se atrevió a optar por ninguna y permaneció agazapado.

			El todoterreno, un Toyota color negro, frenó en seco al otro lado del río, casi enfrente de donde se encontraban los chicos y cerca de las piedras que le impedían el paso. La puerta delantera mostraba el escudo azul de la policía y en la trasera se leía en un letrero en blanco: «Mont-Amba». 

			Dos hombres armados con fusiles automáticos se bajaron, uno por cada lado, y se quedaron pegados al vehículo, observando en silencio los alrededores.

			Justo en ese instante se oyó un chapoteo.

			Élodie y Julen desviaron las miradas hacia el río.

			Kanja había echado el tronco al agua, lo había impulsado para que la corriente lo arrastrara y había vuelto a esconderse entre la maleza. Desde donde estaban, los muñecos confeccionados podían pasar perfectamente por dos personas aferradas al tocón de palmera navegando río abajo.

			Los guardias, sorprendidos, avanzaron con precaución hasta que en un claro de los arbustos que flanqueaban las riberas pudieron ver el tronco alejarse.

			Ante los asombrados ojos de Julen y Élodie, uno y otro se echaron el fusil al hombro y comenzaron a disparar. Las balas incidieron en el agua levantando pequeños surtidores y los policías echaron a correr en pos del tronco gritando y disparando cuando el follaje lo permitía. 

			—Arrêtez, la police!!! Arrêtez, la police!!!

			Ninguno de los dos se atrevía a abrir la boca. ¿Por qué les disparaban? Se suponía que habían venido para ayudarlos. ¿Querían matarlos? Kanja apareció como por ensalmo detrás de ellos.

			—Ahora, vamos —ordenó.

			Le siguieron embobados, atravesaron el río con precaución y sigilo y, cuando alcanzaron la otra orilla, se montaron en el vehículo sin perder de vista la dirección por la que se habían marchado los policías. Tras cerrar las puertas con cuidado para hacer el menor ruido posible, siguiendo al pie de la letra las indicaciones de Kanja, Julen puso en marcha el vehículo. Realizó un par de maniobras hasta colocarlo en dirección contraria y aceleró a tope. Las ruedas gruñeron mientras giraban sobre la tierra del camino.

			Oyeron voces lejanas, irritadas, incomprensibles. El pitido de un silbato policial conminándolos a detenerse.

			Varias detonaciones. 

			—¡Nos están disparando! —gritó Élodie.

			Algunas balas se estamparon contra el exterior de la carrocería creando una sinfonía mortífera de silbidos y chasquidos cacofónicos de impactos en las distintas partes metálicas del vehículo. 

			Una nueva ráfaga.

			Nuevas percusiones en el metal exterior.

			Kanja, desde su asiento, obligó a su hija a inclinarse. Él se tumbó en el trasero y Julen bajó hasta donde pudo en el suyo. 

			Más detonaciones.

			Dientes apretados.

			Julen temía volcar debido a la velocidad.

			Nueva tanda de disparos. 

			Esta vez solo un impacto incidió en el vehículo. Pero fue el más certero y el más peligroso. Entró por detrás y se incrustó con un sonido seco en el salpicadero. Los tres contemplaron el agujero horadado por la bala.

			Por fortuna, el río y el camino giraron hacia la derecha y los policías dejaron de disparar ante la imposibilidad de hacer blanco.

			Julen desvió la mirada hacia el espejo retrovisor, aunque su única visión fue una cortina rojiza que parecía cubrir al Toyota por detrás.

			—¿Todos bien? —preguntó y le echó un rápido vistazo a Élodie.

			Ella afirmó moviendo la cabeza; sin embargo, el gesto era de estar aterrada, sobre todo al comprobar lo cerca que había estado de la muerte.

			—Okay —soltó el masái reclinado sobre el asiento trasero, como quien llega después de un día de arduo trabajo y se deja caer sobre su sillón preferido.

			Transcurrieron unos segundos de silencio.

			—¿Qué ha pasado? —Lo rompió Julen—. Kanja, ¿cómo sabías que nos iban a disparar?

			Julen temió que el masái le respondiera con su típico «Kanja sabe»; sin embargo, se enderezó, se colocó entre los asientos delanteros y empezó a explicar en suajili:

			—Cuando llamaste por radio al jefe Lundula, quien respondió habló algo en lingala... —Por la mente de Julen desfiló la conversación con el sargento. En efecto, había soltado unas palabras en otro idioma, desconocido para él—. Lo que dijo fue: «Esos salvajes no han conseguido matarlos, siguen vivos».

			Así que era eso. 

			—Pero... pero... ¿por qué no nos lo has advertido antes? Podríamos...

			Kanja escondió un momento la mirada y se encogió de hombros.

			Durante un buen rato, los tres guardaron silencio. El vehículo transitaba por un paraje de hierba seca y alta, salpicado de acacias; un par de jirafas trataban de llegar a las ramas altas para degustar los brotes más tiernos. Julen abrió la ventanilla. Era la parte de la reserva con más biodiversidad animal: leones, leopardos, cebras, búfalos... Sin darse cuenta, se topó con un grupo de leones que se encontraban sesteando bajo la sombra de una secuoya solitaria. La senda pasaba justo delante de ellos. Julen redujo la velocidad. Uno de los machos, el jefe de la manada, levantó la cabeza, olfateó el aire y los observó mientras se acercaban. Cuando estaban a pocos metros, se incorporó con lentitud, se puso de perfil y contrajo el labio superior para enseñar los colmillos, ritual que llevan a cabo para mostrar su poder. Luego, se giró y puso toda la atención en el vehículo, sin quitarle los ojos de encima hasta que estuvo cerca.

			El animal dio unos pasos, lento, con el rabo levantado.

			—Simba va a atacar —presagió Kanja en voz baja.

			Julen se precipitó a subir la ventanilla; aún el cristal no había llegado arriba del todo cuando el león dio un brinco y se plantó en lo alto del capó. 

			El resto de la manada se puso en pie, en principio observando los acontecimientos, hasta que una de las leonas se dirigió también hacia el todoterreno.

			—Tú ve despacio —aconsejó Kanja.

			Julen lo miró de reojo. Todos sus sentidos le invitaban a pisar el pedal a fondo y salir de allí quemando rueda. Sin embargo, aceleró solo un poco.

			—Despacio.

			La leona se colocó en un lateral del Toyota trotando a la par y observando de reojo al conductor.

			El macho del capó había dejado de dar zarpazos al cristal, más preocupado por mantenerse en lo alto, hasta que, de improviso, dio un salto y se bajó.

			La leona y él se detuvieron.

			Por el espejo retrovisor, Julen observó que ambos daban la vuelta y se dirigían con paso lento hacia donde el resto de la manada ya había vuelto a tumbarse a la sombra de la secuoya.

			—Solo quería alejarnos de la manada. Hemos invadido su territorio. Si vas rápido, te persiguen, creen que huyes. 

			De súbito, el volante del Toyota tembló.

			—¡¿Y ahora qué...?!

			La respuesta a la incompleta pregunta formulada por el conductor la tuvo enseguida. 

			Una bandada de garzas y flamencos levantó el vuelo con gran algarabía de gritos y aleteos anunciando lo que se avecinaba.

			Una asombrosa explosión hizo vibrar el aire y el suelo.

			—El volcán sigue enfadado.

			—Los volcanes no se enfadan, baba —le corrigió su hija con el ceño fruncido.

			—Kanja sabe. 

			15. La llegada al lago Kivu

			Un amigo es uno que lo sabe todo de ti 
y a pesar de ello te quiere.

			Elbert Hubbard

			Horas más tarde, apareció a lo lejos un lago inmenso cuyas aguas sosegadas y oscuras cabrilleaban punteadas por el sol del atardecer. A este lado, un nutrido grupo de aves se alimentaban, apacibles. En el opuesto, se perfilaba sobre el azul apagado del cielo una colina ondulada plagada de palmeras que bajaban hasta la orilla del lago. En la imaginación de Julen emergió esa misma imagen, pero ubicada en otro lugar, mucho más lejano, remoto en el espacio y en el tiempo: unas playas de Miami donde había estado años atrás con sus padres. Sonrió. Su padre mantenía la teoría de que todos los lugares, todos los hechos y todas las personas se repiten. Como si la naturaleza quisiera preservar un doble por si fallaba el original. Suspiró. ¿Por dónde andarían sus padres ahora? «Como mínimo, vamos a llegar hasta donde llegó Robert Peary». También ellos eran aventureros. Para desconectar en vacaciones, escogían lugares insólitos, perdidos en cualquier rincón del mundo: atravesar un desierto en camello junto a un grupo de tuaregs, recorrer decenas de kilómetros a pie para asomarse a la caldera de un volcán, bucear entre tiburones... Nada que se acercara, ni en lo más remoto, a tumbarse en la arena bajo una sombrilla. Aquella vez que visitaron Miami fue la primera y la última que se acercaron a una playa en vacaciones. ¿Los echaba de menos? Imposible, se respondió. Desde la llegada a Virunga, no había tenido tiempo de pensar en nada. Tendría que haberlos puesto al corriente de lo sucedido. Pero ¿cómo, dónde?

			«Te mandaremos wasaps para que nos sigas». Ni wasaps ni nada. En Virunga las comunicaciones o se realizaban vía satélite o eran imposibles. De todas formas, los acontecimientos se habían precipitado de tal manera que... Una mano palmeándole el muslo lo devolvió al presente.

			—El lago Kivu —apuntó Élodie con la mano puesta sobre las cejas en forma de visera, y resopló—. Este año mi profesora mencionó este lago y lo que ocurrió aquí y me puse a llorar como una tonta. No sé por qué lo hice..., o sí —se respondió—. Quizás porque todo lo concerniente a África me afecta y me duelen sus desgracias. —Julen giró la cabeza para instarla a seguir—. Este lago debe de estar repleto de cadáveres. Aquí arrojaban los hutus a...

			Aquel nombre enseguida trajo a la memoria de Julen el genocidio de Ruanda, tantas veces mencionado por su abuelo. «Casi un millón de tutsis asesinados por los hutus en 1994. La mayoría de los cadáveres los arrojaban al lago Kivu».

			—Gran lago peligroso —añadió Kanja—. Sepárate de él.

			—¿Por qué? —quiso saber Julen, aunque no por ello dejó de obedecer y tomó una trocha señalada por el masái para dirigirse de nuevo hacia el interior de la selva.

			A la orilla del lago se asentaban tribus dispuestas a atacarlos si los localizaban, explicó Kanja. El hechicero Buku, al parecer, tenía muchos amigos en esa zona. Una buena parte de la población pigmea del Congo estaba instalada en el norte del lago Tanganica y cerca del lago Kivu.

			En un giro constató que el sol se acababa de ocultar tras la colina dejando unas trazas anaranjadas sobre el lienzo azul. El lago y la colina, en contraste, ahora aparecían oscuros, casi negros, lo que le confería cierto aire de misterio al entorno. Un sombrío pensamiento revoloteó en su cabeza y le puso sobre la realidad que los había llevado hasta aquel lugar: ¿estaría aún vivo Pablo? Seguro que sí, su abuelo era fuerte...

			Prestó de nuevo atención a la foresta y trató de mantener el Toyota dentro de un carril imposible, y sus pensamientos volvieron a su abuelo, a las veces que habían visitado juntos algunos poblados pigmeos. Siempre los habían recibido con cordialidad y cariño. «Son gente sencilla y amable, con un gran sentido de la hospitalidad». ¿Qué les habría hecho el brujo para ponerlos en contra de su abuelo, cuando el gran padre blanco era respetado entre ellos? Otra reflexión le llevó a la respuesta: el miedo. El guerrero más avezado, capaz de enfrentarse a cualquier depredador, se convertía en un pusilánime ante una amenaza vudú.

			El todoterreno volvió a sumergirse en los entramados de la selva hasta que, después de un buen rato subiendo, bajó una colina y Julen frenó en seco.

			Los tres permanecieron en silencio.

			La vista clavada en la gran extensión de terreno frente a ellos. 

			En medio de la explanada se elevaba el volcán, como único señor de aquellos parajes. El cráter exhalaba una columna de humo blanco que se elevaba y luego caía en forma de larga coleta extendida a lo largo de varios kilómetros.

			—Ahí está —Élodie musitó la frase sin pestañear.

			—Sí —aceptó Julen extasiado ante la visión hipnotizadora del volcán—. ¿Dónde está la cueva esa, la cueva del dios...?

			—Mawu. Mawu-Lisa —aclaró el masái—. El dios de dos caras. Una cara, la Luna, y otra cara, el Sol —dicho esto, abrió la puerta, salió del vehículo y escrutó la llanura.

			Élodie y Julen se colocaron uno a cada lado.

			—Allí. —Señaló con el brazo estirado. Mucho antes de llegar al volcán, se elevaban dos mon­tículos donde indicaba Kanja, rodeados de palmeras cocoteras y algunas tecas—. Pasaremos la noche junto al pequeño río y al amanecer marcharemos hacia la cueva. Mañana, todas las tribus de Virunga  estarán aquí. Mejor llegar a la cueva por la mañana antes de que lleguen ellos para la ceremonia de la luna llena.

			Bajaron al otro lado de la colina y montaron el campamento improvisado al lado del arroyo indicado. Como siempre, Kanja encendió una hoguera utilizando pastos, ramas y el pedernal, y buscó comida: cocos, unas bayas rojas comestibles con sabor a regaliz y una mamba negra sin cabeza, de casi dos metros, que imponía cuando la traía colgada del cuello, pero que, una vez despellejada y asada, sabía a pollo. No era la primera vez que ambos tenían serpiente como menú para cenar.

			Al poco rato, los tres estaban degustando aquellos manjares, más algunas latas rescatadas del accidente. Julen y Élodie sentados juntos compartían un trozo de coco y Kanja, un poco separado, mantenía sobre una hoja de árbol de caucho varios trozos de asado. De pronto, la mano del masái se detuvo a mitad de camino con una rodaja que pretendía llevarse a la boca. Unos segundos más tarde se puso de pie de un salto y permaneció tenso, escudriñando la oscuridad por encima de los hombros de Julen y Élodie. 

			Ellos también se levantaron.

			Un resplandor tenue y rojizo se perfilaba por encima de una colina cercana. Cualquier caminante a este lado, ignorante de la hora, podría haberlo confundido con las primeras luces del alba.

			—¡¡¡La selva está ardiendo!!! —gritó Élodie.

			El tenue resplandor fue ganando en intensidad hasta que apareció en lo alto de la loma una cortina de llamas rojas que se contoneaba y avanzaba por la ladera crepitando y destruyendo todo lo que encontraba a su paso.

			—¡Al coche! —ordenó Kanja antes de precipitarse hacia el Toyota.

			Julen, sin embargo, se detuvo un momento a pensar. Frente a ellos se extendía el lago. Por fuerza el fuego se detendría allí.

			—Por qué tenemos que... —Al volverse comprobó que Élodie y Kanja ya se habían instalado dentro.

			Se dirigió hacia el Toyota girando de vez en cuando la cabeza para contemplar el avance del monumental incendio y, cuando se disponía a abrir la puerta del vehículo, el suelo empezó a retumbar, pero de forma distinta a las veces anteriores.

			—¡¡¡Sube!!! —le gritó el masái desde el interior.

			Sin pensarlo, abrió la puerta de un tirón y se sentó de un salto frente al volante.

			—¡¡¡Vamos!!! ¡¡¡Hacia allí!!! —Señaló el masái la sombra de un enorme cedro erguido a unos cien metros de ellos.

			Julen arrancó, aceleró y salió dando botes hacia delante a toda velocidad sin saber qué estaba ocurriendo.

			—¡¡¡Para detrás!!! —volvió a gritar el masái cuando rebasaron el árbol.

			El estruendo fue en aumento; incluso el todoterreno, oculto tras el cedro, botaba como si un grupo de forzudos lo zarandeara desde los parachoques.

			Julen y Élodie intercambiaron miradas llenas de pánico, turbación y desconcierto.

			Él deslizó su mano en busca de la de ella.

			¿Qué estaba produciendo el estruendo? ¿Por qué se ocultaban tras el árbol? Si pretendían librarse del fuego, aquel no era el mejor lugar. ¿Qué estaba produciendo aquel estruendo?

			Élodie se estiró en el asiento con preguntas parecidas embotándole el cerebro.

			El sonido fue en aumento.

			Los traqueteos del coche también. 

			16. La estampida

			Ama hasta que te duela. Si te duele, es buena señal.

			Madre Teresa de Calcuta

			Julen se asombró cuando vio pasar a un leopardo estirando al máximo las patas a gran velocidad, como si estuviera persiguiendo a un animal al que quisiera dar caza. ¿A qué animal perseguía? La pregunta quedó en el aire cuando unos instantes después una bandada de pelícanos, garzas y flamencos rebasó el todoterreno graznando enloquecida.

			¿Qué...?

			A partir de ahí el retumbar fue en aumento.

			Julen buscó una explicación en los ojos del masái, pero este los mantenía cerrados. Cabeza apoyada en el respaldo, respiración tranquila, gesto sereno...

			¡¿Cómo era posible?! El estrépito ya era insoportable.

			De repente, se vieron superados por manadas enloquecidas de búfalos, cebras, elefantes, chimpancés...

			¡¡¡Una estampida!!!

			Élodie se enderezó y estiró los brazos para sujetarse con ambas manos al salpicadero del todoterreno. Kanja ni se había inmutado.

			Él había intuido lo que iba a ocurrir. Todos huían del fuego y, de no haberse refugiado en el coche y parapetado tras el cedro, la estampida los hubiese aplastado.

			—Ahora, nos vamos —habló por fin Kanja.

			Julen no lo dudó. Arrancó el vehículo y avanzó despacio, siguiendo el camino que los faros abrían a la oscuridad.

			Tras una hora conduciendo en medio de la noche, siguiendo las indicaciones de su guía, se detuvieron y descabezaron un sueño sin moverse del vehículo a pesar del calor y la humedad reinante. 

			—Mejor dormir aquí. Los animales pueden volver.

			El amanecer sorprendió a Julen con la cabeza apoyada sobre el cristal de la ventanilla y la mano derecha entrelazada con la izquierda de Élodie. Estaba empapado en sudor. ¿Cuánto tiempo había dormido? Podrían haber sido dos minutos u ocho horas. Aunque daba igual. Se sentía cansado, agotado. Un repaso mental le llevó a la conclusión de que, para bien o para mal, aquel era el último día de su aventura. «Vamos a encontrarlo vivo». Giró un poco la cabeza. Élodie dormía encogida sobre el asiento tumbado un poco hacia atrás. Con el rabillo del ojo observó a su padre. Estaba despierto, sentado muy derecho, sujetando la lanza, escudriñando aquí y allá... ¿No había dormido? ¿De dónde sacaba la fuerza? La noche anterior no consintió en acampar al raso porque, según él, algún depredador podría regresar. También las serpientes parecían alteradas por el incendio y el lugar estaba plagado de mambas, pitones y cocodrilos. Sin moverse demasiado para no despertar a Élodie, desplazó un poco la cabeza. Se habían detenido en un claro de la selva rodeado de árboles de caucho por los que ascendían hasta la copa multitud de plantas trepadoras y de las que colgaban gruesas lianas derramadas desde lo alto a modo de catarata. Aspiró el aire que entraba por la ranura abierta en la ventanilla y prestó atención a los sonidos de la selva: chillidos de monos, graznidos, un estridente y cadencioso grito de pavo real... Todo normal. Dos papagayos grises, encaramados en una rama horizontal, lo escudriñaban curiosos. Los animales, al percibir la mirada de Julen, empezaron a balancearse y a soltar graznidos provocadores. De nuevo centró su atención en el interior del vehículo. Una mirada somnolienta, enrojecida y curiosa lo contemplaba desde el otro lado. Seguramente la habían despertado los chillidos de los papagayos.

			—Buenos días —susurró Julen estirando los labios en una sonrisa.

			La respuesta, una pequeña presión de la mano que sujetaba la suya.

			Ella también daba muestra del agotamiento: ojos hundidos, ojeras pronunciadas, evidente delgadez marcada por los huesos de la cara...

			Nada que ver con lo que ambos habían soñado mientras ella residía en España y él, en Estados Unidos. Todos aquellos planes habían quedado relegados por las circunstancias tan absurdas como dramáticas que estaban viviendo.

			—En marcha —llegó la voz del masái desde los asientos traseros.

			«En la selva el que manda es él».

			Julen se enderezó y arrancó el motor.

			—¡Para aquí! —Kanja había acompañado la orden con varias palmaditas en el hombro.

			Julen obedeció e invirtió el movimiento de las llaves. El motor enmudeció. Pero cuando miró hacia atrás para averiguar el motivo, el masái ya se había apeado del vehículo y abría la puerta trasera.

			Los dos lo imitaron y esperaron pacientes hasta que sacó la mochila, se la cargó a la espalda y esgrimió el machete de desbrozar. 

			—Seguiremos a pie —apuntó—. El coche hace mucho ruido.

			Lo siguieron por una exagerada pendiente que los obligaba a ir aferrados a las ramas de los árboles para no caer rodando. Sin embargo, Kanja bajaba apoyado unas veces en el machete y otras en la lanza, de lado a lado, dando saltitos, como si aquel descenso no supusiera ningún obstáculo para él. Al cabo de una hora de penoso caminar, avanzaron por un sendero que parecía abierto hacía poco tiempo. De vez en cuando Kanja se detenía, tocaba la hierba del suelo, echaba un vistazo alrededor, examinaba y olía una rama quebrada... Un poco más adelante, levantó el brazo y se detuvo.

			Los tres prestaron atención.

			Filtradas entre los árboles, les llegaban algunas voces lejanas.

			Un silbido.

			Golpes.

			Con un movimiento del brazo, Kanja los invitó a seguir, aunque esta vez avanzó con mucha cautela.

			Al cabo del rato, la densidad de árboles y maleza se fue aclarando hasta que el sol llegó a incidir sobre ellos. El masái daba unos pasos, se detenía, se agachaba y escudriñaba entre los arbustos. Los gritos y los golpes cada vez les llegaban más nítidos. En uno de los movimientos, Kanja permaneció acuclillado y les instó a que lo imitaran moviendo la mano como si abanicara el aire. Enseguida señaló al frente estirando el brazo que portaba la lanza.

			A Julen y a Élodie, a los dos, se les congeló el gesto de asombro.

			Dos rinocerontes blancos de más de dos mil quinientos kilos cada uno pastaban relajados a pocos metros de ellos.

			¡¿Rinocerontes?! ¡¿Rinocerontes blancos?! ¡Nunca habían visto antes rinocerontes en Virunga! ¡Ni blancos ni negros!

			Con sumo cuidado, casi en cuclillas, el masái se alejó despacio al mismo tiempo que los apremiaba a seguirlo.

			—¿De dónde han salido esos rinocerontes? —preguntó Élodie en cuanto se alejaron lo suficiente—. No hay rinocerontes en Virunga.

			El masái se encogió de hombros, más preocupado en vigilar el lugar de donde procedían los golpes que de las preguntas de su hija, aunque dada la insistencia de sus miradas, respondió:

			—Hay rinocerontes en Parque Garamba. Aquí en Virunga no.

			—Entonces, ¿qué hacen aquí, baba?

			—Kanja no sabe.

			Los dos jóvenes intercambiaron una mirada. Algo preocupante estaba ocurriendo: ¡era la primera vez que había admitido no saber algo! «Kanja no sabe»... ¡Inaudito! 

			17. Las minas de coltán

			Te amo para amarte y no para ser amado, puesto que nada me place tanto como verte a ti feliz.

			George Sand

			El terreno se hundía para dar paso a una considerable extensión de tierra de color anaranjado, con tramos rojizos, llena de pequeños montículos y vaguadas. Desde arriba, daba la impresión de que habían limpiado de maleza toda aquella zona. El montículo más cercano de donde se encontraban ocultos destacaba sobre los demás por ser el más elevado y estar cortado en bancales en los que decenas de personas, sobre todo niños, picaban la tierra, mientras otros, con palas, iban rellenando sacos de color blanco, que transportaban sobre la cabeza hacia un camión aparcado en la parte más baja, junto a un camino de tierra prensada que se internaba serpenteando en la selva.

			—¿Son minas? —preguntó sorprendida Élodie.

			—Sí —respondió su padre—. Nuevas minas de coltán. Pablo estaba muy preocupado. Llevan a los niños de las tribus a trabajar. Muchos mueren aquí.

			Las palabras de Lundula revolotearon unos segundos por los pensamientos de Julen y Élodie: «El precio que se paga por un kilo de coltán es la vida de tres niños».

			A la derecha de los bancales, el suelo había sido horadado por varios agujeros en hilera de poco más de medio metro de diámetro. De vez en cuando, asomaba un niño embadurnado de barro y polvo blanco para entregar una cesta cargada de material a otro que esperaba en la superficie. De allí partía una cadena humana hasta el lugar donde llenaban los sacos. A veces se intercambiaban los puestos; otras, volvía a bajar el mismo.

			—¡Dios mío! —musitó Julen hablando consigo mismo. 

			La escena no solo le pareció dantesca sino cruel. Nadie hablaba, nadie sonreía. Al menos medio centenar de personas trabajaban en las minas, calculó, y una docena de hombres armados con fusiles automáticos, distribuidos por toda la zona.

			De repente, percibieron voces y gritos.

			—¡Mirad! —señaló Élodie.

			Uno de los sacos lleno de mineral rodaba colina abajo. Un vigilante gritaba encolerizado al niño que lo había dejado caer. Sin previo aviso, levantó una vara y descargó varios golpes que el chiquillo acusó gritando a pesar del intento de esquivarlos parapetado bajo los antebrazos levantados por encima de la cabeza.

			Nuevos gritos señalando el fondo del barranco.

			El niño se restregó los ojos temblando de pánico. El guardia dio una patada en el suelo y luego le propinó otra al niño, quien rodó por la ladera. Por suerte, un saliente de roca detuvo la caída a pocos metros.

			Kanja, Julen y Élodie se pusieron de pie de un salto, como si algo los hubiera puesto de acuerdo para levantarse al unísono.

			Los nudillos del masái emblanquecieron al apretarlos con todas sus fuerzas sobre la lanza. Pocas veces se le había visto con el gesto tan alterado. Movía los maxilares como si estuviera masticando su propia dentadura y no pestañeaba. Vista fija en la colina, labios apretados, ceño fruncido.

			El guardia, furioso, bramó unas cuantas palabras atropelladas y dos niños corrieron a socorrer a su compañero mientras otro bajaba al fondo del barranco a rescatar el saco que había dejado caer.

			Tan ensimismados estaban en la escena que no repararon en los dos pares de ojos que los contemplaban desde atrás.

			La primera en percatarse fue Élodie. Dio un salto y contuvo un grito.

			Casi a la par, Julen y Kanja, exaltados por aquella inesperada reacción, se giraron también.

			Dos cuerpos embadurnados de barro y cubiertos con harapos los contemplaban impertérritos. Ojos sin brillo, piel del rostro y del tórax pegada a los huesos y piernas extremadamente delgadas, llenas de costras de sangre seca sobre multitud de arañazos y heridas.

			No debían de tener más de catorce o quince años; sin embargo, la delgadez desmedida acentuaba arrugas más propias de la madurez que de la adolescencia.

			Entre los dos portaban tres latas oxidadas llenas de agua, colgadas por el asa de alambre de un palo largo que apoyaban sobre los hombros.

			Tras el primer sobresalto, Kanja se llevó el dedo índice a los labios para rogarles silencio, soltó la lanza en el suelo por si los intimidaba y se acercó despacio hablándoles en suajili.

			—No temáis, somos amigos —los tranquilizó.

			Los chicos, tensos al principio, fueron calmándose conforme el masái se acercaba y les hablaba sin perder la sonrisa. Al llegar junto a ellos les acarició la cabeza y la cara; primero a uno y luego al otro. Después asió con ambas manos el palo que portaban sobre los hombros, lo depositó junto con las latas en el suelo y les insistió para que se sentaran.

			Julen conocía muy bien la amabilidad de Kanja, pero en aquel momento le pareció la persona más cálida del mundo. Se había remangado el pareo que le cubría el cuerpo, había mojado un trozo de tela en el agua de una de las latas y les limpiaba el rostro con dulzura a los adolescentes. Más tarde se deshizo de la mochila y sacó comida. Los niños, al principio algo reticentes, empezaron a comer con fruición.

			Julen le echó un rápido vistazo a Élodie. No pestañeaba. El brillo de los ojos la delataba: también ella era presa de aquella sensibilidad que mostraba su padre con los niños.

			Así se enteraron de que los muchachos pertenecían a tres tribus diferentes. Buku los había escogido entre los mejores de la tribu, los más fuertes y sanos, para trabajar. A cambio, pagaba cuatrocientos francos congoleños al día y había prometido a sus padres que los libraría de cualquier maldición vudú.

			Élodie realizó un rápido cálculo mental: cuatrocientos francos congoleños eran menos de veinticinco céntimos de euros. Visualizó la imagen de una moneda de veinte céntimos y otra de cinco, colocadas en la palma de su mano. ¿Eso era lo que cobraban aquellos niños por un día de trabajo en las minas? Volvió la cabeza hacia Julen imaginando lo que iba a encontrar. También él había estado sumido en reflexiones parecidas.

			Sí, así había sido. No solo había realizado aquel demoledor cálculo, sino que, además, la imagen de los niños esclavizados y tratados como perros se le había agarrado a las tripas y las retorcía como si las quisiera arrancar. Alguien tenía que poner fin a aquellos desmanes. Y la solución pasaba irremediablemente por elevar el nivel cultural de la población. Pensó en el abuelo Pablo. Llevaba toda su vida trabajando para mejorar las condiciones de los habitantes de Virunga, protegiendo su entorno de manera que fuera sostenible, creando escuelas, centros médicos y, como era el caso, arriesgando su vida por los demás. Notó que Élodie le abrazaba hasta acurrucarse junto a él y sintió el palpitar de su corazón. Sin duda juntos continuarían con la labor del abuelo. Aunque primero habría que rescatarlo de las manos de Buku. 

			«Maldito hechicero». 

			Élodie observó a su padre. El rostro del masái también se había alterado. De nuevo parecía masticar sus propias encías mientras escuchaba a los niños, a quienes la comida les había soltado la lengua.

			Dormían en barracas de madera y plástico al otro lado de las minas, comían arroz dos veces al día y carne de vez en cuando. Solo se les permitía beber cuando pasaban los aguadores, que eran ellos. Los dos consumían el día transportando agua en aquellas latas mohosas desde un arroyo ubicado a más de un kilómetro de distancia para dar de beber a los trabajadores. Ganaban poco acarreando el agua, pero al menos no corrían el peligro de quedar sepultados en alguno de los agujeros excavados para sacar el coltán.

			—¿Mueren muchos? —intervino Élodie.

			Uno respondió afirmando con la cabeza y el otro se encogió de hombros.

			—¿Qué hacen con los cadáveres? —preguntó Julen, arrepintiéndose al instante de la pregunta, cuya respuesta ya se la había dado el jefe Lundula. De todas formas, ninguno de los dos respondió.

			Uno de ellos se puso de pie, se limpió la boca con el antebrazo y agarró el palo donde estaban colgadas las latas con el agua. El otro, un poco reticente, como si no quisiera marcharse de allí, terminó por imitarlo. Con las latas colgando esbozaron sendas sonrisas de agradecimiento y ya se disponían a ponerse en marcha cuando Kanja le colocó la mano en el hombro al que iba en la parte de atrás. Los dos se detuvieron.

			—No digáis nada a los guardias —les pidió.

			Ambos intercambiaron una mirada y luego volvieron los ojos hacia Kanja.

			Una sonrisa y un movimiento de cabeza aseguraban al masái que no lo harían. 

			18. Un encuentro inesperado

			El verdadero amor es como los espíritus: todos hablan de ellos, pero pocos los han visto.

			François de La Rochefoucauld 

			Les costó trabajo reanudar la marcha. Las imágenes grabadas en la retina, el cerebro impregnado por las escenas de esclavitud que acababan de observar y el ánimo machacado por el encuentro con los chicos pesaban como una losa de hormigón. 

			Los tres caminaban en silencio, despacio. Kanja abriendo la marcha, como siempre, aunque los machetazos para desbrozar el camino estaban exentos del brío que le caracterizaba. Julen y Élodie de la mano; cabizbajos, meditabundos.

			—Creo que a partir de ahora voy a mirar mi móvil de otra manera —aseguró Élodie, abrumada por la idea de que muchos elementos del teléfono pudieran estar fabricados con material sacado de una de aquellas minas. La visión del chico recibiendo varazos por haber dejado caer un saco de tierra, así como su cuerpo esmirriado, sucio y desnutrido dando volteretas por el terraplén, se le atragantó como una bola de pan seco en la garganta. Si aquel saliente no lo hubiera detenido, habría acabado estrellado en el fondo del barranco. Sin embargo, la mayoría ni siquiera prestó atención a los acontecimientos, como si el suceso, espeluznante para cualquier persona, fuera lo habitual, lo cotidiano entre ellos—. ¡Los tratan como esclavos! —concluyó irritada.

			Julen le dio la razón. Ahora comprendía más que nunca la preocupación de su abuelo Pablo por lo que estaba ocurriendo con el tema del coltán. Cada vez lo admiraba más. En cuanto terminara los estudios, regresaría a Virunga  para ponerse a su lado y continuar juntos la labor que había iniciado él. Volvió a mirar de soslayo a Élodie. Y ella, ¿estaría dispuesta a vivir allí con él? Aseguraba que sí, sin embargo, cuando estuvieron en Madrid, en las vacaciones de Navidad, se percató de lo integrada que estaba en aquella capital. A la hora de la verdad, ¿estaría dispuesta a renunciar a tantas oportunidades? ¿De verdad regresaría a África? Bueno, lo mismo podía decirse de él, y lo tenía claro. También él se había criado en el mismo entorno. Y era curioso, al contrario de lo que se pudiera pensar, sus amigos lo envidiaban cuando hablaba de su infancia, de las aventuras en la selva... Muchos de ellos ni siquiera las creían: «Venga ya, enfrentarte a un león...». Por no hablar de lo bien que funcionaba con las chicas. A Melany, la novia que tuvo antes, la conquistó así, relatándole sus historias en la jungla. Volvió a contemplar a Élodie un instante. ¡Cómo había cambiado su vida desde que se había enamorado de ella! Le pasó la mano por la cintura y le dio un beso en los labios; apenas un roce, lo suficiente para descargar un poco el peso que venía arrastrando.

			—¿Estás pensando lo mismo que yo? —preguntó él sin pestañear.

			—Si no lo mismo, muy parecido —respondió a renglón seguido e iba a continuar cuando un revuelo al frente llamó la atención de los dos y se separaron.

			Kanja daba varias vueltas por el suelo entre unos helechos.

			Algo lo hacía girar una y otra vez, como si se estuviera revolcando entre los arbustos.

			—¡¿Qué...!? —se sobresaltó Julen.

			—¡¡¡Baba!!! —gritó Élodie corriendo hacia los matorrales de helechos seguida de Julen, pero unos metros antes de llegar, frenaron en seco.

			Una enorme pitón lo había enrollado por la cintura y el tórax y lo estrangulaba apretándole cada vez más. 

			Kanja se retorcía a un lado y a otro tratando de deshacerse de aquel abrazo mortal, pero resultaba imposible rivalizar contra la presión que le mantenía los brazos pegados al costado y la cara descompuesta. El reptil lo miraba intensamente moviendo la cabeza a un lado y a otro, como dispuesto a morderle la cara. Ante la aparición de Julen y Élodie se detuvo y giró amenazante hacia ellos.

			—¡¡¡Lo está asfixiando!!! —chilló Élodie dando brincos.

			La serpiente apretaba cada vez más las anillas alrededor del cuerpo de Kanja, quien ya había dejado de luchar, porque su cuerpo, antes erguido, caía ahora laxo hacia un lado.

			Julen empezó a dar vueltas con la vista en el suelo.

			—¡Vete hacia el otro lado, distráela! —gritó.

			Élodie no entendió muy bien lo que quería hacer, pero no dudó en realizar un gran círculo y colocarse en el lado opuesto.

			La pitón ahora tenía que atender a los dos moviendo la cabeza de izquierda a derecha y, como consecuencia, había cejado en su movimiento constrictor sobre su presa.

			Julen encontró lo que buscaba.

			Esgrimió el machete y entonces Élodie comprendió sus pretensiones. También ella se agachó para recoger una rama larga del suelo y empezó a hostigarla.

			La pitón daba dentelladas al aire tratando de morder el palo hasta conseguirlo; después quedó enganchada en él con la cabeza vuelta hacia Élodie.

			En ese momento se acercó Julen por el otro lado.

			La serpiente lo intuyó, soltó el palo y se giró... demasiado tarde. El filo del machete le cercenó la cabeza de un tajo.

			Enseguida la presión sobre el masái disminuyó y el cuerpo se desplomó, exánime.

			Élodie corrió hacia él a toda velocidad. Tirando de los hombros, lo sacó de las anillas que lo habían tenido aprisionado, se sentó en el suelo y lo colocó sobre su regazo.

			—¡¡¡Respira!!! —se exaltó dirigiendo la mirada hacia Julen, acuclillado junto a ella.

			El pecho de Kanja se movía como el fuelle de un herrero, como pretendiendo introducir todo el aire que le había faltado mientras lo tenía aprisionado la serpiente. Al cabo de unos minutos, la respiración se fue ralentizando hasta casi cobrar el ritmo normal y Kanja se incorporó. Durante unos instantes estuvo sentado, abrazadas las piernas, la frente apoyada sobre las rodillas. Al poco levantó la cara. Primero sus ojos toparon con la cabeza de la serpiente, luego buscaron el machete aún en manos de Julen, y, por fin, se enfrentaron a los del chico.

			—Me has salvado la vida, Julen. Yo...

			 Un pensamiento cruzó como una centella por la mente de Julen: el motivo por el que el masái no se separaba del abuelo. Hacía ya muchos años, Kanja intentaba dar caza a un león junto a otro joven siguiendo el ritual de los masáis para convertirse en guerreros adultos. Se trataba de un macho que, después de herirlo mortalmente con su lanza, se revolvió y desgarró de un zarpazo el cuello de su compañero. El animal, en su agonía, se disponía a saltar sobre Kanja, cuando fue abatido por un disparo certero 
del abuelo, quien había estado observando la escena desde lejos. No le dio tiempo a salvar a su compañero, pero sí a Kanja. Desde entonces se había convertido en su sombra. Por mucho que Pablo intentó deshacerse de él, asegurándole que no le debía nada, el masái no se separaba de su lado. Al final, el 
abuelo admitió que lo tendría al lado el resto de su vida.

			Julen esbozó una sonrisa. Ahora tampoco se separaría de él. Se puso en pie y el masái lo imitó. Después lo tomó por los hombros y tras una larga mirada lo abrazó.

			Julen se dejó hacer y no abrió la boca. ¿Para qué? Por muchas vidas que le salvara, Kanja le había sacado de apuros más graves y le había salvado la suya montones de veces. Sin embargo, para él, eso no contaba.

			El masái se separó, recogió su lanza del suelo y contempló el cuerpo de la serpiente con el ceño fruncido.

			—Casi te mata —comentó Julen asombrado también por la longitud de la enorme pitón. En su vida había visto muchas pitones, pero ninguna tan grande. ¿Cuánto mediría: cuatro metros, cinco...?

			—Seis metros —aclaró el masái como si le hubiera leído el pensamiento—. Ella no ataca si tú no atacas. Kanja tropezó con ella, entró en su territorio.

			Julen reparó en la preocupación del masái. Lo conocía muy bien: le dolía la muerte del animal y estaba convencido de que la serpiente lo había sorprendido por haberse distraído. «Kanja solo mata para comer o para defenderse». Contempló una vez más el cuerpo del colosal animal. Consideró un momento la angustia experimentada por su amigo bajo la presión del abrazo mortal de la pitón.

			—¡Uf! —Tragó saliva y se sorprendió al ser abrazado por detrás, aunque aquel abrazo no tenía nada que ver con el que sintió su padre.

			Unas palabras susurradas al oído: 

			—Gracias por salvarlo.

			Luego, esgrimió el dedo índice a la altura de su rostro.

			—Ya sabes, ahora no podrás separarte de él. Y por supuesto, de mí, tampoco —advirtió y guardó un silencio perpetuado por la ausencia de ruidos a su alrededor.

			Ambos, extrañados, se giraron en busca de una respuesta y se tomaron de la mano.

			El masái, quien ya se había puesto en marcha de nuevo, también se había detenido unos metros más adelante y permanecía atento.

			Esta vez la explosión que rompió el aire vino acompañada de un temblor de tierra que zarandeó los árboles.

			—Nyiragongo —repitió una vez más Kanja como el que realiza un conjuro.

			A la primera explosión le siguió una segunda y una tercera. La última, acompañada de un extraño sonido parecido al que producirían un millón de rocas al caer por una pendiente. De forma inesperada apareció por encima de los árboles una bola de humo, primero rojiza, luego negra y por último blanca, que se fue extendiendo por el cielo hasta ocultar el sol.

			—Deprisa. La cueva del dios Mawu está muy cerca del volcán. 

			Los tres apretaron el paso. 

			19. Las temibles hormigas siafu

			La posibilidad de realizar un sueño es lo que hace que la vida sea interesante.

			Paulo Coelho

			Tras una caminata quedó atrás la selva y se dispusieron a bajar por una pendiente repleta de matorral bajo hasta el valle donde se encontraban el Nyiragongo y los dos montículos entre los cuales se ubicaba la cueva del dios Mawu. 

			El panorama era apocalíptico. 

			De la boca del volcán brotaba una impetuosa columna de humo blanco que se elevaba en el aire varios centenares de metros. A lo lejos se oían voces y ruidos de motores de vehículos que, con toda seguridad, se alejaban a toda velocidad de allí.

			Se oyó otra explosión violenta.

			La tierra tembló.

			Otra columna de humo. Negra esta vez.

			El aire se impregnó de un desagradable olor a azufre y de una lluvia de ceniza que lo convertía en irrespirable.

			Julen, sin soltar la mano de Élodie, bajaba atónito, asombrado, con la mano libre tapándose la boca y el miedo royéndole las entrañas. Nunca había experimentado nada parecido. Cualquier persona sensata hubiera seguido la pauta de las tribus cercanas al volcán; sin embargo, el hombre que esperaban encontrar  en aquella cueva representaba mucho para los tres y no podían abandonarlo a su suerte.

			Kanja había acelerado aún más el paso y, ya cercano el final de la bajada, se detuvo y prestó atención, como si intuyera algo.

			Y así fue.

			El volcán dejó de escupir humo unos instantes. Acto seguido, el suelo se estremeció una vez más y empezó a vomitar un río de escoria rojiza, incandescente, como si estuviera rebozando las rocas derretidas. Por suerte, la lava bajaba por la ladera opuesta a donde se encontraban.

			De nuevo en marcha, al poco alcanzaron el valle. Desde abajo, el volcán resultaba aún más imponente: una especie de cono aterrador que se elevaba majestuoso hacia el cielo, reivindicando su dominio sobre todo lo que lo rodeaba.

			—¡Allí! —Señaló el masái con la lanza antes de agacharse. A unos quinientos metros, entre dos montículos, se abría un agujero oscuro—. La cueva del dios Mawu —Kanja había pronunciado el nombre sin apartar la vista de la oquedad.

			Echaron a andar rápido y al girar, tras unas rocas, lo que vieron los detuvo en seco.

			La escena parecía sacada de una película de terror. Atado a un árbol, Imamu, con la cabeza abatida sobre el pecho, un taparrabos como única prenda de vestir, las piernas embadurnadas de un ungüento cuya textura era parecida a la miel y el tórax cuajado de pequeñísimas heridas, como si alguien le hubiera sajado la piel con la punta de una navaja afilada.

			El pobre hombre levantó la barbilla cuando los escuchó acercarse y se asombró al comprobar quiénes eran. Luego, ladeó la cabeza y pidió ayuda con voz lastimosa. Quizás pensaba que, por su forma de comportarse con ellos, no lo iban a socorrer; sin embargo, Kanja no lo dudó: se acercó por detrás y le cortó con el machete las ligaduras. El cuerpo avanzó unos pasos movido por la inercia y se detuvo.

			Primero musitó un «Gracias» apenas audible y luego pidió agua. Tras beber de la cantimplora que Kanja le puso en las manos, les contó que llevaba dos días atado al árbol junto a aquel nido de hormigas siafu. Buku lo había castigado por mentirle. 

			—Yo le aseguré que habíais muerto bajo las rocas, pero no fue así y él... me castigó. 

			Tuvo suerte, la inminente erupción del volcán provocó la retirada de las temibles hormigas siafu.

			Julen se estremeció pensando en la horrible muerte que le esperaba. Estaba al tanto de la furia de las hormigas siafu: sus mordiscos son muy fuertes, incluso pueden matar a una persona. 

			Imamu entornó vagamente los ojos en un intento de pedir perdón y tratando de asumir un falso arrepentimiento.

			Kanja dejó la lanza en el suelo y lo levantó en vilo del brazo.

			El camerunés no quitaba ojo al machete mientras tragaba saliva sin parar.

			—¿Dónde está el gran padre blanco? —Al preguntarle, el masái lo acercó hasta que sus rostros quedaron a pocos centímetros. 

			Imamu bajó la cabeza y volvió a mirar con preocupación la hoja del machete aún manchada con la sangre de la serpiente.

			—El gran... pa... padre blanco está... está... —dudó un momento—. ¡Está dentro de la cueva! —se exaltó.

			—¿Y el hechicero?

			—Buku se ha marchado con un grupo de pigmeos. Por... por favor, por favor, no me matéis. Yo... yo me arrepiento de...

			Kanja no le dejó terminar el gimoteo. De un empujón lo lanzó a unos metros de él. 

			El camerunés tropezó, cayó y se incorporó rápido para quedar sentado con las manos apoyadas en el suelo. Jadeaba.

			El masái dio unos pasos hacia él, despacio, moviendo el machete de arriba abajo.

			Élodie se acercó temblorosa a Julen y lo agarró del brazo.

			Imamu arrastró los glúteos por el suelo en un intento de separarse del masái con los ojos tan abiertos que parecían dos platos de porcelana blanca.

			Kanja se detuvo delante de él y lo señaló con el machete.

			—¡Márchate! —gritó adelantando el cuerpo al mismo tiempo que indicaba una dirección.

			El hombrecillo miró asustado a ambos lados, incrédulo. ¿Qué estaba pasando? 

			—¡¡¡Vete!!! —Esta vez el grito de Kanja estuvo acompañado de una patada en el suelo.

			Imamu dio un salto y echó a correr, volviendo de vez en cuando la cabeza.

			Julen notó que Élodie volvía a respirar. Observó a su padre. Se encontraba a unos metros de ellos vigilando que el camerunés siguiera su camino. Lo admiraba. Podía enfrentarse a un león sin el menor atisbo de temor, pero jamás haría daño a nadie si no era por pura supervivencia. 

			Cuando el camerunés se había convertido en un punto moviéndose entre la maleza, el masái se volvió para recoger la lanza del suelo.

			Julen notó en ese momento una vibración en el interior del bolsillo. Introdujo la mano, sacó la pequeña radio y dudó si contestar. Echó una mirada a Kanja y este asintió con la cabeza para que aceptara la llamada, aunque, con un movimiento rápido, puso la mano sobre el aparato.

			—No le digas dónde estamos —le advirtió elevando el dedo índice.

			Desde lo alto habían oído ruido de motores. Seguramente, el ejército estaría evacuando a las poblaciones cercanas al volcán y, por las experiencias vividas junto al río Lualaba, el sargento Lombo no dudaría en enviarles a alguien para matarlos. 

			Apretó el botón para hablar y soltó un «Sí» escueto, lo justo para comprobar las intenciones de Lombo.

			—¿Julen? ¿Eres tú, Julen?

			Aguardó un instante mirando la radio, extrañado.

			—¡¿Lundula?!

			—Sí, soy yo.

			—Una patrulla me ha informado del robo de su vehículo —les resumió en pocas palabras—. Enseguida pensé en vosotros. Buku tiene acólitos dentro de la policía y he descubierto que Lombo puede ser uno de ellos. Me robó la radio. Ya lo he destituido del cargo. —Una nueva explosión del volcán lanzó una bocanada de fuego hacia el cielo y acalló un instante la conversación—. ¿Dónde estáis?

			Nueva mirada de Julen al masái y asentimiento de este.

			—Estamos cerca de la cueva del dios Mawu. Buku tiene ahí a mi abuelo.

			—¿Cerca de la cueva de...? ¡Pero si eso está bajo las faldas del Nyiragongo! ¡Salid de ahí inmediatamente! ¡Esa zona va a ser arrasada por la lava del volcán!

			—Lo haremos, pero con mi abuelo, jefe. No se preocupe. Estaremos en contacto. En cuanto lo encontremos.

			Julen se guardó la radio en el bolsillo. La oyó vibrar en varias ocasiones mientras caminaban hacia la cueva, pero no contestó.

			La comitiva no se detuvo hasta llegar a la entrada de la cueva. 

			—Espinas de fuego —alertó Kanja, refiriéndose a la cortina de arbustos con espinas que les impedían el paso. 

			Luego, buscó aquí y allá, recorriendo los alrededores. Al cabo de un instante lo vieron encaramarse a una roca lateral y echar un vistazo desde lo alto.

			—Por allí —indicó estirando el brazo y bajó de un salto.

			Por el lado derecho existía un pasadizo oculto entre los espinos difícil de localizar si no era desde arriba.

			Los tres pasaron muy pegados a la pared para no rozarse con las púas venenosas hasta adentrarse en la cueva. 

			20. La cueva del dios Mawu

			La vida es una obra teatral que no importa cuánto haya durado, sino lo bien que haya sido representada.

			Séneca

			El interior de la gruta estaba oscuro, hacía calor y olía mal. Sin embargo, al fondo se vislumbraba una titilante luz rojiza que podían tomar como referencia para seguir en aquella dirección.

			Conforme progresaban, el calor iba en aumento y la tenue claridad del fondo, también.

			A pesar de la alta temperatura, en el interior de la cueva se respiraba mejor. Al menos, ya no padecían ese terrible picor en la garganta que los llevaba a toser cada poco ni la lluvia de ceniza que les irritaba los ojos; aunque sí reverberaban contra las paredes las continuas explosiones del volcán, creando una suerte de sonidos redundantes que la resonancia de la gruta aumentaba y se encargaba de transformar en un eco aterrador, con la sensación de encontrarse en el interior de una gigantesca campana.

			Élodie caminaba muy pegada a Julen cerrando la fila. Cada vez que el volcán emitía una nueva explosión, volvía la cabeza, como si presintiera que iba a entrar el río de lava para achicharrarlos.

			—Mi... mira. —Lo detuvo y señaló temblorosa el lado opuesto.

			La claridad rojiza y titilante del fondo incidía sobre una fina cortina de agua que se escurría por la pared creando unas alarmantes siluetas que fluctuaban por el efecto de la luz. Julen se acercó, tocó el agua que chorreaba y retiró la mano enseguida. Después conminó a Élodie a que lo imitara.

			—¡Está caliente! —señaló ella en voz baja.

			—Por eso hace tanto calor aquí dentro.

			—¡¿Estamos avanzando hacia el interior del volcán?! —se alarmó Élodie.

			—No lo sé, pero esto no me gusta nada.

			Élodie estaba aterrada; Julen, también. Lo único que los impulsaba y alentaba a seguir adelante era la idea de encontrar vivo al abuelo al final de aquel túnel tenebroso.

			Kanja ya se había adelantado unos metros, así que aceleraron el paso caminando pegados a la pared hasta colocarse justo detrás de él. No obstante, este les instó a detenerse con un gesto de la mano que portaba el machete y se adelantó en solitario. 

			Parecía examinar con suma atención todos los rincones: movía la cabeza de izquierda a derecha, de arriba abajo, se agachaba... Solo cuando estuvo seguro, volvió a realizar otro gesto invitándolos a acercarse.

			Élodie apretó con fuerza el brazo de Julen, aunque él estaba tan tenso que ni siquiera lo notó. Al llegar junto a Kanja, ambos se colocaron a su lado y se quedaron boquiabiertos.

			La cueva se abría en una estancia circular de techo bajo y abovedado, en cuyo fondo ardía una fogata que expulsaba humo por un agujero horadado en las rocas. Las llamas, escasas, barnizaban de rojo apagado las paredes, provocando una extraña sensación de agobio. El olor era nauseabundo: mezcla de carne podrida, vinagre y, sobre todo, orines.

			Kanja señaló con la lanza uno de los laterales para llamar su atención sobre un jergón sucio, roto en un costado por donde se escapaba un pequeño manojo de paja. En lo alto yacía, en apariencia, el cuerpo de una persona tapado con una manta.

			—¡Abuelo! —exclamó Julen, alarmado, y amagó con correr hacia allí, pero el masái lo detuvo extendiendo el brazo—. ¿Qué pasa? —preguntó el chico. 

			Kanja se agachó y apuntó con la lanza hacia varios agujeros en la pared de la derecha. En la de la izquierda había otros tantos.

			¿Qué era aquello? ¿Por qué no corrían a sacar al abuelo de allí?

			Una nueva explosión del volcán produjo vibraciones en las paredes y originó el desprendimiento de algunas pequeñas rocas, acompañadas de un polvo negro, espeso. Hasta que la polvareda no se asentó, la atmósfera se hizo irrespirable.

			—¡Esto se va a hundir, Kanja! ¡Por favor, vamos a sacar al abuelo! ¡Abuelo, abuelo...!

			—¡Silencio! ¡Espera! Kanja sabe.

			¡Kanja sabe, Kanja sabe...! ¿Qué es lo que había que saber?, pensó Julen con la irritación en aumento. Estaba convencido de que en unos instantes el techo se vendría abajo. Volvió a observar al masái, quien ahora se dedicaba a recoger algunas rocas del suelo. Al cabo, se colocó delante de ellos y empezó a lanzarlas hacia el centro del habitáculo.

			¿Qué pretendía?

			La primera cayó, rodó y no ocurrió nada; con la segunda tampoco. Al lanzar la tercera, un poco más grande, el suelo se arrugó. 

			La tercera piedra, al golpear contra el suelo, había arrastrado con ella una especie de lona tapada con la tierra que cubría el centro de la cueva.

			Julen se quedó estupefacto.

			¡¿Una trampa?!

			El masái dio un par de vueltas por el lugar hasta que encontró una piedra redonda de gran tamaño.

			Se acercó, la levantó por encima de la cabeza y la lanzó con todas sus fuerzas al lugar donde se había arrugado la lona.

			El suelo se hundió unos centímetros. Al instante surgieron de los agujeros horadados en las paredes unas flechas que silbaron y se estrellaron con violencia contra la pared de enfrente.

			Julen tragó saliva.

			No volvería a desconfiar más de Kanja. De no haber sido por él, ahora estaría ensartado por alguno de aquellos dardos.

			Cuando trató de avanzar de nuevo, otra vez el masái se lo impidió. Aunque, esta vez, Julen no puso en duda la decisión.

			—Tú espera. Toma esto —le indicó entregándole el machete.

			—Dame tu lanza también.

			—No.

			Kanja dio unos pasos cautelosos, muy pegado a la pared de la derecha, examinando los agujeros que habían quedado vacíos y atento al muro del otro lado por si surgía alguna otra sorpresa. De vez en cuando levantaba la cabeza, escudriñaba... Pero nada ocurrió. Alcanzó el otro extremo de la estancia y llegó junto al jergón. Tras observarlo unos instantes, se agachó y levantó despacio la manta. Así estuvo unos segundos eternos hasta que se puso en pie y, con un ademán del brazo, les permitió acercarse, pisando donde él lo había hecho. 

			Tras un trayecto que se le hizo eterno, Élodie se paralizó ante lo que tenía frente a ella. Echó un rápido vistazo a Julen. Él también permanecía con la boca abierta, sin dar crédito a lo que veían sus ojos.

			—¡¡¡Pero...!!! 

			21. El engaño

			–Maestro, ¿por qué ahora siento más dolor que antes?

			–Será porque ahora elegiste la cura en 

			lugar de la anestesia.

			Bajo la manta, dos sacos de tierra y unos trapos colocados uno detrás de otro simulaban el cuerpo de una persona.

			¿Qué era aquello? La pregunta rondó unos instantes por la cabeza de los dos jóvenes.

			—Pe... pe... pero ¿dónde está mi abuelo? —demandó Julen observando el entorno en busca de una explicación lógica.

			Élodie también apartó los ojos de los sacos para echar un vistazo por los alrededores. ¿Qué sentido tenía aquello? 

			—Imamu nos ha engañado —sentenció el masái en su castellano particular, y continuó en suajili—: Te pido perdón. No tenía que haberle dejado marchar hasta haber rescatado a Pablo. Nunca me he fiado de él. 

			—¿Después de haberle salvado la vida nos ha engañado? —Las mejillas de Julen se encendieron.

			—Él no cree que lo hemos salvado nosotros. Él cree que ha sido Buku, que lo ha puesto a prueba con su magia enviándonos a nosotros. Ahora Buku no volverá a desconfiar de él. Lo siento. —El masái agachó la cabeza, apenado, y se dispuso a salir del recinto.

			Una nueva sacudida los advirtió del peligro de permanecer allí dentro.

			—Vámonos de aquí —instó Élodie—, esto se va derrumbar.

			—Pe... pero y mi abuelo, ¿dónde está?

			Ella no respondió. Tragó saliva y tiró de él.

			Kanja los esperaba en el recodo.

			—Mirad —señaló. 

			Antes del ensanche de la cueva, percibió una grieta a cada lado, oculta entre las rocas. Por ahí se accedería a la trampa montada por el brujo para matarlos.

			Una nueva vibración zarandeó las paredes.

			—Vamos, ahora —los alentó el masái.

			Los tres corrieron como alma que se lleva el diablo hacia la salida de la caverna. Unos metros antes de llegar a la boca de la cueva, Kanja redujo el paso y ellos lo imitaron.

			—¿Qué ocurre? —La pregunta formulada por Élodie no pretendía obtener respuesta alguna porque se había adelantado a los dos y caminaba, despacio, con la vista puesta en la luz del exterior.

			El picor en la garganta y el escozor en los ojos se hicieron patentes.

			Pero había algo más: la temperatura también había aumentado de forma considerable. Julen tocó el agua que chorreaba por la pared.

			—¡¡¡Ahhh!!!

			Élodie se volvió alarmada.

			—¡Hierve! —le aclaró abanicando el aire con la mano. 

			 Un descomunal temblor agitó el interior de la cueva y salpicó agua de las paredes. Dando manotazos al aire, como si los atacara un enjambre de avispas asesinas, salieron al exterior.

			El calor era insoportable. Con precaución para no clavarse las venenosas púas, abandonaron la gruta y echaron a correr hacia la ladera que tenían enfrente sin mirar atrás hasta detenerse obligados por la fatiga. Los tres jadeaban. Julen apoyó las manos en las rodillas y vomitó. 

			—¡Dios mío! —exclamó Élodie.

			El chico se limpió la boca con el antebrazo y se irguió. Sus ojos siguieron la dirección de los de Kanja y Élodie. Ni siquiera notó el regusto a bilis de la saliva que pululaba por su boca. Se estremeció. 

			El volcán había empezado a expulsar lava por esa parte de la ladera y una masa de roca fundida bajaba lenta hacia el valle. Sin embargo, fue aún mayor la impresión causada por los borbotones de lava que salían por la cueva en la que momentos antes habían estado. Un minuto más allí dentro y habrían muerto abrasados. 

			—Debemos seguir. —La voz del masái los devolvió a la realidad.

			La subida entre los matorrales se hizo larga y penosa. Les costaba respirar y la sensación de tener los ojos llenos de arena seguía martirizándolos. Kanja caminaba apoyado en la lanza a unos metros de ellos, cubriéndose la boca con parte de su pareo. Quien se encontraba peor era Julen. Élodie lo llevaba de la mano y tiraba de él a pesar de su propio agotamiento. 

			 Una vez alcanzada la cumbre, los dos se sentaron jadeantes y rendidos sobre un tocón de palmera seco. El masái, aunque también jadeaba por el esfuerzo realizado en la subida, seguía de pie, observando imperturbable. Desde lo alto de la colina el panorama era espectacular. El humo del volcán había diluido la luz solar hasta tornar una buena parte del valle en un mar de penumbra. Por la ladera bajaba lenta la masa incandescente de lava que arrasaba todo lo que encontraba a su paso, mientras el Nyiragongo seguía vomitando roca fundida y expeliendo bocanadas de humo blanco a varios centenares de metros de altura.

			Al rato, cuando su respiración fue calmándose, Élodie miró de reojo a Julen. Se encontraba con los codos sobre las rodillas y la cara entre las manos.

			—¿Estás bien? —Le acarició el cabello mientras esperaba su respuesta.

			Él movió la cabeza en sentido negativo, sin separar las manos del rostro. Unos segundos más tarde se enderezó y tosió. El malestar, ocasionado en parte por 
la cantidad de ceniza respirada, se había agravado por la decepción de no encontrar a su abuelo en la cueva en la que además podían haber acabado achicharrados.

			—¿Dónde lo habrán llevado? —se preguntó con el ceño fruncido y la mirada perdida en el infinito.

			—Si se lo han llevado, es que está vivo, ¿no te parece? 

			Julen se volvió para observarla. Tenía triste la mirada, ojeras y el cabello sucio y desaliñado. Pese a todo, siempre tan positiva. En eso se parecía a Kanja. Solo le faltaba pronunciar la frase de su padre: «Élodie sabe».

			—¿Por qué sonríes? —preguntó extrañada.

			—Por... 

			El masái interrumpió la respuesta.

			—Nos marchamos ya. Se han llevado a Pablo hacia allí. —Indicó con la punta de la lanza.

			Los dos siguieron la dirección marcada sin percibir nada aparte de la enorme extensión verde de la selva.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó su hija.

			Kanja se acercó al borde de la ladera para responder: 

			—Mirad. Allí están las tribus de Kibati y Kanyanza. Hay huellas de hombres y animales por todos sitios, y todas se dirigen hacia Goma. Todos huyen en esa dirección. Sin embargo, allí —indicó ahora un lugar cerca de donde había estado la entrada de la cueva— solo hay huellas de hombres y van hacia otro lado, hacia el Mlima wa Shamans.6 En primavera ahí se reúnen los hechiceros de Virunga. Buku ha sacado a Pablo de la cueva y lo lleva hacia allá.

			
				6.	 El Monte de los Chamanes. 

			

			Julen lo admiró una vez más. Mientras ellos habían estado sentados en el tronco de palmera, Kanja había estado estudiando las huellas desde lo alto de la colina. ¿El Monte de los Chamanes? Él había nacido allí y jamás había oído hablar de ese monte.

			—¿Dónde está el machete, Julen?

			La pregunta dejó al chico sin palabras. El machete se había quedado dentro de la cueva. Al agacharse para observar los sacos de arena que simulaban el cuerpo de un hombre tumbado, lo había dejado en 
el suelo y luego se olvidó de recogerlo.

			La falta de esa herramienta tan útil para andar por la selva les dificultaría el trayecto hasta donde habían dejado el todoterreno de la policía. No obstante, Kanja abría el camino dando manotazos y apartando las 
lianas con la lanza. Por otra parte, el ansia por abandonar aquel lugar infernal y la idea de encontrar al abuelo Pablo vivo aceleraron la marcha de los tres. Cuando llegaron junto al Toyota, el torso del masái estaba completamente cruzado de arañazos que sangraban.

			—Estás herido... —le fue a comentar Julen, pero el masái lo interrumpió.

			—No hay problema. Tenemos prisa. Debemos alcanzar a Buku antes de que pase a Ruanda. Allí tiene amigos.

			—Baba —se preocupó Élodie—, tienes que curarte esas heridas.

			Fue pronta y contundente la respuesta: 

			—¡No!

			Era absurdo continuar insistiendo. Ambos lo conocían de sobra como para saber que, cuando tomaba una decisión, no existía fuerza humana capaz de hacerlo cambiar, así que optaron por la única solución posible: montarse en el coche, ponerlo en marcha y salir de allí pitando. 

			Julen lo observó por el espejo retrovisor. El emplasto con aquella pócima taponada con musgo que se había colocado en la ceja ya no estaba y la herida casi había desaparecido. Ubicado en el centro, con los brazos apoyados en los respaldos de los asientos delanteros, miraba al frente; ojos abiertos de par en par, casi sin pestañear: «Por ahí». «Por aquí». La mayoría de las veces estiraba el brazo y señalaba con el dedo índice. 

			El Toyota bajaba con precaución una pronunciada pendiente abriéndose camino entre matorrales. En un claro de la selva, el masái adelantó el cuerpo hasta colocarse casi encima de la palanca de cambios.

			 —Allí, allí. —Indicó exaltado unas pisadas y unas ramas rotas entre dos palmeras cocoteras. 

			Julen volvió a admirar la capacidad de orientación del masái. Había sido capaz de encontrar el rastro sin bajarse del vehículo. 

			El grupo debía de ser numeroso por la anchura del sendero marcado. Con el camino definido, la conducción se hizo más llevadera. El vehículo circulaba un poco más rápido siguiendo el rastro de sus predecesores hasta que las señales se orientaron hacia la derecha. Julen cambió a una marcha más corta, giró el volante y... 

			¡Frenó en seco!

			Un tronco cruzado en medio del carril le impedía continuar.

			Kanja se aferró a su lanza intuyendo algún peligro.

			En unos segundos empezaron a asomar cabezas salpicadas aquí y allá entre los matorrales. Hombres bajitos, aguerridos, amenazantes.

			—Pigmeos mbuti —identificó Kanja desde el asiento trasero—. Peligro.

			¡¿Peligro?! 

			Todo quedó en suspenso hasta que una figura espantosa apareció entre el ramaje, se adelantó y apoyó la pierna derecha sobre el tronco. Llevaba la cara tapada con una máscara terrorífica y el cuerpo cubierto con una tela burda de esparto llena de colgantes de huesos y abalorios. 

			—¡¡¡Buku!!! —gritó Élodie. 

			Julen no lo pensó. Engranó la marcha atrás, aceleró y con un giro rápido del volante consiguió darle la vuelta al vehículo. Apretó el pedal del acelerador hasta el fondo pensando que iban a perseguirlos; sin embargo, al comprobarlo por el espejo retrovisor, se percató de que ninguno de los emboscados se había movido. Levantó el pie un poco. Atento...

			Al llegar a la curva, otro grupo de pigmeos los esperaba.

			Rápido, cambió de dirección. Esta vez abandonó la senda y se internó en la maleza conduciendo entre arbustos que aporreaban el vehículo como si pretendieran detenerlo. El Toyota saltaba y golpeaba con los bajos las raíces del suelo. A veces se escurría de forma lateral en alguna pendiente hasta frenar contra una de las muchas secuoyas evitadas por Julen de continuo. Seguir por allí parecía absurdo. Acabarían estrellándose y en manos de aquellos salvajes. A la derecha le pareció vislumbrar un claro y se dirigió hacia él, pero, en cuanto asomó el morro del coche, varias cabecitas aparecieron también a escasos cincuenta metros. Julen volvió a pisar el freno y aceleró a fondo para realizar un giro de ciento ochenta grados y salir como una flecha. Ahora ya no sabía dónde se encontraba. Conducía sin apartar la vista del frente, driblando árboles y pigmeos que asomaban por doquier, al modo que lo harían un puñado de setas sembradas al azar entre los matorrales. El pánico empezó a adueñarse de él. Aceleró en una pendiente que desapareció de pronto bajo las ruedas del coche. El todoterreno saltó, cayó unos metros más adelante y, tras un par de botes, consiguió controlarlo de nuevo. 

			Julen echó un vistazo para comprobar...

			—¡¡¡Élodie!!!

			Élodie no estaba. 

			La puerta de la derecha, abierta, oscilaba entre los goznes.

			Frenó en seco y torció el tronco hacia los asientos traseros. El masái se encontraba con las piernas hacia arriba y el cuerpo encajonado entre los respaldos delanteros y el asiento de atrás.

			—¡¡¡Élodie!!! —gritó con todas sus fuerzas mientras bajaba del vehículo.

			Ni siquiera le dio tiempo a reaccionar. En un abrir y cerrar de ojos se vio rodeado de salvajes que lo amenazaban con lanzas y flechas.

			Dos de ellos abrieron la puerta trasera y tiraron del masái. Kanja, aturdido, rodó por el suelo y antes de que pudiera reaccionar ya estaba maniatado a la espalda.

			Los dos se escrutaron unos instantes y enseguida volvieron la cabeza tratando de localizar a Élodie entre los pigmeos.

			¡Élodie había desaparecido! 

			22. Encuentro con Buku

			La perfección se logra no cuando no hay nada más que añadir, sino cuando no hay nada más que quitar.

			Antoine de Saint-Exupéry

			Los habían conducido a empujones hasta una planicie situada sobre un cerro dominado por una gran choza redonda construida con barro y paja.

			El hechicero pontificaba cerca de la cabaña sentado sobre una piedra plana y rodeado de una cohorte de pigmeos cuando los arrastraron frente a él. Se había quitado la máscara terrorífica, aunque su aspecto sin ella no era menos inquietante. Julen levantó la cabeza en busca de alguna señal de Élodie. Nada. Incluso sentada hubiera destacado entre aquellos hombres cuya altura no sobrepasaba el metro y medio. Se colocó muy cerca de Kanja. Este intentaba amedrentar a quienes los atacaban, pinchaban y escupían desde todos los rincones. Los pigmeos bebían pasándose botellas de licor y fumaban como si les fuera la vida en ello. Julen escudriñó una a una las miradas que los contemplaban con agresividad. ¿Dónde estaría Élodie? No soportaba la idea de que estuviera malherida por la caída en mitad de la selva. O aún peor, de que los pigmeos la hubieran matado y abandonado. 

			Una sonrisa maliciosa se bosquejó en el rostro atestado de arrugas del brujo. Sus ojillos, redondos y enrojecidos, brillaron llenos de malignidad. Realizó un movimiento del brazo y enseguida dos hombres corrieron en dirección a la choza y al poco aparecieron escoltando al abuelo Pablo, quien caminaba con la cabeza gacha, aturdido.

			Julen y Kanja dieron un respingo.

			—¡¡¡Abuelo!!! —gritó Julen.

			El chico se desembarazó de sus guardianes sacudiéndose y echó a correr hacia él. Los pigmeos que los custodiaban hicieron intención de seguirle, pero el brujo levantó la mano para que lo dejaran.

			Lo abrazó sin percibir el gesto de dolor en la cara de Pablo al apretarlo con todas sus fuerzas. 

			—Pero... ¿cómo has llegado hasta aquí? —se sorprendió el hombre, hasta que alzó la mirada y localizó a Kanja.

			Julen lo observó. Estaba muy desmejorado y envejecido, el rostro demacrado, los ojos hundidos, barba de varios días..., pero era el mismo trotamundos de siempre, vestido aún con su típica camisa color tierra por fuera del pantalón marrón y sus botas de media caña. Llevaba el brazo en cabestrillo, sujeto por un trapo sucio atado al cuello, y el cabello algo más largo y canoso de lo que recordaba.

			—No sabíamos si habías muerto —comentó el chico acariciándole el rostro, y se dio cuenta de que, a pesar de hacer esfuerzos para que no se le notara, el más mínimo movimiento provocaba un gesto de dolor en él.

			—Tranquilo, estoy bien —habló al fin—. Ese mal nacido me ha estado cuidando y curando con mimo estos días, solo para mantenerme con vida y poder sacrificarme a la vista de todos. —Después, como intuyendo que algo faltaba en el cuadro, preguntó—: ¿Habéis venido Kanja y tú solos?

			—No, abuelo —respondió Julen, y agachó la cabeza—. Élodie se empeñó en acompañarnos. Venía con nosotros, pero realicé una maniobra con el coche, la puerta se abrió y... Puede que esté herida en mitad de la selva.

			—¡¡¡Basta de charla!!! ¡¡¡Traedlos aquí!!!

			 El grito del hechicero convirtió el rumor en silencio.

			Varios pigmeos los empujaron hacia donde se encontraba sentado Buku. El rostro del chamán se había vuelto tenso y grave; sin embargo, después de dedicarles varias miradas, volvió a sonreír. Dio una orden ininteligible a uno de los pigmeos que los rodeaban y este echó a correr hacia un lateral de la choza. Se sentó frente al tronco de un árbol ahuecado y empezó a golpearlo con dos palos redondos.

			«Tan..., tan-tan-tan..., tan-tan».

			«Tan-tan-tan, tan-tan...».

			«Esta noche, Buku sacrificará al gran padre blanco y a su familia para calmar la ira del Nyiragongo. Y el volcán volverá a dormir».

			El sonido se repitió desde otro lugar de la selva. Y desde otro. Y otro aún más lejano.

			—Eres una cucaracha repugnante, Buku —se enfrentó al brujo Pablo, aunque le costaba hablar—. ¿Acaso no tienes bastante conmigo?

			—¿Por qué conformarme? —fanfarroneó el hechicero—. Ahora puedo deshacerme de todos vosotros de una vez. Nadie me acusará en Virunga y ellos no se atreverán a delatarme. —El hechicero hablaba francés con marcado acento para impedir a los presentes entender la conversación. Pablo tampoco podía hacer mucho más, pues no conocía la lengua que hablaban aquellos pigmeos, alguna variante del idioma lingala. 

			El chamán se incorporó, dio unas vueltas a su alrededor y se detuvo frente a Julen y Kanja.

			—Sois valientes —continuó—. Y listos. Habéis conseguido evitar la trampa que os tendí en la cueva del dios Mawu. Imagino que eso ha sido cosa de este. —Señaló con el dedo a Kanja—. Están buscando a tu hija; en cuanto la encontremos, empezaremos los rituales de la luna llena —prosiguió tras echar una mirada al cielo, apagado ya por el atardecer—. Ha llegado el momento de acabar con el gran padre blanco y su raza. ¡Ningún hombre blanco en Virunga!

			Ni Pablo ni Julen repararon en el ademán que Buku realizó cuando se encontraba a sus espaldas. Media docena de pigmeos se abalanzaron sobre ellos y en pocos minutos los tenían maniatados y los empujaban hacia unas rocas donde los obligaron a tumbarse para atarles los pies.

			El abuelo apretaba los ojos en un intento de minimizar el dolor. Julen y Kanja se habían arrastrado para acercarse a él. El masái permanecía en silencio, con los ojos puestos en el suelo. Pablo conocía aquella actitud, estaba avergonzado, por considerarse responsable de lo ocurrido y mortificado por estar cautivo. Preferiría estar muerto a tirado en el suelo con las manos atadas a la espalda. Un masái humillado tiene el mismo efecto que una lata agitada de Coca-Cola.

			Transcurrió el tiempo. 

			Kanja no abrió la boca a pesar de las preguntas de Pablo, pero Julen le explicó con detalle lo ocurrido desde su llegada a Virunga.

			Unos gritos llamaron su atención.

			La noche se había echado encima. En el centro de la planicie, una enorme hoguera lanzaba chispas y llamas hacia el cielo, en un aparente intento de lamer la oscuridad, mientras la mayoría de los pigmeos danzaban alrededor del fuego, siguiendo el ritmo de unos desacompasados tambores, más movidos por el alcohol ingerido que por ninguna clase de ritual. Buku se había colocado la máscara de nuevo y preparaba, con varios de ellos, una especie de altar sobre unas piedras planas depositando cuencos y abalorios.

			—Nos van a matar —musitó Pablo en un hilo de voz—. Están ebrios. Aparte de la bebida, Buku los habrá drogado con alguna de sus pócimas.

			Los brincos y gritos eran cada vez más fuertes. Bailaban de forma desenfrenada. Uno cayó al suelo, se revolcó y volvió a incorporarse para seguir dando saltos como un poseso.

			De repente Julen se estiró. Algo se había movido tras él. ¿Una serpiente? No, lo que le tocaba por detrás no era el cuerpo frío de una serpiente. 

			23. El rescate

			Es una locura odiar a todas las rosas porque una te pinchó. Renunciar a todos tus sueños porque uno de ellos no se realizó.

			El principito, de Antoine de Saint-Exupéry

			Julen notó que alguien trataba de soltarle las ligaduras. ¿Alguien? Conocía muy bien el tacto suave de aquella piel.

			—¡Élodie! —Se entusiasmó.

			—¡Chissst!

			Pablo y Kanja habían girado la cabeza extrañados por el inesperado respingo del joven y se exaltaron al ver las manos liberadas de Julen manipulando el nudo que le ataba los tobillos. Unos segundos más tarde, ellos también se vieron libres de ataduras.

			La figura de la chica se hizo patente detrás de los tres.

			—Pero... —Élodie evitó el amago de pregunta del chico colocándole el dedo índice en los labios.

			Unos cuantos pigmeos avivaron el fuego echando más leña y se elevó una nube de chispas entre el alborozo general.

			—Vámonos —instó Élodie—, debemos salir de aquí, rápido.

			—No podemos marcharnos sin los niños. —La detuvo Pablo.

			—¿Qué niños? —se interesó Élodie, quien no había soltado la mano de Julen después de desatar a su padre y al abuelo.

			Pablo se incorporó dolorido y echó un vistazo a los danzantes de la hoguera. El griterío era infernal. Estaban enloquecidos, exaltados, fuera de sí. Sin responder a la pregunta de la chica, se dirigió dando unos traspiés hacia el interior de la cabaña, seguido de los tres.

			Cuando atravesaron la puerta, un puñado de ojos aterrados los contemplaron desde la penumbra originada por una lámpara de aceite colocada en el suelo.

			—Están destinados a las minas de coltán —cuchicheó Pablo—. Vamos a sacarlos de aquí. Si no lo hacemos, muchos de ellos morirán sepultados dentro de alguno de esos hoyos que excavan para sacar el maldito mineral y no me lo perdonaría.

			Pablo se acercó y los conminó a salir hablándoles en suajili, pero al contrario de lo esperado, en vez de escapar, se apretujaron unos contra otros al fondo de la cabaña.

			—Están asustados —señalo Élodie—. Por favor, salgamos de aquí. Tenemos solo un cuarto de hora.

			—¿Un cuarto de hora para qué? —La pregunta la había formulado Julen, pero ella no respondió, pues se mantenía expectante en los movimientos de su padre.

			El masái había dado unos pasos para situarse entre Pablo y los niños. Los miró unos segundos y se acuclilló junto a ellos. A los dos que estaban más cerca les echó el brazo por los hombros y a los otros los animó a acercarse con un gesto de las manos. Luego, bisbiseó unas palabras ininteligibles, pero con el tono y la cadencia de un cuento relatado al amor de una apacible hoguera. Algunos empezaron a estirarse, otros se apiñaron más en torno al masái. 

			Este se levantó y se dirigió con calma a la entrada de la cabaña seguido de los niños ante la estupefacción de Pablo, Élodie y Julen. ¿Qué les habría contado?

			El masái se detuvo a la entrada de la cabaña y asomó la cabeza. Los congregados alrededor del fuego seguían inmersos en su particular desenfreno.

			Pegados a la pared de la choza, fueron saliendo, uno a uno, hasta encontrarse todos inmersos en la más absoluta oscuridad. Poco a poco la vista fue adaptándose a la noche y unos minutos más tarde se pudieron distinguir árboles y personas. 

			—Ve delante, Kanja —dispuso el abuelo.

			—Okay.

			—Por cierto —lo detuvo antes de que echara a andar rodeado de todos los niños, quienes no se habían separado de él desde que abandonaron la cabaña—, ¿qué cuento les has soltado para que te obedecieran enseguida?

			—Ningún cuento. Les he dicho que los pigmeos iban a asarlos en la hoguera y luego a comérselos.

			—¡Madre mía, Kanja!, siempre consigues sorprenderme.

			 El masái abría la marcha seguido de los niños y, cerrando la comitiva, el abuelo con el brazo bueno apoyado sobre el hombro de Élodie.

			Durante un rato se internaron en la selva sin ver más allá de sus narices. 

			—Esto ha sido una locura —masculló Pablo desanimado—. En cuanto se den cuenta de nuestra huida, nos darán caza como a conejos. No tendrán piedad. 

			—Eso no va a ocurrir —lo interrumpió con contundencia Élodie, adelantándose hasta llegar al lado de su padre. 

			Después de detener la marcha, colocó las manos ahuecadas a cada lado de la boca y emitió el ulular de un búho un par de veces.

			Se oyeron movimientos de ramas, cada vez más evidentes conforme transcurrían los segundos.

			Un tropel de personas se acercaba abriéndose paso con linternas.

			Los niños se apiñaron asustados.

			Kanja se puso en guardia, pero su hija lo tranquilizó palmeándole el antebrazo.

			—¡¿Lundula?! —exclamó entonces Pablo al reconocer su figura.

			—Pablo, por fin...

			El policía le dio un abrazo y se retiró enseguida ante el gemido de dolor de su amigo. Lo examinó con el haz de luz de la linterna.

			—¡Estás herido!

			Dio unas indicaciones y enseguida dos militares escoltaron al anciano.

			—Estoy bien, estoy bien —aseguró este mientras contemplaba con extrañeza la presencia de militares a las órdenes de Lundula, en vez de policías.

			—Ya te lo explicaré —le aseguró el jefe Lundula al ver su cara de estupefacción—. Dirijo un asalto para atrapar a Buku: debemos dar caza a ese preso peligroso que se ha escapado de la cárcel. Está todo preparado. Por cierto, apresamos a tu piloto, el camerunés; gracias a su confesión, supimos lo que ocurría. Y ahora deja que te atiendan, no seas cabezota, amigo. Y hablando de cabezotas... —Se giró entonces hacia Kanja—. Tienes una hija muy valiente, pero también obstinada. Se empeñó en ser ella quien os liberara antes del ataque de mis hombres.

			—Es masái, como yo. Ella sabe —respondió el orgulloso padre.

			—Por cierto, tengo algo para ti —anunció el jefe de policía antes de nombrar a uno de los soldados—: ¡Mivek! 

			Un soldado llegó corriendo. Llevaba una lanza en la mano derecha. Lundula adelantó la barbilla y el soldado se la entregó a Kanja.

			Nadie pudo ver en la oscuridad el brillo de euforia en los ojos del masái al sentir de nuevo el tacto de su fiel compañera.

			Lundula sonrió satisfecho. Un «Nos vemos en Kindu» le sirvió de despedida y se internó con los soldados en la selva.

			* * *

			Durante más de un kilómetro, la pequeña comitiva, encabezada por los dos militares que ayudaban a Pablo, recorrió una penosa cuesta hasta unos vehículos ocultos entre la maleza. Allí, uno de los soldados realizó una serie de curas de urgencia al abuelo gracias al equipamiento de la Cruz Roja que portaban. Desinfectó la herida principal, colocó un apósito y un nuevo vendaje alrededor del hombro. Por suerte, la bala había entrado y salido limpiamente por debajo de la escápula. Un poco más abajo, y le hubiera acertado en el corazón. 

			—El disparo no es grave, pero podría haberlo sido. La herida está infectada y hay que evitar la septicemia —aseguró el sanitario—. Lo mejor es llevarlo al hospital cuanto antes. En unos días estará como nuevo. 

			24. De vuelta a Kindu

			Todo el mundo trata de realizar algo grande, sin darse cuenta de que la vida se compone de cosas pequeñas. 

			Frank Clark

			Un camión y un todoterreno descubierto fueron suficientes para evacuarlos hasta Kindu. Los niños iban apelotonados en el camión escoltados por soldados y ellos, en la caja del otro vehículo. El sanitario había inyectado morfina a Pablo y este dormía tumbado, cubierto con una manta militar. A un lado se encontraba Kanja, con la lanza terciada entre los brazos, y al otro, apoyados sobre la pared de la cabina, Élodie acurrucada entre los brazos de Julen. Estaban agotados, tenían frío y hambre, sin embargo, haber salvado al abuelo de las garras del brujo compensaba cualquier sufrimiento.

			—Lo he pasado muy mal mientras pensaba que estarías herida en mitad de la selva o... ¡Uf!, vete a saber —comentó en voz baja Julen.

			—Tuve mucha suerte —respondió ella—. En uno de los baches se abrió la puerta del Toyota de repente y salí despedida. Caí entre unos arbustos y debí de quedar inconsciente. No sé cuánto tiempo estuve allí, pero cuando desperté no había nadie. Corrí hasta el coche y encontré la lanza de mi padre y la radio. Cuando me disponía a seguir el rastro dejado por los pigmeos, el jefe Lundula volvió a llamar. Habían encontrado a Imamu andando solitario por un camino y, tras un interrogatorio, les confesó lo ocurrido. Yo le expliqué que os habían apresado y que creía que tanto Pablo como vosotros estabais en manos del brujo, en el Mlima wa Shamans. «No te muevas de ahí, conozco el sitio. Llegaremos lo más rápido posible y organizaré el asalto», me respondió. A partir de ahí, ya sabes lo que pasó...

			* * *

			Unos días más tarde, Pablo salía del hospital acompañado de Kanja, Élodie y Julen. El masái no quiso separarse de su amigo y había permanecido todo el tiempo sentado al lado de su cama. Julen y Élodie iban y venían de la hacienda, aunque solían estar en el hospital desde la mañana hasta la noche. 

			La herida le seguía molestando, pero la infección había desaparecido. Apoyado en su amigo, Pablo se detuvo unos instantes a la salida, antes de bajar las escaleras donde los esperaba el coche. El cielo lucía azul, sin mácula. Llenó los pulmones de aquel aire limpio. ¡Le gustaba tanto África! A pesar de todos sus problemas, sus inconvenientes, sus contradicciones... Dos chicas con cestas sobre la cabeza levantaron el brazo para saludarle y esbozaron una amplia sonrisa. Sí, le gustaba aquel continente y aquel país. Y había tanto que hacer... Su mirada se topó con las de Élodie y Julen apostados al lado del vehículo. Ojalá ellos continuaran la labor cuando él se marchara para siempre. Entonces dedicó un pensamiento a su mujer: «Ya ves, Lilian, tendrás que esperar un poco a que esta pareja nos tome el relevo». 

			Antes de instalarse por fin todos en casa, querían ir a la jefatura de policía. 

			Lundula los esperaba.

			El sargento Lombo ya no estaba. Su lugar lo ocupaba, según rezaba en el letrero de metacrilato colocado en el centro de la mesa, el sargento Lizanzu, el chico que antes aporreaba el teclado detrás del viejo mostrador de madera de roble. El nuevo puesto estaba más acorde con su perfil. Los recibió vestido con un impecable uniforme y una sonrisa que parecía dibujada con un rotulador fino en su rostro. Con un ademán del brazo los invitó a entrar y él se adelantó para abrirles la puerta del despacho de Lundula. Luego, se apartó para que pasaran.

			—Tienes mucho mejor aspecto fuera del hospital, Pablo —comentó Lundula con una sonrisa. Había ido a visitarlo en un par de ocasiones, pero había aplazado la explicación de todos los detalles para cuando obtuviera el alta hospitalaria.

			Lizanzu sirvió té y pastas ya preparadas en una bandeja de alpaca mientras el jefe de policía les ponía al corriente, empezando por la expulsión 
de Lombo de la policía. Formaba parte de un grupo de informadores que Buku tenía infiltrados en el cuerpo. Por eso, cuando acudió a rescatarlos y a apresar a Buku, escogió a los miembros de la Guardia Republicana que le habían asignado para evacuar la zona del Nyiragongo.

			El ambiente era relajado y amistoso, de celebración y, no obstante, el jefe Lundula había dejado para el final una información descorazonadora. Tras unos minutos de azoramiento, y mientras los cuatro esperaban impacientes la mala noticia para la que los había prevenido, pronunció:

			—Buku se ha escapado. Otra vez. 

			—¡¿Estás de broma?! —se alarmó Pablo.

			—No, no estoy de broma. No me preguntes cómo. Se ha utilizado incluso un helicóptero para buscarlo, pero nada. En mi opinión, esa alimaña habrá huido a Ruanda. Allí es donde transportan el material sacado de las minas ilegales para transformarlo en coltán. Por cierto, los yacimientos que visteis se han cerrado y todos los niños han sido devueltos a sus tribus y sus padres, quienes estarán vigilados para que no vuelvan a utilizar a sus hijos como moneda de cambio. Parece que el Gobierno quiere tomar cartas en el asunto. Ya veremos. 

			—Pobres niños —susurró Élodie—. Los hijos del coltán...

			El abuelo escuchó el comentario e intervino:

			—Vosotros también sois hijos del coltán. Todos lo somos. Ellos mueren arrancando el mineral de las entrañas de la tierra por veinticinco céntimos de euro al día para que nosotros disfrutemos mandando wasaps gratuitos a los amigos. El eterno problema del mal llamado tercer mundo. Como si viviéramos en mundos diferentes. —Pablo frunció las cejas—. Cuando tengamos el móvil en las manos, deberíamos preguntarnos cuánto han costado las tripas del dichoso aparatito. 

			Tras las palabras de Pablo, se deslizó un silencio sobrecogedor.

			—Nada se puede hacer contra eso, Pablo —sentenció Lundula.

			—¡Claro que sí se puede hacer algo! —se exaltó el abuelo—. Bastaría con que las industrias del primer mundo —entrecomilló la frase con los dedos—, consumidoras de coltán, se cerciorasen de la procedencia del mineral antes de comprarlo. O más fácil aún: que la ONU obligue de una vez a todos los países a no utilizar niños para ningún trabajo, ni en minas, ni en fábricas, ni en talleres... Buku es un explotador de los débiles, pero hay muchos iguales que él en el mundo...

			El jefe trató de enfriar los ánimos de su amigo. 

			—En cuanto a Buku, al menos, no creo que se atreva a volver a acercarse por aquí.

			Pablo tomó aire para calmarse y luego respondió:

			—Nunca me ha preocupado ese bicho inmundo.

			* * *

			El tiempo transcurrió sereno en la hacienda. El abuelo, con los cuidados de Kainda y Kanja, se recuperó pronto y todo volvió a la normalidad en Virunga. Incluso el Nyiragongo dejó de escupir lava.

			Julen y Élodie recomenzaron sus vacaciones como lo habían previsto: paseos al atardecer, incursiones por la selva hasta el río Lualaba... Una tarde, cuando regresaban de Kindu, Julen dio un volantazo antes de llegar a la hacienda.

			Élodie no preguntó, de sobra sabía adónde la llevaba. El crepúsculo mermaba ya tras el horizonte cuando el vehículo subía la empinada cuesta y se detenía bajo los árboles del caucho. Caminaron de la mano hasta el lugar donde cada día Lilian esperaba la caída de la tarde y se sentaron sobre la piedra en la que ella también lo hacía. 

			—¿Crees que algún día podremos vivir aquí como hicieron tus abuelos? —Élodie realizó la pregunta mirando a la lejanía. Cuando se giró en busca de la respuesta, unos labios la esperaban para responderle sin palabras.

			En ese mismo instante, el abuelo Pablo se mecía en el porche mientras fumaba su pipa con una taza de té en la mano. Su mirada puesta en la avenida de palmeras que daba a la explanada de grava blanca. 

			De pronto, algo silbó cerca de él.

			El sonido seco, contundente...

			Se incorporó de un salto y buscó con la mirada.

			Clavada en el quicio de la puerta, oscilaba una flecha con una pluma de águila colgando.

			La arrancó de un tirón y la levantó por encima de la cabeza.

			—¡No vas a poder conmigo, maldito brujo! —exclamó.

			Kanja, alertado por el grito, se acercaba corriendo.

			Los faros de un vehículo rompían en ese momento la noche avanzando por la avenida de las palmeras.

			—¡¿Qué ocurre?! —preguntó el masái.

			—Nada, Kanja, no ocurre nada. Lo de siempre. Algún acólito del brujo pretende asustarnos. —Pablo había ocultado la flecha pegándola al cuerpo—. Ahí llegan los chicos. Mañana vamos a llevarlos al monte Tshiaberimu. Subiremos por la orilla del lago Edward hasta el valle de Semliki. Han encontrado el cadáver de un gorila y me temo que los agricultores ilegales están haciendo otra vez de las suyas.

			—Okay.

			—¡Ah!, no olvides llevar un par de rifles y munición, nunca se sabe.

			—Okay. 
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Julen lleva meses esperando poder regresar
al Congo para pasar el verano en casa de
su abuelo, director del Parque Nacional
de Virunga. El joven naci6 alli y, a pesar de
su piel blanca y de residir con sus padres
en Estados Unidos, se siente africano y
unido a ese continente. Pero sobre todo
quiere volver a reunirse con Elodie, esa
bella masai a la que conoce desde nifio y
de la que estéa totalmente enamorado. Por
desgracia, la traicion y el peligro cambiaran
sus romanticos planes y nada serd como
habian sonado.Tendran que enfrentarse a la
muerte si quieren tener alguna oportunidad.

«Nueva apasionante aventura situada en el
enigmatico y fascinante continente africano.
En pleno siglo xx, la belleza de Africa y
sus tradiciones conviven con la falta de
escripulosn».
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